
        
            
                
            
        



 



 

Existen derrotas, pero nadie está a salvo de ellas. Por eso, es mejor perder algunos combates en la lucha por nuestros sueños que ser derrotados sin siquiera saber por qué se está luchando.

Paulo Coelho
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Dedicatoria

Esta novela es muy especial para mí, pero no tanto como la persona a la que va dedicada la novela. Gala, mi vida, mi primera ilusión, «mi reina». Qué te voy a decir que no te haya dicho ya, que te quiero con todo mi ser, mi alma y mi corazón. Mi niña bonita, no cambies jamás esa vitalidad que te caracteriza y menos, esa sonrisa que me da la fuerza para seguir mis sueños cada día, ya sabes que sin ella, no podría vivir.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 






Nueva York

 

 






Capítulo 1

 

Esta mañana, tengo ganas de comerme el mundo. ¡Tengo una entrevista de trabajo! Estoy superilusionada y emocionada.

	Es la primera entrevista después de terminar el conservatorio, y llego tarde, como de costumbre. Cojo las carpetas, la chaqueta y el bolso. Espero no dejarme nada. ¡Ah!, sí. Algo se me olvida. Menos mal que mi agenda particular me llama, porque si no, me habría ido sin el móvil. Salgo de casa corriendo mientras hablo con mi hermana.

Gala

Que sí, que en cuanto salga de la entrevista te llamo, ¡pesada! ¿Cómo está mi sobrina?

Lola

Bien. Bueno, últimamente no para de dar por saco con los coches pez. Por cierto, ¿tú sabes algo de eso?

Gala

Dile que la tita Gala le comprará uno en Navidad. Llegaré allí aproximadamente el diez de diciembre, con un montón de regalos para ella. 

Lola

Te tengo que colgar, ya voy justa. Samuel me mata como no llegue pronto a la reunión del cole.

Gala

¿Reunión del cole? Si acaba de empezar.

Lola

Sí, pero es para hablar con nosotros sobre la niña. Para conocerla un poco más, digo yo.

Gala

OK. Yo tengo que mirar en el móvil la dirección, y, hablando contigo, va a ser complicado.

 

 

Lola

Vale, vale. Te quiero mucho, chonidiva. Ten cuidado y llámame después. ¡Ah!, por favor, compórtate, por lo menos que en la entrevista te vean un poco centrada. Besitos.

Gala

Sí, mami… En cuanto salga por la puerta serás la primera a la que llame.

	Voy caminando rápido por la calle entre la gente, sumergida en mis pensamientos, y no me puedo creer la suerte que he tenido. Cuando me llamaron de la escuela para hacer la entrevista…, creía que me daba algo de la alegría y el subidón que me dio.

	Un fuerte golpe hace que me desequilibre, y caigo al suelo sin poder evitarlo.

	—¡Señorita!, ¿se encuentra bien? 

	Abro levemente los ojos, viendo al chico más guapo del mundo, ¡qué digo!, del universo.

	—¿Eres… un ángel? —le pregunto. 

	No puedo quitar mis ojos de él, de su sexi sonrisa y… —como diría mi hermana Lola— de su iluminada mirada. Me pierdo en ella hasta que todo empieza a dar vueltas y, de pronto, se desvanece.

 

Abro los ojos y observo el techo, «¿dónde demonios estoy?». Qué dolor de cabeza, parece que me va a reventar. Estoy en un hospital, eso lo tengo claro, pero… ¿Por qué? ¿Qué ha pasado? No lo recuerdo bien, lo único que recuerdo es estar corriendo… ¡Mierda! La entrevista.

	Escucho una voz de mujer que me habla a lo lejos.

	—Señorita, señorita, ¿está bien? Tranquilícese, está en el hospital, ha tenido un accidente.

	—¿Un accidente? —pregunto asombrada.

	—Un traspiés, nada grave.

	—¿Me caí al suelo, verdad?

	—Efectivamente. Al parecer, chocó con alguien, cayó al suelo, se golpeó la cabeza y perdió el conocimiento. ¿Se acuerda? 

	—No… No recuerdo nada más que me caí al suelo —contesto, afectada por no poder hacer memoria.

	—Tranquila, es normal. Te diste un buen golpe, pero no le ha pasado nada grave —comenta la enfermera—. Mientras estaba inconsciente, el doctor le ha realizado las pruebas pertinentes…, y me alegra anunciarle de que todo ha salido bien. Ahora avisaré al doctor para que venga a verla y él mismo le comentará todo.

	—Muchas gracias.

	La enfermera me sonríe, se da media vuelta y se marcha.

	«¿Me choqué con alguien? No lo recuerdo».

	Intento hacer memoria, paso por paso, de lo sucedido esta mañana. Salí de casa tan contenta que iba a explotar como los fuegos artificiales, puede ser que por eso mismo estuviera distraída, metida en mi burbuja, y no me diera cuenta de que venía alguien de frente, pero esa persona tampoco me vio a mí, si no, el choque se hubiera evitado.

	Pero no recuerdo el momento del choque, aunque sí el golpe que me di en la cabeza. Para no recordarlo, tengo un latido constante en el chichón que me he hecho. Me duele demasiado como para que pase desapercibido.

	Y ahora, aquí estoy, sola en el hospital. 

	La persona con la que me choqué me dejó ahí tirada. No se dignó a nada, ni a acompañarme para cerciorarse de que su víctima estaba ilesa.

	Esta ciudad tiene un ritmo tan frenético que la gente no tiene en cuenta a los demás. Van con un objetivo fijo: llegar a tiempo. Y no se pueden entretener con nimiedades, como que una persona pierda el conocimiento en medio de la avenida Lexington. Eso es algo sin importancia dentro de su importantísima y relevante vida.

 

Echo una mirada por la habitación, buscando mi bolso. Lo encuentro y hurgo. «Espero que no me hayan robado nada». Y doy con mi móvil, menos mal.

	Lo cojo, anhelando en estos momentos tener algún tipo de contacto con alguien conocido. Porque sí, me siento sola. Esto era lo más temido por mi madre y por mi hermana: «No es buena idea que te vayas sola a Nueva York. ¿Y si te ocurre algo? ¿A quién acudirás?».

	Quizá yo me atreví demasiado, y ahora no me queda otra que darles la razón. Pero no me arrepiento de haberme embarcado en esta aventura, al contrario, me siento orgullosa.

	Me da rabia haber perdido la oportunidad de mi primera entrevista. Se han debido pensar cualquier cosa de mí.

	Miro el móvil por si tengo alguna llamada perdida, y nada… No hay. Fijo que ya me habrán tachado de la lista y darán mi puesto a otra persona. Sí, mi puesto, estoy tan convencida de que lo habría conseguido… No es que me lo tenga creído ni nada por el estilo. Es porque me conozco y he estudiado mucho para llegar donde estoy.

	—¡Mierda! —Exploto en voz alta, dominada por la frustración.

	—¿Disculpe? —Entra alguien por la puerta—. Buenos días, soy su doctor. —Extiende la mano para que se la estreche.

	—¡Ay, perdone! —le digo avergonzada—. Debería lavarme la boca con estropajo —añado, susurrando, en mi idioma.

	—¿Qué? —cuestiona el doctor sin entender nada.

	—Lo siento, estaba hablando para mí misma en mi idioma materno.

	—¿No me estará insultando? —pregunta serio.

	—¿Qué? No, no, no… —Me pongo muy nerviosa, se ha pensado lo que no es, y estoy quedando fatal. Él es mi médico, así que podría envenenarme hasta morir—. Perdóneme, de verdad…

	Su risa me interrumpe, me quedo anonadada, porque no entiendo nada. ¿Se está cachondeando de mí?

	—Era broma, Gala.

	Le suelto una sonrisa cómplice, porque no sé que más hacer. Me ha dejado fuera de juego. La verdad es que no tiene ni pizca de gracia que en un hospital se anden con estas tonterías. Pero supongo que ven tantas caras tristes y tantas lágrimas, aparte de desgracias…, que estarán deseosos de reír y disfrutar. Así que, bueno, se lo concedo. Y claro, también porque es mi doctor, mejor llevarme bien con él, ¿no?

	—Bueno, Gala, mi compañera le ha contado todo, ¿verdad?

	—Sí —conteste al doctor mientras acomodaba un poco en 

la cama.

	—Bien. Le hemos hecho un TAC que ha salido perfectamente, no tiene ningún daño cerebral —me comenta mientras me abre los ojos y me los ilumina con una linterna—. Aunque todas las pruebas hayan salido bien —sigue diciendo, levantando el dedo índice y moviéndolo en distintas direcciones para que yo lo siga—, me gustaría que se quedase en observación hasta mañana, por lo que pueda pasar —me informa.

	—De acuerdo.

Tras marcharse el doctor, echo mano de mi móvil nuevamente. Necesito tener algún tipo de distracción durante las horas que aquí me esperan. Así que decido hacer una videollamada a mis padres y a mi hermana para contarles lo ocurrido y que así me vean con sus propios ojos y que sepan que no hay nada por lo que preocuparse, que estoy bien.

Gala

¡Hola, familia!

Mamá

Hola, cielo. 

Papá

Hola, cariño.

Lola

¡¿Pero se puede saber dónde demonios estás?!

Gala

Tranquilos, no os asustéis.

Lola

¡¿Tranquilos?! Tu advertencia es para que no 

esté tranquila.

Papá

Hija, ¿cómo no nos vamos a asustar?

Gala

Estoy en el hospital.

Mamá

¡¿En el hospital?! Ahora mismo pillamos un vuelo.

 

Gala

No, mamá. Tranquila. Estoy bien.

Lola

Si estás en un hospital es que no estás bien.

Papá

¿Qué te ha pasado?

Gala

Nada, una tontería…

Lola

Galita, deja de quitarle importancia a estas cosas que me pones más nerviosa…

Gala

Pues que iba a la entrevista y me choqué con alguien, caí al suelo y me di un golpe en la cabeza.

Mamá

¿Te has hecho algo?

Gala

Solo un chichón.

Lola

Uf, menos mal.

Papá

Gala, hija, tienes que mirar por dónde andas. Que nos conocemos, y vas por las nubes.

Gala

Creo que ya he aprendido la lección, papá.

Lola

¿Pero estás bien?

Mamá

¿Te encuentras bien?

Gala

Perfectamente. Lo único que estaré aquí hasta mañana por si acaso.

Lola

¡¿Hasta mañana?!

Mamá

¡¿Por si acaso?!

Papá

Hija, ¿nos estás contando toda la verdad? ¿No hay nada más?

Gala

Toda la verdad y nada más que la verdad.

 

Después de estar más rato hablando, y de gastarme casi toda la batería del móvil, me quedé mucho más tranquila. Aunque me fuera a la Conchinchina, jamás estaría sola. Ellos siempre iban a estar conmigo a un «toque de móvil», y en mi corazón.



 

 




Capítulo 2

 

A las nueve de la mañana, me dan el alta. Menos mal, si sigo un minuto más aquí me va a dar un parraque.

	Ya en casa, me meto en la ducha.

	Mi teléfono suena, abro la cortina y me asomo para alcanzar a ver de quién se trata. Es un número desconocido… Salgo de la ducha, empapándolo todo, alcanzo la toalla para cubrir mi cuerpo y contesto la llamada.

Número desconocido

Hola. Buenos días. Pregunto por Gala. Le llamamos de la escuela de baile Go Dance.

Gala

Hola. Disculpe por no haberme presentado a la entrevista ayer, pero tuve un accidente y he estado en el hospital.

Escuela Go Dance

¿Un accidente? ¿Está bien?

Gala

Sí, estoy perfectamente. Me gustaría poder hacer la entrevista, si no es mucha molestia, por favor. 

Escuela Go Dance

Si quiere volver hacer la entrevista, tiene que ser mañana a las siete y media.

Gala

¡Qué pronto! ¿No podría ser un pelín más tarde?

Escuela Go Dance

Si quiere hacer la prueba, tiene que ser a esa hora. No tenemos ningún hueco más disponible.

 

Gala

Vale, pues allí estaré.

	Cuando cuelgo, veo que tengo un mensaje de Gonza, mi mejor amigo. Estos días hemos estado escribiéndonos, y me ha dado una gran sorpresa al decirme que viene a Nueva York y que se quedará hasta enero. ¡Qué fuerte! Pero… le había prometido a Lola y a mis padres que iría estas navidades. Así que no pierdo el tiempo y llamo a mi hermana… Ella siempre sabe qué hacer.

Gala

Hola, hermanita, ¿Cómo estáis?

Lola

Bien, ¿y tú? ¿Ya te han dado el alta?

Gala

Sí, sí. Ya estoy en casa. Escucha, tengo un problema…

Lola

Escupe.

	Como siempre, mi hermana me pone las cosas fáciles: vendrán a casa por navidad. Ahora sí que serán las mejores navidades de la historia. Aunque no sé cómo lo hará para meter a mi madre en un avión. Si la drogará, o le dará un golpazo en la cabeza para dejarla noqueada, o le pondrá una bolsa en la cabeza como suelen hacer los secuestradores… ¡¿Qué?! Veo muchas pelis.

	Tirada en el sofá, haciendo zapping, pienso en que tengo la nevera tiritando, y no de frío precisamente. Así que decido ir a hacer la compra.

	—Hola. Buenos días —saludo a Bonnie, la cajera, nada más llegar al súper. 

	Cuando llegué aquí, fue una de las personas que me ayudaron a conocer el barrio, no es que nos hayamos convertido en amigas inseparables, pero sí que hemos salido a tomar algún café.

	—¿Qué? ¿Ya en las últimas? —pregunta la cajera.

	—Cómo me conoces. Oye, empiezas a darme miedo.

	—Soy la cajera pitonisa.

	Ambas reímos.

	Distraída, voy metiendo los alimentos que tengo apuntados en la lista en el cesto. Cuando termino de coger lo indispensable para sobrevivir, me dirijo a mis estantes favoritos: bolsas de patatas, chuches y chocolates.

	—¿Qué harás en navidades? ¿Al final te vas a España? —me pregunta la cajera mientras pasa los productos por el lector de códigos de barras.

	—No, vienen ellos a aquí —respondo.

	—¡Ay, qué guay! Me alegro mucho.

	—Gracias. La verdad es que van a ser las primeras navidades que pasaremos todos juntos en Nueva York. ¿Y tú qué harás 

estás fiestas?

	Bonnie me cuenta sus planes navideños mientras meto la compra en las bolsas. 

	Cuando salgo del súper, voy pensando en lo especiales que van a ser estas vacaciones. «¿A dónde llevaré a mi familia?». Tengo que hacer un plan para que nos dé tiempo ver lo más bonito de la ciudad. Aquí la navidad es diferente, se huele y se nota en el ambiente la felicidad de esos días. El sonido del móvil me saca de mis pensamientos. «¿Otro número desconocido?».

Gala

¿Sí?

Número desconocido

Hola. ¿Gala?

Gala

Sí, soy yo.

Número desconocido

Soy Mariah de Go Dance. Le llamo porque se nos ha quedado esta tarde una hora libre, por si le va bien hacer la entrevista hoy.

Gala

Sí. ¿A qué hora?

Escuela Go Dance

A las seis. ¿Entonces te guardo la cita?

Gala

Sí, por favor.

	Qué guay, tengo la entrevista esta misma tarde, ¡perfecto! Si les gusto, ya tendré trabajo para una larga temporada. Buscan a una profesora con ganas de innovar y nuevas ideas, y esa soy yo.

 

Entro en casa bailando, para no variar. Pongo música y coloco toda la compra al ritmo de melodías caribeñas. Tengo que pensar en la ropa que me voy a poner: algo informal. Me decido por el vestido negro de algodón que me sienta genial.

	Cuando llega la hora, cojo mi bolso y la carpeta y salgo a la calle llena de esperanzas.

 

Ya me encuentro en la puerta de Go Dance. Estoy un poco nerviosa, pero entro decidida. Mientras me dirijo a la recepción, me fijo en que la chica que se encuentra detrás del mostrador parece un poco saturada por las caras que pone hablando por teléfono, ¡ni que la estuvieran torturando!

	—Hola, soy Mariah. ¿En qué puedo ayudarla?

	—Hola. Soy Gala, tengo una entrevista a las seis.

	—OK. Espera en la sala un momento, enseguida vendrán a 

por ti.

	—Gracias.

	Me siento en la sala de espera y miro a todos los que esperan como yo. «¿Vendrán a hacer la misma entrevista?». Hay por lo menos diez personas. Me desilusiona un poco, pero no puedo perder la esperanza. 

	Tengo que entrar segura de mí misma y, por supuesto, darlo todo.

	—Gala. 

	Me levanto de repente.

	—Sí —contesto, sonriendo.

	—¿Me puedes acompañar?

	—Sí, por supuesto.

	Camino detrás de la chica que viene a recogerme. Avanza rápido, y acelero mis pasos para ponerme a su altura.

	—Disculpa, vamos con retraso. El jefe se pone muy nervioso si no se cumplen los horarios establecidos. No quieras verlo enfadado, se transforma en un ogro insoportable. Llegamos. Espera a que te presente y entras.

	Entra en una sala, cerrando la puerta. Las paredes del aula son de cristal y puedo ver hacia quién se dirige. Aunque no puedo fijarme bien en él, ya que ella lo tapa con su cuerpo. Me enderezo al verla dirigirse a la puerta para darme invitación.

	—Está bien, entra por favor.

	Entro en la sala, mirándolo todo. ¡Es perfecta! Hay una pared cubierta de espejos.

	—Hola, soy Gala. Perdone otra vez por no poder venir a la cita que tenía concertada. 

	Le estrecho la mano que me ofrece.

	—Siéntese por favor. —Hago caso y me siento—. Usted me suena mucho, ¿la conozco?

	—Puede ser. Vivo cerca, y a lo mejor nos hemos visto por la calle…

	—¡Ah, claro! Eres tú —afirma con sorpresa.

	—¿Yo? —pregunto sin entender nada.

	—Sí, la chica que se chocó ayer conmigo y cayó al suelo, inconsciente. ¿Estás bien?

	—¿Tú fuiste con quien me choqué?

	Él afirma con la cabeza. 

	—Pues me dejaste tirada… Así que gracias por nada —espeto.

	—No te dejé tirada. Estuve contigo hasta que llegó la ambulancia. Después me marché, porque tenía trabajo que hacer. 

	La verdad es que me deja muda con su aclaración.

	—Bueno, ¿podemos continuar con la entrevista? No dispongo de mucho tiempo —me informa.

	—Sí, claro. Continúe. —Refino mi lenguaje y me siento todo lo recta que puedo, alzo mi barbilla y sonrío.

	—Bienvenida —saluda con semblante algo más relajado—. Soy Kevin. ¿En qué estilos está especializada?

	—Pues bailo todos los estilos. Hace un mes terminé el curso de dembow, pero me he especializado en bachata y salsa.

	—Muy bien, una chica muy completa. Eso es lo que necesito —dice, mirando mi currículum—. El puesto principalmente es para profesora de bachata, pero la verdad es que necesitaría a alguien como tú, que sepa desenvolverse en cualquier estilo, porque a veces nos tenemos que sustituir entre nosotros.

	—Gracias, nunca me ha gustado encasillarme.

	—Vaya al centro de la pista. ¿Alguna canción en particular?

	—No, pon la que quiera. Me adapto.

	—Le iré cambiando de estilo para ver su improvisación.

	Asiento y la música empieza a sonar. Paso a paso, comienzo a moverme por la sala, balanceando mis caderas sensualmente, como la música me va guiando. Él, apoyado en la pared, me observa sin perder detalle de mis movimientos. 

	La canción acaba, y cambia de registro. Rápidamente, modifico mis pasos, dándome media vuelta. Es el turno de mover el culo. Me enderezo y, esta vez, le miro directamente a los ojos mientras mi cuerpo no para de moverse. Me gusta seducir, no lo puedo negar, qué mejor que el baile para sentirse arrebatadamente sensual. Lo noto un poco incómodo, no para de moverse. Al ir a cambiar de canción, se sienta en una de las sillas, pero, de golpe, decide levantarse. El bailecito se las trae, hasta yo me estoy empezando a poner nerviosa. Menos mal que cambia a salsa… 

	Sin parar, sigo bailando unas dos canciones más hasta que la música cesa. Lo agradezco, necesito beber agua. Con tanto bailecito, tengo que hidratarme.

	—¿Cómo lo he hecho? —Me sitúo enfrente de él.

	—Bien, muy bien, la verdad. Tengo que decir que me has sorprendido. No esperaba que fueras tan eficiente.

	—Estoy preparada, llevo años estudiando y ensayando.

	—Aquí acaba la prueba, ya la llamarán para decirle si el puesto es suyo o no. Ya puede marcharse.

	—De acuerdo. Gracias. Espero volver a verlo.

	—¿Quiere volver a verme?

	—Sí, bueno. Quise decir: trabajar para usted… Ya me entiende.

	—Ya se verá. Encantado de conocerla, solo me queda decirle que tenga mucha suerte.

	Se acerca a mí extendiendo una de sus manos, y sellamos aquella entrevista con una cordial despedida. Con solo su tacto, empiezo a sentir mucho calor. Suelto su mano y mi piel se queda fría al instante.

	—Vamos, la acompañaré a la salida.








Capítulo 3

 

Cuando cojo el móvil para llamar a Anna, justo me está llamando Gonza. 

	Lo conocí en el conservatorio. Desde el primer día conectamos de una manera brutal. No es que él estudiara allí, sino que, por aquel entonces, era novio de una de mis compañeras de danza. Lo dejaron al poco tiempo de conocernos, ya que la pobre chica me cogió pelusilla. Y es que Gonza es un mujeriego. No es que lo haga adrede, es que no sabe estar con una sola mujer. Según él, un hombre tan extremadamente sexi hay que compartirlo, y qué va hacer él si sus padres le dieron un cuerpo para disfrutar y una cara que le duele —de ser tan guapo—. En fin, mi Gonza está cañón, pero estoy deseando verlo enamorado para reírme de él.

Gonza

Hola, loquilla. ¿Cómo estás?

Gala

De puta madre. Acabo de salir de una entrevista y, la verdad, tengo buenas vibraciones.

Gonza

Qué bien. ¿Entonces, estás libre en estos momentos?

Gala

Sí. ¿Por qué? ¿De qué quieres hablar?

Gonza

Y… ¿si me das la dirección de tu casa, pillo un taxi y nos tomamos algo mientras hablamos? Llevo un montón de horas metido en un avión y estoy deseando verte.

Gala

¡Pero qué me estás diciendo! ¿Qué estás aquí? ¿En Nueva York?

	Bajo a la calle a esperar a que Gonza llegue, no aguanto ni un minuto más las ganas de verlo, achucharlo, comérmelo a besos… Hasta este preciso momento, no me he dado cuenta de lo mucho que lo echo de menos. Entonces, de repente, alguien me agarra del culo, haciendo que me ponga de puntillas…

	—Que no me entere yo de que este culito pasa hambre.

	—Te como la cara, ¡Gonza! Mi amor, ¿cómo ha ido el vuelo? Trae, te ayudo con la bolsa.

	—Bien, un poco aburrido, pero me tomé una de las pastillas de mi madre y asunto resuelto. Las azafatas me tuvieron que despertar… Y yo, como todo un caballero, se lo agradecí. —Gonza arquea sus cejas, sonriendo.

	—¡No jodas! ¿Dónde? ¿En el aeropuerto? ¡Eres un crack! No cambias, eres un canalla.

	—No te pongas celosa, ya sabes que soy tu canalla, preciosa. —Gonza me besa en la frente.

	—Anda, calla y entremos —digo antes de ponerme sentimental.

	—Bueno, y esta noche ¿a dónde me vas a llevar?

	Jamás dejará de sorprenderme.

	—¿En serio? ¿Quieres salir? Espera, esa no es la pregunta. ¿Tienes cuerpo para irnos de fiesta? Mira que si te duermes, te dejo apoyado en cualquier lado.

	—En serio te lo digo, ¡niña! Que hay que disfrutar de la vida, no quiero dejarles a los gusanos lo que se pueden comer las hembras.

	—Eres mi ídolo. Qué ganas tengo de que te enamores, chaval —confieso.

	—¿Me imaginas? ¿De verdad? Yo con una mujer, en casita, cocinando para ella. ¡Eso sí!, en pelotas y con delantal —comenta entre risas. 

	Está claro que él no se ve al lado de una sola mujer.

	—Uff… Pues mira, siendo sincera…, no te veo yo con una mujer.

	—¡Claro! Porque tendré dos —dice, volviéndose a reír y dejándome con la boca abierta.

 

Tras la ducha de media hora que se pega el bicho, más el tiempo que está eligiendo qué ropa ponerse y el rato que pasa mirándose en el espejo, salimos más tarde de lo pensado en ir a cenar, pero no hay prisas. Con Gonza, el tiempo pasa de manera diferente.

	—Picamos algo, ¿no? —me pregunta Gonza.

	—Vale —confirmo, arqueando las cejas.

	—Porque aquí no se estila eso del caña-tapa, ¿no? —pregunta, frunciendo el ceño.

	—La verdad es que no, pero sí que podemos hacerlo nosotros. Nos vamos a poner morados, ¡ya verás!

	—¡Perfecto! Te quiero, loquilla. Cuánto te echado de menos.

	Gonza me estrecha entre sus brazos como estrecharía a su hermana pequeña.

	—Para, Gonza, que me mareo —le pido cuando me coge en brazos y empezamos a dar vueltas—. Eres un bruto.

	—Agárrate a mí. Lo que hay que hacer por tocar algo de carne.

	Será mi mejor amigo, pero con la tontería se pone las botas.

	—¡Déjame el culo! —le grito.

	—Nena, es que tu culo se merece un monumento. En serio, te lo digo… Cualquier día te aseguro ese culo que tu gloriosa madre te hizo. 

	Arqueo una ceja, flipada con sus ocurrencias.

	Agarrados de la mano, vamos a quemar la noche. Entramos en el primer garito que vemos, no nos gusta perder el tiempo y, como ninguno de los dos tenemos manías…, entramos sin pensarlo.

 

Lo que yo me temía… Después de ir a más de cuatro bares, pedir una cerveza, una clara más su tapa correspondiente… Pues para qué lo voy a negar, voy un poco contentilla, pero Gonza está como una rosa. ¡El tío es incombustible!

	—Gonza, ¿cómo lo haces? —le pregunto, apoyándome en la barra.

	—¿El qué? ¿Ser tan guapo? Me sale natural. 

	¿Veis? Si es que tiene más salidas que el metro de Barcelona.

	—¡No, tonto! Beber y que no te afecte nada. —Le pongo los ojos en blanco.

	—Pues no lo sé, ¡pero mola! Te mueres de envidia, no lo niegues —dice, muy orgulloso.

	—Tonto —digo tras sacarle la lengua.

	—Te quiero. Pero tú más.

	—Eres muy infantil —le respondo, cerrando uno de mis ojos para poder verlo bien y planeando en mi cabeza su repentina muerte.

 

Al rato, aterrizamos en un antro, alumbrado únicamente por velas, las cuales están metidas en diferentes botellas: JB, Ballantines, Tequila, Vodka, Barcadi… y también hay varias de vino. Es difícil diferenciarlas ya que parece que varias velas se han consumido en ellas. Nos sentamos en la barra, y la música que pincha el DJ no tarda en hacer efecto en mis pies, mi cuerpo y mi mente.

	—¿Te pican, verdad, bailonga mía? ¡Vete a bailar! No seas tonta. A mí todavía me faltan dos copas más y me lanzo. —Me da un beso en la frente.

	Me voy al centro de la pista. 

	Bailo, mirándolo. Él no deja de mirarme y sonreír. 

	Ya la hemos cagado… Siempre que me pongo a bailar, no me para ni el mismísimo Ares. Solo existen dos cosas para que mis pies dejen de moverse. La primera, que cierre el garito y, la segunda, que el DJ me quite la música, y esto solo pasaría en el caso de que quiera morir, porque os juro que me lo cargo.

	Al final, se anima y viene a bailar conmigo. La canción cambia y comienza a sonar una que me suena. ¡Ah, claro! La he escuchado esta misma mañana en la entrevista.

 

Lo que me encanta de Gonza es que se deja llevar, y eso en un hombre es muy difícil de encontrar. Siempre quieren ser ellos los que lleven el mando, pero conmigo lo llevan claro. 

	—Gonza, hazme un porté —le digo de repente.

	—¡Estás loca! ¿Cuál? —pregunta, abriendo mucho los ojos.

	—¡¿Cuál va a ser?! El koala —exclamo, alzando mis cejas.

	—OK, ese me sale genial —me vacila, el muy canalla.

	—Pero al terminar, déjame caer hacia atrás, ¿vale? 

	—Está bien. ¡Dale! 

	Bailamos la bachata con movimientos sensuales, lentos y secos. Ya queda poco para que la canción termine, solo espero que Gonza no me tire al suelo con nuestra gran pose final. Damos dos vueltas, y cojo impulso para subirme a su cintura. Él rodea la mía con sus brazos, impulsándome hacia atrás. Al alzar mis ojos al frente, me encuentro con la mirada de un hombre que, parece ser, no ha perdido detalle de nuestro baile. Veo cómo nos observa sin pestañear y se acaricia el mentón suavemente.

	—Gracias —le digo a Gonza—. Cada vez lo haces mejor. Deberías apuntarte a clases de baile, te las llevarías de calle. Ahí lo dejo.

	Intento por milésima vez que se apunte a mis clases, pero con Gonza es imposible… Según él, tiene su propio estilo y no quiere que se lo cambien.

	—Ya me las llevo de calle, bonita. Por cierto…, ¿has engordado? Me ha costado mantenerte.

	—¡Oye! Eso no se dice ni en broma —declaro molesta.

	—¿Una copa? —pregunta el muy canalla para escurrir el bulto—. Me has dejado seco con el bailecito. —Gonza saca la lengua como un perro—. Cómo te gustan las vueltas, guapa.

	Caminamos hacia la barra. Por el rabillo del ojo, observo al hombre que nos ha estado mirando, y sí, he acertado... Es él, Kevin. Le pido a la camarera una copa para Gonza y una botella de agua para mí. Vuelvo a buscarlo de reojo, pero ya no está. De repente, alguien me da unos toquecitos en el hombro.

	—Hola, Gala —me saluda, cuando me giro para tenerlo de frente.

	—¡Hola! —exclamo asombrada—. ¿Qué haces aquí? —le pregunto curiosa y algo nerviosa.

	—Tomar algo. Por cierto, ¿te han llamado? —pregunta Kevin, tocándose la barbilla.

	—¿De la escuela? —añado.

	—Sí —contesta.

	—No, no me han llamado, ¿por?

	«¿Me habrán cogido?».

	—Empiezas el miércoles a las siete. Supongo que te llamarán mañana.

	—Perfecto, a las siete estaré como un clavo.

	—Buenas noches, Gala.

	Me da un beso en la mejilla y, al separarse, nos miramos a los ojos. Estamos muy cerca, pero la conexión entre nosotros va más allá.

	—Hasta mañana, Kevin —respondo bajito, sintiendo aún la piel de gallina.

	Él se marcha.

	—¿Qué ha sido eso? —pregunta Gonza, señalando, primero, a la espalda de Kevin y, después, a mí.

	—No lo sé, pero te juro que lo voy averiguar —respondo, pensativa. 

	«¿Por qué se habrá acercado tanto a mí?».

	Esta noche, duermo abrazada a Gonza, porque su presencia y respiración calmada es lo que necesito, dados mis nervios e intriga por lo que pueda suceder el miércoles. Necesito el trabajo, tengo ganas ya de tener una estabilidad en mi vida. Tengo quince días de prueba y estoy segura de que soy capaz de pasarlos, pondré todo mi empeño en no defraudar a la escuela. Y si no me cogen…, pues seguiré buscando, qué remedio. Pero, por si acaso, rezo todo lo que me sé.

 

 

 

 






Capítulo 4

 

Kevin tenía razón, al día siguiente me llamaron de la escuela para informarme de que hoy empezaba a trabajar con ellos en período de prueba. Así que estoy desayunando en la cocina, cuando escucho una alarma. Sigo el sonido hasta encontrarme con el teléfono de Gonza y lo silencio. Pobre, se ha puesto la alarma por si me quedaba dormida. Le digo que todo está controlado y que siga durmiendo. Dejo una nota en la nevera de la cocina, enganchada con un imán, y salgo de casa.

	

Cuando llego a la puerta de la escuela, soy consciente de que lo he conseguido. Por fin estoy triunfando en Nueva York. 

	Llego bastante pronto, son las siete menos veinte de la mañana, no creo que nadie haya llegado aún. A través de los ventanales se ve todo oscuro. Intento abrir la puerta, pero está cerrada. Tendré que esperar en la calle a que llegue alguien. 

	A las siete en punto, la puerta se abre y aparece Kevin sin camiseta. «¿Por dónde diablos ha entrado?». En este momento, se me paraliza el corazón y dejo de respirar. 

	—Buenos días. Entra —me saluda, dándome la bienvenida y abriéndome el paso. 

	No puedo mirarle a los ojos, me siento intimidada.

	—Buenos días —le respondo, pasando por su lado. 

	Sin querer, mi brazo roza su torso desnudo y… ¿mojado?

	Él aprovecha ese contacto para inspirar el olor de mi pelo. Al darme cuenta, retengo la última bocanada de aire en mis pulmones. «¿Por qué lo ha hecho?».

	—Perdona que esté de esta guisa. Todas las mañanas salgo a correr y estaba duchándome.  Bueno, me gustaría comentarte varios temas. Voy a terminar de vestirme, puedes esperarme en la sala donde hicimos la entrevista o si tienes que cambiarte, los vestuarios están a la derecha del despacho. 

	Da media vuelta y se marcha hacia su oficina, y yo, mientras, me dirijo a los vestuarios.

	Me pongo la ropa de batalla, como la llama mi hermana, unos shorts y una camiseta tres tallas más grande. Me dispongo a salir de los vestuarios para fisgonear por la escuela. El día que estuve aquí, no la conocí al completo. 

	Despacio, doy un paseo por las instalaciones. Cuando paso por al lado del despacho, me escondo en una esquina y me asomo para cotillear. Puedo ver a Kevin echarse desodorante y ponerse una camiseta. Tiene unos músculos que hacen que se me caiga la baba. No necesito mucho para que mi mente y mi cuerpo despierten. Sé que si me pilla observándolo, la voy a cagar y a lo grande. ¿Pero cómo les ordeno a mis ojos que paren de mirarlo? Si no puedo ni moverme. Cuando él se agacha a atarse las zapatillas, aprovecho el momento y salgo corriendo. Voy a la sala de baile y comienzo a disimular: empiezo a calentar.

	—Hola, ya estoy aquí. Quería comentar tus horarios y clases de la semana. Empezarás todos los días a las ocho de la mañana hasta la una de la tarde. Y, si quieres la jornada completa, por la tarde sería de cinco a nueve. No son todas las tardes, pero algunas nos quedamos a repasar las coreografías y afianzarlas, ¿te parece bien?

	—Sí, genial. Y me gustaría tener la jornada completa.

	—Vale, perfecto. Bueno, no perdamos más tiempo. Tenemos que preparar una clase.

 

El ensayo es fluido, más fácil de lo que imaginaba. Él y yo conectamos enseguida. La canción que escoge me encanta. Y cada vez que sus manos se posan en mi cintura es como si me recorriera electricidad por todo el cuerpo.

	—Bueno, ahora querrás ducharte. En diez minutos abriré la escuela. Tienes que ser estricta con los alumnos, porque están acostumbrados al nivel de Alexia, y si les bajas el nivel, empezarán a quejarse.

	—De acuerdo, lo tendré en cuenta. 

	Emprendo el camino hacia las duchas, pero su voz me interrumpe:

	—Por cierto, me pone que me observen, pero me revienta que no se me dé lo mismo.

	«Se ha dado cuenta, ¡por Dios! ¿Y ahora qué?». 

—Así que deja tu faceta voyeur y ponte a trabajar —sentencia con un tono mucho más serio del que ha estado usando toda la mañana.

	Me acaba de dejar con la boca cerrada, es paradójico, porque…, ahora mismo, la tengo abierta, pero es imposible soltar palabra. Estoy sin habla. «¡Qué vergüenza! Seguro que esto dejará una mancha muy grande en mi expediente a la hora de valorar si me contratan o no». 

	Me ducho, me cambio y me acerco a la sala a esperar a los alumnos.

	—Hola —saludo a los alumnos que han llegado—. ¿Estamos todos? —les pregunto.

	—Sí —afirman todos a la vez.

	—Buenos días. Yo soy Gala, la nueva profesora. Hoy es mi primer día, así que espero que me echéis una mano, por favor. Pondré un par de canciones para veros bailar e identificar a qué nivel estáis.

	—¿Baile libre? —preguntan algunos.

	—Sí, lo que os nazca de dentro. Quiero ver vuestra esencia.

	—Perdone, ¿veremos la suya hoy? —pregunta uno de los alumnos.

	—Sí. Seré yo la primera, ¿vale? 

	Por las caras que ponen, estoy segura de que me lo voy a pasar en grande con ellos.

Le doy al play y la canción empieza a sonar… Señalo a una de las chicas para que baile conmigo. Veremos qué tal se les da a ellas si intercambiamos los roles.

	La chica baila increíblemente bien, mueve sus caderas de manera suave, pero con ritmo. Ahora señalo a dos chicas más para que se unan a bailar. Doy dos palmadas para indicar que deben cambiar de pareja. Y así estamos durante media hora, hasta que todas las alumnas terminan sus improvisaciones.

	—Me habéis sorprendido, chicas. En este mundillo tenemos que estar preparados para todo. Ahora, os toca a vosotros, bailaréis una canción y cambio de pareja. Nosotras empezaremos con la coreografía.

	Las chicas aplauden, dejándole el terreno allanado a los chicos. Mientras ellos bailan su parte, empiezo a enseñarles los pasos más difíciles a ellas. Es un grupo muy unido, se nota en sus sonrisas y sus bromas. Uno de los chicos llama mi atención al no dejar de mirarme con el ceño fruncido.

	—¿Necesitas algo? ¿Eres Paul, verdad?

	—Sí. ¿Podría ir al baño?

	—¡Claro! ¿Por qué me lo preguntas?

	—Es que con Alexia no podíamos ir al baño durante la clase.

—¿En serio? No, conmigo eso no pasará. ¡Perdonad! —alzo la voz—. ¿Podéis escucharme un momento? —anuncio para que paren de bailar y me presten atención—. Es importante. Cuando tengáis ganas de ir al servicio, podéis ir sin pedirme permiso, vais y punto. 

	

Cuando quedan quince minutos para terminar la clase, decidimos sentarnos todos en corrillo para hablar de cuál va a ser la metodología. Todos reaccionan con ilusión y con muchísimas ganas de aprender mi primera coreografía. Como tengo media hora de descanso hasta la siguiente clase, me acerco al comedor. Los chicos me han comentado que toda la escuela va allí en los descansos. Así que voy con la esperanza de encontrarme allí a Kevin.

Y aquí está, con varios de mis alumnos en una de las mesas, hablando y riendo.

	—Hola —saludo nada más llegar a la mesa en la que se encuentran—.  ¿De qué os reís tanto?

	—No quieras saberlo. Cosas de chicos —contesta Alex.

	—Pues ahora me pica más la curiosidad —le respondo, sentándome al lado de Paul y enfrente de Kevin—. A ver, ¿qué os hace tanta gracia? Venga, va, contadme.

—Pues… hablábamos de ti, de tu primer día, de cómo has revolucionado a tus alumnos —me responde Kevin.

—¿De eso os reíais tanto? No me lo creo. Escupe, Vanessa —le pido a mi alumna.

	—Lo siento, chicos… —se disculpa Vanessa, agachando la mirada—. Estaban agradeciéndole a Kevin lo buena que está la profesora nueva, y esa… creo que eres tú, ¿no? 

	Vanessa sonríe mientras mira de soslayo a los demás, ahora, bien calladitos y mirando a todos lados, menos a mí. Sin embargo, Kevin me mira fijamente, casi sin pestañear, hasta que Paul se dirige a él.

	—Profe, yo me voy que tengo que hacer una llamada —informa Paul, saliendo de allí como alma que lleva el diablo.

—Sí… Yo tengo que darme una ducha. Estoy sudoroso, doy hasta asco. La profe nos ha machacado de lo lindo —dice Amal.

Uno a uno se marchan todos hasta dejarnos solos.

	—Guay. Les he caído bien, ¿no? —le pregunto, retóricamente, a Kevin.

	—Tu culo… Tu culo les ha llamado mucho la atención —me responde, dejándome fuera de juego.

	—Déjalo ya —le digo entre sonrisas nerviosas y vergonzosas—. Una cosa…, Alexia no les dejaba ir al baño en sus clases, ¿lo sabías?

—Sí, ya te dije que era muy estricta con ellos —responde, cambiando el tono de voz. Parece que le ha sentado mal el cambio de conversación.

—Pero eso es pasarse, ¿no crees? 

	Él me responde con un encogimiento de hombros. 

	—Pues es la primera norma que hemos roto —le informo.

	—¿Primera? ¿Es que habéis roto algunas más? —pregunta expectante.

	—Sí, lo de ir de negro también me parecía una tontería. Pero, bueno, cada una tiene sus manías. En mi clase quiero ver colores, un abanico multicolor a poder ser. La vida está llena de colores, ¿por qué no disfrutarlos?

	Me está escrutando con la mirada cuando procede a hablar:

	—Sabía que encajarías, les hablas de tú a tú, y eso les gusta. 

	Que, el primer día de trabajo, esta sea la impresión que he causado…, estoy más que satisfecha.

	—Gracias. Bueno, me voy a preparar la siguiente clase. —Me levanto de la silla.

	—Si necesitas cualquier cosa, estaré en el despacho —me dice, mirándome desde su asiento.

	Desde esta perspectiva de poder, me siento más nerviosa que todas las veces anteriores que he estado con él hablando.

—De acuerdo —le respondo y me giro para ir a los vestuarios.

	

Hoy está siendo un gran día, los alumnos me han aceptado como una más, y es como si nos conociéramos de siempre. Me siento bastante cómoda, como si estuviera en casa. Y es que trabajar así es un lujo. 

La siguiente clase es de ballet, para la cual me he preparado una sorpresa… Les voy a fusionar el ballet con el baile contemporáneo, a ver qué tal se les da.

—Hola de nuevo. Primero, quiero ver vuestro nivel, así que id calentando mientras busco la canción —les digo mientras conecto el mp3 al cable.

	Cuando les pongo la canción, se nota que les gusta y comienzan a bailar. La danza contemporánea es mi favorita.

	Vanessa se acerca corriendo hacia mí y me abraza.

	—¡Gracias, gracias! No sabes lo mucho que lo hemos pedido. Alexia también nos daba esta clase. Siempre era lo mismo, solo le gustaba lo clásico y ya estábamos cansados. 

	Otra vez Alexia, al final le cojo manía hasta yo.

	—Pues a mí me encantan los cambios —sentencio con una sonrisa.

	

Tienen un nivel elevado. La verdad que Alexia ha hecho muy bien su trabajo y los ha enseñado a la perfección, pero no ha sabido sacarles su potencial. 

	Al acabar la clase, Kevin nos aplaude mientras entra en la sala felicitando a todos los alumnos. Sé que ha estado casi toda la clase observándonos y yo me he mantenido en mi profesionalidad lo máximo posible, aunque mis piernas eran de chicle. Los alumnos han trabajado muy bien, en menos de una hora se han aprendido media coreografía. Y yo… ¡estoy loca de contenta! Tengo muchas ganas de volver a casa y contárselo a Gonza y Anna. Ella llegará al aeropuerto en una hora y, después, vendrán a buscarme a la escuela para ir a cenar. 

Ya solo me queda la clase de salsa y dará por finalizado mi primer día en la escuela. 

	Hoy, como en el resto de clases, quiero ver el nivel de cada uno y, cómo no, se les da de miedo. ¿Hay algo que no sepan hacer estos chicos?

	

	—Hola. Perdone, ¿con quién puedo hablar para clases particulares?

	—¡Anna! —Me tiro a ella literalmente. Menos mal que está acostumbrada a mí y a mi efusividad. Gracias a que Gonza está de socorrista, si no llega a ser por él, nos hubiéramos caído al suelo—. ¡Ya has llegado!

	—¡Sí, aquí estoy!

	—Vamos entrad. Os voy a presentar a mis alumnos.

	Después de presentarles a mis alumnos, mis amigos y yo nos marcamos un baile de los nuestros. Poco tardamos en tener compañía, ya que todos se levantan para unirse. Hasta Kevin se une a participar en esta maravillosa coreografía improvisada.

	Me lleno de energía positiva viendo cómo disfrutan. El baile es mi pasión, mi vida está envuelta con él.

	—¡Increíble! Hacía tiempo que esto no pasaba en la escuela. ¡Gala, estás revolucionando a mis chicos! —exclama Kevin.

	—¡Sí! Eso me gusta. Te dije que no te arrepentirías.

	—Mientras que no vuelvas a espiarme, todo irá sobre ruedas.

	Qué gracioso, no se cansará de recordármelo, ¿verdad? 

 

Recojo mis cosas y entro en el vestuario, aún sintiendo la emoción que acabamos de vivir hace unos momentos.

	—¿Os ha gustado la improvisación?

Todos asienten.

Salgo del vestuario y me dirijo hacia la calle, donde están Anna y Gonza, esperándome para irnos a cenar. Al pasar por al lado del despacho de Kevin, me detengo un momento y, sin pensarlo dos veces, entro sin llamar.

	—Hola. Ya me marcho. Voy a cenar con mis amigos, ¿te apuntas?

—Pues sí. Necesito salir de aquí, la cabeza me va a estallar. Dame cinco minutos y salgo.

 

 

 

 

 

 

 

 




Capítulo 5

 

Entramos en la primera hamburguesería que nos encontramos. El camarero nos aconseja pedir el combo, que consiste en dos muslos de pollo, una costilla a la barbacoa, cuatro butifarras choriceras, dos hamburguesas, dos cartuchos de patatas y dos de cebolla rebozada, más la bebida. ¡Cuánta comida!

—Menos mal que Lola no está aquí —les comento, ya que mi hermana se comería todo esto ella sola.

—¿Quién es Lola? —pregunta Kevin.

	—Su hermana mayor. Es una zampa bollos, además de un bombón. La tía se puede comer dos hamburguesas con queso, beicon y huevo con sus patatas y quedarse tan ancha. ¡Eso sí!, sin titubear, pide postre. Lo mejor es que no sé cómo lo hace, pero se conserva en línea —comenta Gonza.

	—Gonza, que tu barco zarpó… Mi hermana se ha casado, ¿recuerdas? —digo, rompiendo el momento babas.

	—Sí, lo recuerdo como el peor día de mi vida. —Gonza se pone serio y agacha la cabeza.

	—Qué pesado —le digo, poniendo los ojos en blanco.

	—No lo entiendo, ¿Lola es tu hermana? ¿Y Gonza está enamorado de ella? —pregunta Kevin.

	—Sí, más o menos… Gonza siempre ha estado enamorado de mi hermana. Bueno, más bien, es su amor platónico, porque, créeme, no durarían ni una semana. Y ella hace seis años que se casó con el amor de su vida, Samuel. Y me dieron a mi preciosa sobrina, Mara.

Nos traen las bebidas, y Kevin quiere que brindemos por los nuevos comienzos. Su mirada no me pasa desapercibida, parece que quiere decirme algo.

	—Uff… Me he puesto como un cerdo —exclama Gonza, limpiándose con la servilleta cuando hemos terminado de cenar.

—No te has puesto, lo eres —le dice Anna.

	—No empecéis, por favor —les ruego—. Es que estos dos, cuando empiezan con sus peleas, son muy cansinos —le comento graciosamente a Kevin.

	—Tranquila, mientras no me salpique la sangre —contesta Kevin.

—No, normalmente no llegan a las manos, además está mamá Gala para separarlos. —Me señalo, orgullosa—. Menudo mesecito me espera con ellos dos entre las cuatro paredes de mi piso —confieso.

	—¿Cuánto tiempo os quedáis? —le pregunta Kevin a Gonza.

	—En principio hasta enero —le responde este, elevando las cejas con énfasis.

	—¿Cómo que en principio? —pregunto sin entender nada.

	—No os quería decir nada hasta tener la confirmación —comienza a relatar Gonza, y empieza a dominarme la incertidumbre—, pero Aaron quiere que venga a Nueva York a abrir un gimnasio —nos cuenta. 

	Justo aplaudo contentísima y me hincho de felicidad. Puede ser que Gonza se venga a vivir a Nueva York, en mi vida me hubiera imaginado que esto podría ser real. 

	—Le conté que tú ya vivías aquí y… ¡nada!, que se ha puesto a mirar números. Hemos quedado en hablar, pero… ¿te imaginas? —Me mira con una ilusión que nunca había observado antes en sus ojos.

	—¡Qué notición! —exclamo ilusionada—. ¿Cuándo sabrás algo? —le pregunto.

	—No lo sé —responde Gonza, un poco apenado. 

	Se le nota que tiene ganas por este nuevo proyecto, pero que la incertidumbre y la espera están haciendo que su ilusión se vaya apaciguando.

—Pues vamos a tomarnos una copa para celebrarlo, ¿no? —comenta Anna, de repente, elevando las manos con efusividad para llamar la atención del camarero.

 

Siempre me he tenido que tragar los consejos de mi hermana mayor, uno a uno: «Los chupitos los carga la mujer del diablo. Hazme caso, más de dos y estás perdida». Y ahora mismo no sé cuántos llevo, perdí la cuenta en el quinto. En la pista de baile, Anna me pide que le enseñe los nuevos pasos que he aprendido, así que terminamos bailando en medio de la sala y con casi todas las chicas siguiendo nuestros pasos.

Que tire, que tire, que tire, que tire, que tire, que tire pa’lante
Que tire pa’lante con su movimiento de campeona
Que tire, que tire, que tire, que tire, que tire, que tire pa’lante
Que tire pa’lante con su movimiento

Gonza se nos une cuando comienza a sonar una bachata y agarra a Anna por la cintura, y empiezan bailar. Me siento muy orgullosa de Anna, le ha costado aprender, pero su constancia ha tenido sus frutos. Yo me quedo sola, sin pareja, cuando veo que Kevin se acerca a mí.

—¿Bailas? —Kevin me tiende su mano, y se la agarro sin dudar. Él une su cuerpo al mío, empezando a mover sus caderas—. ¿Me dejas llevarte?

	—Si me prometes que me vas a sorprender… —le digo. Y afirmo con la cabeza, esperando a que me deslumbre.

	—Eso está hecho —dice muy seguro de sí mismo.

	Tengo el presentimiento de que acabo de conocer a mi ansiado rival o a mi alma gemela. En el tiempo que llevo aquí, nunca he encontrado a una sola persona que me sepa llevar al bailar. 

Nos hacemos un hueco entre las parejas que ya están bailando y, al ritmo de mi querido Romeo Santos, empezamos nuestra danza de ensueño.

No sé si has cambiado de opinión y no te vas
Si tu vuelo de las 3 cancelarás
Como mi invento arte de magia
Como logro que me ames mucho más

	Y vaya si me sorprende… Sus movimientos son rápidos, pero concisos, se nota que sabe lo que hace. Él me mira, preguntándome sin palabras qué tal lo hace, y yo solo le puedo responder con una sonrisa cómplice.

	—¿Vamos a la barra? —pregunta cuando termina la canción—. Quiero beber agua —dice, agitado.

	—¿Y después? —le pregunto, insinuante.

—Ay, diabla, no juegues conmigo. Te lo advierto, te puedes quemar… —dice, señalándome con el dedo.

—¿Y si quiero quemarme? —le pregunto, atrevida. 

«¿Y qué si quiero jugar?». 

Me apoyo en la barra y pido una botella de agua. Le miro, sonriendo.

—Ya, vale… Hemos bebido un poco más de la cuenta… —dice entre sonrisas.

 

Volvemos a la pista y seguimos bailando, pero esta vez más contenidos. Si hubiéramos continuado por el mismo camino…, no sé qué habría pasado. Bueno, en realidad, sí que lo sé.

Llevamos ya un buen rato bailando, y la verdad es que no hemos venido solos. Así que emprendemos el camino hacia la mesa en la que están Gonza y Anna. Aunque cualquiera se resiste a bailar con Maluma… Así que, al llegar, tiro del brazo de Gonza para que baile conmigo. Él cede y vamos a la pista.

Dime si es verdad que él te trae loca
¿Y a vos que te importa?
Aún no lo creo en tan poco tiempo y ya besas otra boca
¡De malas!

Bailando con Gonza, veo cómo Kevin baila con Anna y le agarra  la cintura… Sin quererlo, despierta algo en mí que no me gusta. ¿Celos?
	Cuando terminamos de bailar, ya cansados, nos sentamos un rato a charlar, pero poco después decidimos marcharnos.

En el taxi a casa, miro a Kevin y no puedo evitar pensar en que es mi jefe. «¿Qué narices me pasa? ¿Es algo que se lleva en la sangre o qué?». Primero, mi hermana se enamoró de su jefe, y ahora… ¿yo? No, no puede ser.

	—Gala, hemos llegado —me avisa Anna.

—Ay, sí, sí. Voy —respondo al salir de mi ensimismamiento.

Salimos del taxi, y Kevin también sale para despedirse de nosotros. Se acerca a mí, me da un beso en la mejilla y, con un susurro en el oído, me desea buenas noches. El vello de todo mi cuerpo se eriza.

 —Hasta mañana. Buenas noches —le deseo.

Kevin entra en el taxi de nuevo, y nosotros nos giramos para ir al piso. 

	Al llegar, Anna decide ducharse. Mientras, Gonza y yo nos sentamos en el sofá a charlar un rato.

	—¿Qué pasa, loquilla? —pregunta de repente.

	—No lo sé, pero no la voy a cagar, tranquilo. Sé lo que me juego. Esta es mi oportunidad y no la voy a dejar escapar. 

	Gonza me besa la frente y me acurruco con él. 

	Sus brazos son mi refugio. Aunque Anna es mi mejor amiga, ya que con ella puedo hablar de cualquier cosa y hacer lo que quiera; pero con Gonza es diferente, no tengo que contarle nada, con solo una mirada sé cómo está o qué es lo que le pasa por la cabeza. Sobran las palabras entre nosotros.

	—No sé tú, pero yo me ducho mañana. Estoy muerto de sueño. —Se levanta y se mete en la habitación.

	—Buenas noches —le deseo.

	

Anna sale de la ducha y entro yo. El agua despeja mi cabeza. Mañana actuaré como si nada, no hemos hecho nada malo, solo bailar, ¿no? Yo amo bailar, y él también. Es normal sentir cosillas cuando bailas con la pasión con la que lo hacemos nosotros. Y si llevas varios chupitos encima… Eso siempre ayuda a que la cabeza se nuble y nos dejemos llevar por las sensaciones. Pero mañana será otro día. 

Después de echar al mármol de Gonza a un lado para poder acostarme, caigo rendida. Ha sido un día agotador.

 

 






Capítulo 6

 

¿Sabes esa sensación que se tiene cuando un cuerpo te aplasta? Acuéstate con Gonza y lo sabrás.

	—¡Quita, leches! Me estás aplastando —le digo a Gonza, empujándolo. 

	Se da media vuelta y sigue durmiendo.

	Escucho cómo Anna canta en la cocina, se ha debido de levantar con el pie derecho. Me levanto de la cama, me aseo y me visto. Salgo despacio de la habitación para acercarme con sigilo hasta la cocina y asustar a mi amiga. 

—¿Mantequilla en el bikini? —pregunta, dándome la espalda, en cuanto llego a la puerta de la cocina.

—¡Qué tía! ¿Me has oído llegar? —Por supuesto, es una pregunta retórica. Menudo oído tiene, ni que fuera una elfa.

	—Sí, he oído cómo despotricabas de Gonza mientras salías de la habitación. ¿Desayunamos? —dice, ofreciéndome un plato con tostadas.

	—Sí, gracias —le respondo, oliendo el desayuno recién hecho—. En media hora me voy. 

Justo suena el telefonillo y nos sobresalta. ¿Quién será?

	—¿Quién es? —me pregunta Anna, mirándome expectante.

	—Y yo qué sé —le respondo, molesta.

	—¿Pero no esperas a nadie? —me cuestiona con retintín.

	—No. Si no, ya lo sabrías —le contesto, mientras me acerco a la entrada y veo por el videoportero que es… Kevin—. Es Kevin —le informo a Anna con sorpresa.

	—¿Y qué quiere? 

	—En serio, ¿otra preguntita? —le respondo, molesta. 

	Esta mujer sabe cómo sacarme de quicio. Ojalá supiera lo que quiere, ojalá supiera por qué ha venido a mi casa a estas horas de la mañana. Así no estaría hecha un manojo de nervios.

	Aprieto el botón y le abro la puerta del portal. Aprovecho que estoy en la entrada y abro la puerta de casa, la dejo entornada y vuelvo a la cocina. No quiero que piense que ansío su llegada, quedándome como un pasmarote en la entrada, esperándole. Así que sigo con mi tarea, que ahora mismo es desayunar.

	—Hola. Buenos días —saluda Kevin desde la puerta entornada—. ¿Se puede pasar? —pregunta.

	—¡Sí, en la cocina! —le responde Anna—. Perdona los modales de mi amiga. ¡Ah! Si no tiene —dice, burlándose de mí.

—Qué graciosilla te has levantado, Anna María. —Ella odia que la llamen por su nombre completo, así que… que se chinche un rato.

—¡Que no me llames así, Gala María! —responde, haciéndome la misma jugada.

—¿Os llamáis las dos así o es por chincharos? —pregunta Kevin, mientras se sienta en una silla a ver el espectáculo.

—Sí, por desgracia, nos llamamos así —le informo—. Gracias a eso somos amigas. Éramos las únicas de la clase con un nombre compuesto y, encima, el mismo —digo, con tono nostálgico.

Kevin sonríe, y me fijo en las arruguillas tan monas que se le hacen en las mejillas. Dan ganas de engancharle esos mofletes, como suelen hacer las abuelas con los niños.

	—Bueno, ¿qué haces aquí? —le pregunto, tras beber el último sorbo de café.

	—Asegurarme de que no me dejas tirado en tu segundo día de trabajo. Qué menuda fiesta te pegaste anoche —me dice, moviendo las cejas con sorna.

	—¿Perdona? —digo, haciéndome la ofendida—. Así que has venido a buscarme, ¿eh? —Comienzo a tontear.

	

Ya en la calle, Kevin se acerca hasta una ranchera que tenemos justo enfrente. Yo le sigo y me quedo sorprendida al descubrir que ese coche es suyo. La verdad es que no me esperaba que condujera un vehículo de ese tipo. No le pega.

	—¿Tienes una ranchera? —pregunto alucinada.

	—¿No te gustan? —dice extrañado.

	—¡¿Estás de broma?! —le digo, abriendo los ojos como platos—. ¡Me flipan! —Le sonrío, y entramos en el coche—. ¿Es nueva? —pregunto, mientras me abrocho el cinturón de seguridad.

—Hará dos o tres semanas que la compré de segunda mano. Estas preciosidades son un capricho muy caro —dice orgulloso mientras acaricia el salpicadero como un villano acaricia el gato de su regazo—.  Así que nueva nueva no es. 

—Oye, estaba pensando… que hoy a las once estoy libre y podría pasarme por una de tus clases —le informo, mirándole expectante—. Si te viene bien, claro. Me gustaría empaparme de tu arte y profesionalidad —le digo con peloteo.

—Sí. Yo, encantado. A las once tengo… —dice, observando la carretera. Se queda en silencio más tiempo del esperado y me estoy empezando a impacientar— clase de tango —responde.

	Pasamos unos minutos en silencio, estoy tan a gusto con él que no es necesario llenarlo con palabras vacías de sentido como «qué buen día hace» o algo parecido. Sin embargo, Kevin abre sus labios para formular algún tipo de frase.

	—¿Cómo fue para ti venirte tan lejos de casa? —me pregunta Kevin.

	—¿Quieres la verdad? —le digo.

	—Totalmente —me responde.

	—Siempre he querido salir de Barcelona y conocer mundo. Yo sabía que mi destino estaba aquí. Desde que empecé a estudiar danza me dije: «Algún día triunfaré en Nueva York». A ver, es el sitio de las infinitas oportunidades. Mi sueño de ser bailarina residía aquí. Así que me esforcé muchísimo por conseguir lo que quería. Y… mírame, aquí estoy. Pero no te voy a engañar, dejar atrás a mi familia ha sido lo más doloroso. Y lo sigue siendo. Somos una piña, estamos muy unidos… Así que alejarme de ellos ha consistido en que me tenía que hacer amiga de la soledad. Y a ver, ella y yo nos llevamos bien. Pero a veces… nunca está de más tener compañía. Sobre todo en aquellos momentos en los que te invaden la nostalgia y los recuerdos. Como cuando mi abuela pasaba a mi habitación, a última hora de la noche, antes de irse a dormir, para asegurarse de que estaba bien arropada. Me daba un beso y deseaba que soñase con los angelitos. Esos susurros acariciando mi oreja… —Ese recuerdo viene a mí como si estuviera sucediendo ahora mismo—. Uff, mira… —Le muestro cómo el vello se me eriza—. Recordarlo me sigue poniendo los pelos de punta. Los anhelo muchísimo —admito con pesar—. Pero sé que, desde la distancia, están conmigo y me apoyan al cien por cien. Aunque es la parte de mí que he tenido que sacrificar para cumplir un sueño. De cualquier otra forma, hubiera tenido que sacrificar mi sueño para no separarme de mi familia. Y, aun así, creo que no sería feliz. Expresarme mediante la danza es mi esencia. Es lo que soy. Es lo que hago. No sé funcionar de otra manera. No sé si me entiendes…

	—Perfectamente.

	—Ay, perdona —me disculpo—, estoy hablando un montón. Es que cuando me dan coba…, no sé parar.

	—Tranquila, no te preocupes. No te olvides de que he sido yo el que te ha preguntado, así que estoy encantado de escuchar todo lo que quieras contarme. Es más, me siento identificado contigo en muchos aspectos.

	—¿Ah, sí? Cuéntame —le digo con interés.

	Me giro sobre mi asiento hacia él, para poder observarle mejor mientras me habla. No quiero perder detalle.

—También bailar era mi sueño. Y sé que he dicho era, pero porque ya lo he cumplido. Bueno, lo estoy cumpliendo. Así que es mi presente, y no me quejo, de verdad. Es algo que amo y, como bien has dicho tú, es lo que soy, es lo que sé hacer. Pero… también me ha alejado de mi familia. Y no solo hablo de distancia personal, sino también emocional. Mis padres nunca quisieron que fuera bailarín por eso de «bailar es de chicas». —Hace el gesto del entrecomillado con los dedos de una mano mientras que con la otra conduce—. Así que he tenido que luchar muchísimo para ganarme un hueco. Tuve que trabajar para pagarme los estudios de danza y a la vez el piso que compartía con unos amigos. Bueno, entonces eran desconocidos… —Le miro sin entender a qué se refiere—. Sí, me tuve que ir de casa bien joven. Así que me fui al primer piso compartido que pillé, no conocía al resto de los inquilinos. De modo que la soledad también me hizo compañía durante un tiempo. A lo que iba… Mis padres querían que trabajara en su multinacional y recorriese el mundo como representante de su empresa. Y que cuando decidiera sentar la cabeza, fuera en alguno de los lugares en donde tienen oficinas, para que así pudiera quedarme al cargo de la gerencia. Pero…, como ya ves, no soy lo que ellos querían. Así que se fueron a vivir a Tokio, para dirigir la multinacional desde su sede central, y se llevaron a Julia, mi hermana pequeña, con ellos. 

	En este momento, vuelve el silencio. Un silencio lleno de lágrimas, dolor y añoranza. Me gustaría hablar, cambiar el silencio por ruido. Un ruido que distraiga, un ruido que devuelva a Kevin al presente, que le devuelva al coche, que le devuelva a mí. Pero tengo las cuerdas vocales bloqueadas, me duele la garganta de la congoja que siento por él.

	—Después, mi hermana volvió a Nueva York —continua—, porque también había elegido el camino de la danza. Así que sí… Como sospecharás, también defraudó a mis padres, y la dejaron con el culo al aire. Piensan que he sido una mala influencia para ella, aunque en ningún momento he podido influenciarla, porque se la llevaron de mi lado. Pero, bueno… Ahora está aquí, conmigo y… la quiero con locura. Además, es una de las mejores bailarinas del mundo. Y yo no puedo estar más orgulloso de ella. Ha trabajado muy duro y se merece estar donde está.

 

—Buenos días, clase —saludo a los primeros alumnos del día—. Hoy empezaremos con los pasos de kizomba mezclados con dembow —les informo—. ¡Vamos, no seáis perezosos! Y a mover esos culos —les digo, mientras doy palmadas a ver si espabilan. 

	Es pronto por la mañana para todos, hasta para mí, que ayer estuve de fiesta, y aquí estoy, dándolo todo.

	Entre ellos comienzan a hacer bromas…

—Chicos, nada de culo. Eso dejadlo para cuando estéis de fiesta —les regaño—. Aquí venimos a… ¡gozar! —Más bien a trabajar y a aprender, pero no quiero estropear el buen rollo que generé ayer—. ¡Vamos, chicas! —las llamo, dando un saltito para empezar a marcarles los pasos—. ¿Qué estáis mirando? —les pregunto a unas cuantas que están en los laureles—. ¡Venga, uniros! Uno, dos, tres, cuatro… 

A ritmo de Chimbala, con su canción Boom, terminamos la clase. Ahora me toca ir a la clase de tango que imparte Kevin, pero, antes de acercarme allí, necesito con urgencia una ducha. La kizomba me ha hecho sudar de lo lindo.

Cuando ya estoy duchada y cambiada, dispuesta a continuar con el día, me acerco a su clase y veo que ya ha empezado. Así que como no quiero interrumpir, me quedo fuera, observando a través del ventanal. Pero, cómo no, Kevin tiene ojos en todas partes y enseguida repara en mí. Con un gesto de la mano, me indica que entre, y yo le sigo como las ratas al flautista de Hamelín.

	—Hola —saludo a su clase, algo avergonzada.

	—Hola, Gala —me saluda él y se dirige a sus alumnos para decirles—: Os presento a la nueva profesora, Gala. Algunos de vosotros ya habéis compartido alguna clase con ella, así que echadle una mano.

	—Yo seré tu pareja, profesora —ofrece Paul.

	—¡No! Tú fuiste su pareja en la clase anterior, ahora me toca a mí —le dice Alex.

	—Chicos, no os peleéis. Para no generar más conflictos, yo seré su pareja —claudica Kevin. 

	Y a mí me da un vuelco el corazón, y se pone a galopar como un loco.

	Algo podía intuir después de bailar anoche con Kevin, pero para nada se asemeja mi intuición a la realidad. La realidad la supera con creces, claro. Es increíble la sensualidad que desprende bailando el tango. Creo que ya me he quedado embarazada. Su forma de agarrarme, de acariciar mi cuerpo… Me está calentando de tal manera que creo que voy a morir por combustión espontánea. Intento mantener las distancias, para poder respirar un poco, pero es imposible, Kevin es un dominante en toda regla. 

	Cuando la clase termina, agarro mi toalla para secarme el sudor y emprendo el camino hacia mi siguiente clase. Pero Kevin me coge de la mano, impidiéndome continuar hacia adelante. Al notar el contacto de su piel con la mía, no puedo contener el jadeo que sale de mi boca.

	—Bailas muy bien el tango —me dice, medio susurrando.

	—No es que yo baile bien el tango, es que sé dejarme llevar muy bien. El mérito es tuyo, tú eres el que lo baila de vicio —le respondo, totalmente exhausta.

	—Gracias —me dice, con una sonrisa—. Pues deberías apuntarte a mis clases.

	—Me encantaría, pero el horario no me lo permite —le respondo, coqueteando.

 

Hoy me quedo a comer en la escuela, porque Gonza y Anna se van de turismo. Me siento en una de las mesas que están al lado de la ventana y me quedo embobada admirando el cielo.

	—¿Está ocupada esta silla? —me pregunta alguien.

	Dirijo mi mirada hacia esa persona y es Kevin.

	—No, siéntate —le respondo.

	—Estabas muy pensativa —me dice.

	—A veces, me meto tanto en mi mundo que desaparezco —le respondo—. Oye, me encantaría que me enseñases a bailar el tango, así que podríamos encontrar algún hueco libre —le ofrezco con ilusión.

	—Sí, eso estaría bien. ¿Al cierre de la escuela? Si te va bien, claro. Es que no tengo ni un hueco entre clase y clase.

«¿Al cierre de la escuela? Él y yo, solos… En la escuela… Por la noche… ¡Ayyy! ¿Me puedo desmayar ya?». Confieso que, aunque me den estos arrebatos de esperanza e ilusión, estoy empezando a sentir cosas por Kevin que no puedo evitar. Son cosas superiores a mí, que no puedo controlar ni manejar. Y me da miedo. Siento la conexión que tenemos desde que nos conocimos, y, aunque hayan pasado dos días, cada vez que nos tocamos con una caricia tonta o bailando, en mí emergen un montón de sentimientos que jamás he experimentado. Cuando estoy con él, el corazón se me acelera, haciendo que mi sangre recorra las venas como si quisiera ganar una maratón y, por eso, me vuelvo imbécil al instante.

	—Sí, me viene genial. ¿Empezamos hoy?

Terminamos la última clase media hora antes, ya que mis alumnos están agotados y pedían esta media hora a gritos. La dejamos apuntada en el tablón para recuperarla otro día. Gracias a este tiempo extra que tengo, me da tiempo ducharme. Así que sin dudarlo, me dirijo como una bala hacia los vestuarios, me desvisto, me envuelvo en la toalla y me dirijo a las duchas con mi neceser en la mano.

Abro el grifo, y un ruido externo me pone alerta. Me asomo por la puerta del cubículo de mi ducha, miro a todos lados, pero no veo a nadie. Habrá sido un ruido de fuera.

	Continúo duchándome y empiezo a escuchar con más nitidez unos pasos. Vuelvo a asomarme y veo a Kevin con una toalla atada a la cintura.

—¿Te importa? —le pregunto, molesta. Obviamente, estoy en las duchas de chicas.

	—Tranquila, no pasa nada —me responde—. Estas duchas son unisex —me informa entre risas. Y yo me pongo colorada de la vergüenza. 

	Yo regreso a mi ducha y él se mete en la contigua. «¿Nos estamos duchando juntos con una pared en medio?». Mil cosas se me pasan ahora mismo por la cabeza.

	—¿Habéis terminado antes? —me pregunta desde su cubículo.

	—Sí. Varios querían salir antes, así que hemos apuntado media hora en el tablón —le respondo mientras me lavo la cabeza, intentando imaginar cómo resbalan las gotas de agua por su cuerpo.

	—Está bien, mientras que la mayoría estuviera de acuerdo…

	Empiezo a enjabonar mi cuerpo sin dejar de mirar la puerta de mi cubículo, deseando que esta se abra y…

 

Inexplicablemente, él termina antes que yo en ducharse. Lo cual agradezco, ya que si salimos los dos a la vez…, me da algo.

	Cuando salgo de la ducha, la visión que tengo de Kevin es peor que verlo con la toalla a la cintura… Está completamente desnudo y de espaldas, con lo cual tengo a su culo en primer plano.

	—Vaya culo —pienso en voz alta.

	Él se ríe, y el sonido de su risa es tan contagioso que me uno a él. Estando de espaldas, nos vestimos. Con mi toalla aún anudada me pongo la ropa interior y los pantalones. Pero me la quito para ponerme la camiseta.

	—Si te sientes incómoda, la próxima vez me puedo duchar en el baño de mi despacho —me informa.

	—Si tienes una ducha en tu despacho, ¿por qué te duchas aquí? —Me giro y le miro mientras se pone la camiseta.

	—Fácil. Hay una chica nueva en la escuela y tenía curiosidad… —me responde, recogiendo sus cosas y se marcha.

	Me deja aquí plantada, boquiabierta. «¿Ha insinuado lo que yo creo? ¿Quería verme desnuda?».

 

Cuando salgo de allí, la letra de Qué pena, de Maluma, inunda todo el local. «¿Maluma? ¿En serio?». Es escuchar su voz y un escalofrío sube por todo mi cuerpo. 

Ella está solita
Y yo ando solo
Ella dice que sabe quién soy
Pero no la conozco

Entro en la sala grande, tarareando la canción, no hay letra que se me resista. Seré un desastre y bastante desordenada, pero de memoria no ando nada mal.

Acércate, acércate un poco más,

que así de lejos no logramos nada.

Si te pegas puedes ayudar a que yo te recuerde

Cantando, invito a Kevin a que se acerque a mí. Él humedece sus labios y, con movimientos lentos, va pegando su cuerpo al mío.

	Cojo una goma de pelo que llevo en la muñeca y ato mi melena para dejar libre el cuello. 

	Esta es una batalla que no estoy dispuesta a perder. 

Nuestros labios casi se rozan mientras bailamos. Con un solo movimiento, me pone de espaldas a él. Si cree que el bulto de su intimidad me va a hacer parar, va listo. Junto más mi culo hacia él, notando su entrepierna por completo. Sonrío. No soy una experta, pero presiento que Kevin está bien dotado. 

 

Cuando la canción acaba, paramos de bailar, pero seguimos en la posición. Ninguno de los dos se separa, ninguno mueve ni un músculo. El corazón se me va a salir del pecho. Creo que los dos estamos deseando que pase. ¿Por qué no dejarse llevar? Me giro hacia él, ahora estamos cara a cara, y entreabro mis labios para…

—Buenas noches —saluda alguien—. ¿Kevin, estás por aquí? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 






Capítulo 7

	

—Uy, perdón, no sabía que estabas acompañado —dice la pelirroja con pesar, aunque sus ojos transmiten diversión.

	«¿Pero esta tía quién es?».

	—Alexia, perdona, no te oí llegar —añade Kevin. «¿Ha dicho Alexia?»—. ¿Has llamado al timbre?

	Los miro a ambos como si estuviera viendo un partido de tenis.

	—No, aún tengo las llaves y he entrado sin llamar para darte una sorpresa. Pero veo que te ha molestado, perdona. 

	«Claro que nos ha molestado, igual que un grano en el culo».

	Alexia hace amago de irse, pero las palabras de Kevin la frenan.

	—Alexia, ella es Gala, la chica que te sustituye —nos presenta Kevin.

	—Encantada —me dice, tendiéndome la mano—. Cuando quieras quedamos y te pongo al día de los chicos —comenta mientras nuestro apretón de manos se convierte en una competición sobre quién tiene más fuerza.

	—No, gracias. Ya me han puesto ellos mismos al día de todo —le respondo, soltando el agarre. 

	Igual mi tono es un poco seco, pero si ya de oídas la he empezado a odiar… Ahora que la conozco, sé que no me gusta. La gente prepotente no me suele caer bien y menos la que va de diva por la vida.

	Se hace un silencio bastante incómodo y me doy cuenta de que sobro. «Sí, es más que obvio que ellos habían quedado. Así que es mejor que me vaya». 

	—Bueno, yo me voy. Hasta mañana —me despido, recogiendo mis cosas. 

	—Gala, quédate —me ruega Alexia con un tono que no me gusta nada—. Vamos a cenar juntos. 

	Esta lo que quiere es recochinearse y seguir con la tensión de gatas. Pero no pienso sacar las uñas, no soy una gata.

	—No, gracias —le respondo con falsa gratitud—. Me están esperando en casa.

	—Oh, claro. Seguro que tu novio está deseando verte —me dice, guiñándome un ojo. 

	Le respondo con una falsa sonrisa y salgo de la sala.

 

Entro en casa, dejando el abrigo y mi bolso en el perchero. Veo a Gonza tirado en el sofá y a Anna delante de él con el móvil en la mano.

	—¿Qué hacéis? —les pregunto.

	—Hola. Pues nada, aquí tu amigo que le toca preparar la cena y dice que pida algo, ¡tendrá morro! —responde Anna.

	—La comida a domicilio era el comodín —contesta Gonza.

	—Haced lo que queráis, por mí esta perfecto —digo, dejándome caer al sofá—. Hoy estoy reventada.

	—¿Cómo te ha ido el día? —pregunta Anna.

	—Se puede decir que… —Suelto un suspiro— bien. Si no fuera por la dichosa toca narices de Alexia —digo con molestia.

	—¿Esa quién es? —pregunta Gonza, a lo que yo pongo los ojos en blanco.

	—La profesora a la que le hace la sustitución —responde Anna.

	—Ah…, esa —contesta Gonza—. No me acordaba, lo siento. Unas pizzas, helado de macadamia, unas palomitas, chocolate y todo arreglado —me dice Gonza, guiñándome un ojo.

	—¿Es que me quieres engordar? —bromeo.

	—Me has pillado —responde, guiñándome un ojo divertido—. Te quiero solo para mí. 

	Gonza comienza a hacerme cosquillas. Anna, al vernos, no puede evitar unirse a nosotros.

	—Os quiero mogollón, ¿lo sabéis, verdad? —les confieso en un arrebato de amor y cariño.

	—Lo sabemos, tonta —afirma Anna—. A ver, ¿qué ha pasado? —me pregunta curiosa. 

	—Pues…, como ya os dije, había quedado con Kevin para que me enseñara unos pasos de baile, estaba en mi salsa y, por qué no decirlo, estaba pasándomelo muy bien —les relato con anhelo—. ¡Os lo juro! Este hombre no sé qué es lo que tiene, pero me atrae mucho y cuando digo mucho…, quiero decir que…, ejem, ¿ya me entendéis, no?

	—Que tus bragas volaron —responde Gonza.

	—¡No seas guarro! —le regaño a Gonza por su insinuación—. No es que niegue que no me acostaría con él, pero, la verdad, no sé qué hubiera pasado… —Me quedo pensativa.

	—Y ¿qué? —me interrumpe Anna, impaciente—. ¿Qué paso?

	—Pues que Miss Diva Alexia ha hecho su gran entrada —contesto con resignación—. Si la hubierais visto… —Me levanto del sofá e imito los andares de Alexia.

	Lo hago tan realmente bien que mis amigos comienzan a partirse de risa. Y yo me uno a ellos, porque me siento ridícula caminando así.

	—Vale, vale… —dice Gonza mientras intenta recomponerse—. Entonces interrumpe el coqueteo que os traíais, ¿verdad?

	—Exacto. —Asiento con la cabeza—. Y encima va y me invita a cenar con ellos. ¡¿Os lo podéis creer?!

	—¿Y Kevin no dijo nada? —pregunta Anna, deshinchándome un poco.

	—Pues no —respondo, haciendo un puchero y acurrucándome sobre el pecho de Gonza—. No hizo ni dijo nada. Me la presentó y se volvió mudo. Eso sí, me miraba con una cara de me han pillado.

	—¿Pero ellos no están juntos, no? —pregunta Anna. 

	Yo le niego con la cabeza.

	—No, o eso me ha hecho creer Kevin —respondo, llena de dudas.	

	Anna se saca el dedo de la boca que había untado en nocilla y nos mira a ambos como si estuviera viendo un partido de tenis.

	—Dejad que me siente —nos pide Anna—. Mira, Gala, tú deja fluir, déjate llevar. Por Alexia no creo que tengas que preocuparte. Tú no estás haciendo nada malo. Si quieres coquetear…, coquetea, como si surge la ocasión y os acostáis. Tú estás soltera y él, por lo que me dices, también, porque si estuvieran juntos te la habría presentado como su novia.

	—¿Vemos una peli? —nos pregunta Gonza, haciendo ojitos—. Ya estoy cansado de hablar de amoríos.

	Anna y yo aceptamos. Pero, a mitad de película, cuando está ocurriendo lo más interesante, Gonza dice que se aburre. Este tío no aguanta ni media hora quieto. Así que pausa la película y nos incita para que nos arreglemos y salgamos de fiesta.

	—Si tardas más, nos vamos nosotras y ya vendrás tú cuando quieras, ¿okis, guapito de cara? —informo a Gonza.

	Gonza tarda una eternidad en «ponerse guapo». Y lo digo así, entre comillas, porque él ya es guapo. Da igual lo que se ponga, él es atractivo a la vista hasta vestido de arlequín. Pero es mucho más presumido que nosotras. Y luego… ¡los demás se quejan de las mujeres! Me gustaría saber qué dirían si conocieran a mi amigo.

	—¿A dónde vamos? —pregunto.

	—A las Vegas —responde Anna—. Ayer, Gonza me dijo que fuisteis a ese garito y que no estaba nada mal.

	—Por mí, perfecto. 

	En cuanto Gonza sale del baño, no nos entretenemos más y nos vamos directos a mover el esqueleto.

 

Cuando entramos al local, nos dirigimos a la barra a pedirnos unas copas. Justo el camarero que nos atiende es alumno de la escuela.

	—¡Gala!, ¿qué haces aquí? —pregunta Alex con efusividad.

	—Hola, Alex —le devuelvo el saludo—. Pues que nos apetecía un poco de fiesta y aquí estamos. ¿Recuerdas a mis amigos Anna y Gonza? —digo, señalándolos.

	—De ella me acuerdo muy bien —responde Alex, dándole un repaso a Anna de abajo arriba. Cuando llega a sus ojos, le muestra una sonrisa pícara. Y yo no puedo evitar reírme por dentro. Anna acaba de llegar y ya está arrasando—. Es broma —añade y mira a Gonza—. De ti también me acuerdo —le dice, extendiendo la mano para estrechársela—. Bueno, ¿qué os apetece? A la primera ronda invita la casa.

	—¡¿Primera?! —exclamo sorprendida—. No, yo con una ya me basta que mañana curro —respondo resignada.

	—¿Y vosotros? —pregunta Alex a mis amigos.

	—Yo quiero un gin-tonic —responde Gonza, señalándose a sí mismo— y ella, un malibú con piña —añade, señalando a Anna—. Y a la sosa esta… —dice, señalándome, fingiendo despreocupación—, ponle una Coca-Cola zero y sin cafeína, que luego no puede dormir por las noches.

	—¡Oye, no te pases! —me quejo, dándole un pequeño manotazo en el brazo—. A mí me pones un roncola —le pido a Alex.

	Después de estar un rato en la barra, bebiendo y charlando con Alex, decidimos irnos a la pista a bailar. La música que están poniendo es de nuestro rollo y ya no podemos aguantar más las ganas de dejarnos llevar por ella. 

 

En cuanto pongo un pie en la pista, Anna y yo empezamos a menear nuestras caderas al ritmo de Karol G, con su tema Bichota.

Salgo acicala’ de pie’ a tope
Porque puede ser que con el culo mío te tope’, tope’
Me siento bichota sin salir del bloque
To’ me quieren partir y no tienen con qué

	Gonza encuentra a una rubia con la que pasar la noche y… desaparece. Por lo que Anna y yo seguimos bailando a tope.

	De repente, un bailarín sale a la pista y empieza a moverse, seguido de varias personas más que siguen sus pasos.

	Ambas disfrutamos del momento hasta que el bailarín saca a Anna a bailar una bachata, y yo no puedo hacer otra cosa que morirme de la risa por la vergüenza que está pasando… 

	Seguimos al chico en todas sus coreografías, se nota que es todo un profesional, aparte de bailar de vicio, sabe perfectamente guiar a cualquiera. 

	Aparece una chica por la pista que debe ser alguna conocida suya, porque en cuanto se acerca a él, se lo lleva a bailar y lo hacen con un nivel envidiable. Así que Anna y yo nos quedamos embobadas mirándolos, intentando quedarnos con algunos de sus pasos para luego ponerlos en práctica. 

	La voz de Romeo Santos nos acompaña, y, como un canto de sirena, me dejo embaucar y llevar por ella. Agarro a mi amiga y empezamos a bailar, Anna se deja llevar por mis pasos y las  instrucciones que le voy dando para que me siga…

Llévame contigo que no aguanto la aflicción
Llévame contigo no seas malita y no no, llévame contigo y si te vas de vacación
Llévame contigo aunque sea de chaperón
Llévame contigo o habrá desolación, llévame contigo, ponle fin a mi temor

	Cuando bailo, me olvido de todo. Solo soy yo, en toda mi plenitud. Sin pensamientos… Soy un cuaderno en blanco que se llena de garabatos emocionales. Soy un vacío que se llena con sentimientos en movimiento. Soy un corazón latiendo, viviendo y expresándose.

 

Anna y yo decidimos parar nuestro bailecito y nos vamos hacia los sillones a descansar un poco. Enseguida, vemos a Gonza saliendo de los baños en dirección a nosotras, y ambas sonreímos al verlo, pero, al fijarme en su rostro serio, me preocupo.

	—Gonza, ¿todo bien? —le pregunta Anna nada más llegar a nosotras.

	—Ahora os cuento... —responde abatido.

	—¿Qué ha pasado con la rubia? —le pregunto curiosa.

	—Pues que me la han levantado —confiesa con pesar. 

	No puedo evitar sonreír, mientras meneo mi cabeza negando.

	—¡Gonza, ¿cómo ha pasado eso?! —exclamo dramática.

	—No lo sé, pero estoy preocupado… ¿Estaré perdiendo facultades? —pregunta en serio. 

	Lo miro, haciendo un gran esfuerzo por no reírme en su cara.

	—Ella se lo pierde —contesta Anna, levantándose.

	Anna nos informa de que se va un momento al servicio. Pero, al volver, se acerca a la barra a pedir unas copas y… ¿a tontear con Alex? Esta chica no tiene remedio. Nos trae las copas, y entre charlas y risas nos dan las tres de la mañana.

	—Chicos, ya vamos a cerrar —nos avisa Alex—. Podéis ir al Mambo, está justo detrás y cierran a las seis.

	—¿Os apetece? —pregunta Anna, mirándonos con cara de «os mato cómo me digáis que no». 

	Miro a Gonza para comunicarnos sin decir nada, ambos estamos de acuerdo en continuar con la fiesta, así que asentimos y nos vamos de allí.

 

Cuando entramos en la otra discoteca, Maluma suena por los altavoces a todo volumen:

Dime cuál fue mi error, 
Si mi único delito solo fue amarte
Hoy soy el perdedor 
Él me ha robado el truco para 

enamorarte

	Me doy la vuelta para estar frente a mis amigos y muevo mis caderas para invitarlos a bailar. Anna decide que es mejor ir primero al guardarropa a dejar las chaquetas.

	Estando allí, una chica se echa encima de mí, abrazándome, mientras chilla, dejándome sorda.

	—¡Marina! —grito, sorprendida.

	—La misma que viste y calza —responde con una gran sonrisa en sus labios.

	—¡María! —exclamo de alegría al ver a su prima. 

	Marina y María son dos de mis mejores amigos de la escuela, junto a Gonza y Anna, éramos inseparables.

 	—¡Ostras, cuánto tiempo! —Le devuelvo el abrazo—. ¿Qué hacéis aquí? —les pregunto.

	—Eso tendría que preguntarlo yo —responde María—. Hace años que vivimos aquí.

	—Pues vine buscando un futuro en la danza a la vez que aprendía el idioma. Y… ya ves, me ha ido bien. Ahora trabajo en una escuela de baile —les digo a ambas con una sonrisa de felicidad.

	—Yo igual. Hace años vine a terminar los estudios y… acabé quedándome.

	Ambas teníamos sueños y vinimos aquí a perseguirlos. Y, por lo que veo, las dos hemos tenido éxito y eso me alegra.

	—Gonza, ¿y tú qué? —pregunta Marina—. ¿Trabajas, estudias…?

	—Por ahora estoy de vacaciones —responde—. Pero me estoy planteando quedarme a vivir. —Me mira, sonriendo.

	—Anna, ¿y tú? ¿Qué ha sido de tu vida estos años? —le pregunta María.

	—Pues… ¿qué crees? —Anna hace un mohín—. Persiguiendo a esta loca —dice, empujándome levemente.

	—¡Qué guay que estemos otra vez los cinco juntos! —exclama María.

	Estamos más de dos horas hablando de los viejos tiempos, recordando las tardes en la plaza comiendo pipas mientras nos hacíamos trencitas y hablábamos de chicos. ¡Es broma! Por Dios, las que liábamos. Somos hojas movidas por el viento…

	Éramos un grupo bastante grande, nunca teníamos ningún problema entre nosotros, y eso era de admirar, porque teníamos nuestro genio, manías, creencias… Vamos, lo que se dice un grupo muy alegre. Eso sí, siempre bailando. Aunque no todos… Sí, era yo siempre la que empezaba.

	Nos ponemos al día y decidimos intercambiarnos los números de teléfono para poder quedar otra vez más tranquilos, y nos vamos a la pista a bailar.

	

Cuando suena la canción de Romeo Santos y Natti, Gonza me separa del resto del grupo para bailar conmigo. Es una de sus canciones favoritas.

	—¿Estás preparada, nena? Voy hacerte vibrar de pasión —me dice Gonza, arrastrando las últimas palabras para darle un toque telenovelesco.

La mejor versión de mí, no la conociste tú
Porque siempre me frenaste con tu pésima actitud
Nunca pude ser quien era por amarte a tu manera

Me olvidé hasta de ser yo

	—¿Me permites el siguiente baile? —pregunta una voz a mis espaldas muy conocida para mí.

	Me giro, y es Kevin. 

	Gonza me mira buscando la respuesta a esa pregunta. Le sonrío para que sepa que todo está bien y que me puede dejar a solas con él. 

	Gonza se marcha de nuevo a donde está el grupo bailando, y yo me giro hacia Kevin, rodeándole el cuello con mis brazos. Él encaja su rodilla entre mis piernas y comenzamos a bailar.

	—¿Qué haces aquí? —le pregunto.

	—Bailar contigo —me responde.

	«Evidentemente». Enarco una ceja, cuestionándole con la mirada.

	—¿Dónde está Alexia? —pregunto, mirando a nuestro alrededor.

	—No ha venido —responde.

	—¿Has venido solo? 

	—No, he venido con mis antiguos compañeros de piso. De los que te hablé el otro día.

	—Ah… Pues de verdad que no te quiero molestar —le digo, parando de bailar.

	—Gala, tú nunca molestas —me dice, atrayéndome a él de nuevo y volviendo a bailar conmigo—. Además, he sido yo el que ha venido a bailar contigo. Quieras o no, te debía un baile por la interrupción de esta noche.

	Sé que se refiere a cuando Alexia ha irrumpido en la sala y no hemos podido continuar con la clase.

	—No me debes nada, de verdad. Pero aun así, te lo agradezco. Bailar contigo siempre es un placer.

	—¿Un placer? —pregunta, elevando las cejas.

	—Sí, a ver… Contigo estoy tan a gusto que no pienso en los pasos que doy. Bailar contigo… fluye. Es como si nuestros cuerpos se conocieran a un nivel mucho más elevado de lo que nos conocemos nosotros.

	—Entiendo lo que dices. Yo siento lo mismo.

	Nos quedamos en silencio. Bailando, fluyendo como una corriente de río, que nace en la montaña y desciende hasta llegar al mar, sin obstáculos.

	—Bueno, y… ¿qué tal ha ido la cena? —le pregunto.

	—Bien. Nos hemos puesto al día. Que, por cierto, tengo que comentarte una muy buena noticia. —Le miro con atención—. Nos han seleccionado para participar en el concurso Let’s Dance! Así que tendrás que montar una gran coreografía para tus alumnos.

	—¡Eso es genial! Perfecto, ya le daré yo al coco estos días. Tengo que hacer algo muy impresionante. —Me quedo pensativa, imaginándome qué pasos y figuras podríamos hacer.

	—Gala —me reclama Kevin, sacándome de mi burbuja—, te podrías haber venido, solo era una cena entre amigos —me dice, mirándome directamente a los ojos. 

	—¿Entre amigos? Pensaba que erais pareja o algo por el estilo, y no quería ir de sujetavelas.

	—¿Sujetavelas? —pregunta entre risas—. Nada más lejos de la realidad. Eramos pareja o algo así, ahí llevas razón. Pero ya no lo somos. Cuando ella dejó la escuela para formar parte de la compañía de ballet, nuestra incompatibilidad de horarios más la incompatibilidad de personalidades hicieron que nos diéramos cuenta de que no estábamos hechos el uno para el otro. Ya te digo que Alexia tiene unas ambiciones que yo no comparto. Así que separamos nuestros caminos, aunque eso no implica que dejemos de tenernos cariño. Ella siempre será una persona especial para mí.

	—Qué bonito que no os tengáis rencores y que sigáis adelante como amigos.

	—¿Tú no eres amiga de tus exnovios?

	—¿Exnovios? ¿Eso qué es? —le respondo y me río—. Nunca he tenido un novio como tal. A ver, he estado con chicos, sí. Pero no me han durado mucho como para etiquetarlos de novios. Además, después de venirme a Nueva York, les perdí la pista a todos.

	—¿A todos? Pues sí que eres una mujer solicitada. Menos mal que has podido hacer un hueco en tu agenda para concederme este baile.

	—¡Qué tonto eres! —le respondo a su comentario entre risas.

	Seguimos bailando, contoneo de mis caderas al son de Piso 21 con su tema Me llamas.

Toy loco por sacarte de esta soledad
Cuidarte de esos besos que él ya no te da
Tú llamas cuando quieras que aquí voy a estar
Y si te hizo un daño lo voy a arreglar
Yo sé que estás para mí y yo soy para ti
No dejemos morir lo que tenemos aquí

	

Como sabréis, yo no soy de piedra. Así que me dejo llevar por las emociones y los sentimientos de este momento, y me pego a su cuerpo. Comienzo a mover mi cabeza de un lado al otro, dejándome ser, ya que no puedo hacerlo en la escuela por estar en el terreno profesional. Pero ahora estamos en tierra neutral, en tierra de nadie y a la vez de todos, en tierra de los dos.

	Está claro que nos atraemos demasiado, pero no estoy dispuesta a que, por un arrebato, pase algo entre nosotros, y al día siguiente, tenga que despedirme. Así que, en contra de mi voluntad, detengo el bailecito antes de que sea tarde, y regresamos donde están todos. Kevin los saluda, se disculpa y se marcha con sus amigos.

	—Bueno, y ¿de qué os estáis riendo vosotros dos? —les pregunto para poder participar en la conversación—. Si se puede saber, claro.

	—¿Quieres la verdad? —me reta Gonza, con seriedad.

	—Sí. Toda la verdad y nada más que la verdad. Te lo juro —contesto entre risas, poniendo la mano en mi pecho con énfasis, como hacen en las películas americanas.

	—Pues de ti y... —confiesa Gonza, señalando hacia el grupo donde está Kevin.

	—¿Por? ¿Qué os hace tanta gracia? —pregunto extrañada.

	—Solo hay que veros. Se huele la tensión sexual —dice Gonza, sonriendo con malicia—. ¿Por qué no os dejáis de tonterías y…?

	—Calla, ni lo pienses —le interrumpo—. ¿Estáis locos? Es mi jefe y no estoy dispuesta a perder este trabajo.

	—A tu hermana no le fue tan mal… —me informa Anna.

	—Vale, déjalo —replico, molesta—. Además, no es lo mismo. ¿Nos vamos a casa? —les digo. 

	—Por mí, sí. Ya estoy cansada —admite Anna.

 

 

 

 




Capítulo 8

 

Días después, me despierto motivada, feliz y llena de energía. Hasta he llegado puntual, y eso que, después de desayunar con Anna, he discutido con Gonza. Así que he hecho una rutina de ejercicio de media hora para soltar tensiones y despejarme, y cuando he entrado por la puerta, he venido con un montón de ideas para las clases de hoy. Parezco un osito gusiluz. Siento que hoy va a ser un gran día.

	Pero mi premonición se va al traste en cuestión de segundos, ya que veo a Alexia sentada en el escritorio de Kevin, riéndose a carcajadas de algo que a él no le hace la misma gracia, se le nota en su posición cabizbaja y en su cara de «matadme, por favor», por lo que me veo en la obligación de salvarlo.

	—Buenos días —saludo, asomándome por el quicio de la puerta.

	—Hola, Gala. ¿Cómo estás? —me devuelve el saludo Alexia—. Estaba hablando con Kevin de una increíble, espectacular, estupenda… 

	Bloqueo mis oídos para no seguir escuchándola, no soporto su presencia.

	—… y la coreografía la haríamos juntas. ¿Qué te parece? ¿A que es una idea genial? 

	Se queda mirándome a la espera de una respuesta.

	—Perdona, pero es que no me gusta trabajar con nadie. Soy muy mía en este sentido y me gusta hacer las cosas a mi manera —le respondo— y más si se trata de mis alumnos.

	—Bueno, antes eran míos —dice Alexia con autoridad.

	—Sí, pero ya no, ¿o sigues dando clases aquí? —Vale he sido muy borde, pero no aguanto que se me pisotee para que los demás suban escalones.

	—No, pero… lo he estado hablando con Kevin y le ha parecido una buena idea —replica. 

	Y yo dirijo mi mirada sorprendida a Kevin, quien se encoge de hombros dando a entender que no tenía otra opción. Sí, ya…

	—Eso debería decidirlo yo, ¿no, Kevin? —le pregunto directamente a él, entrando en el despacho—. Quiero decir, que se hará si yo estoy de acuerdo. —Cierro los ojos para rezar con más fuerza.

	—La verdad es que me parece una buena idea, Gala —me dice, mirándome a los ojos—. Además, conoce a los alumnos, conoce su nivel, sabe llevarlos… Y creo que entre las dos podríais hacer un gran trabajo. Peeero…, Alexia —dice, dirigiéndose a ella—, te has adelantado, y ya te dije que necesitaba hablarlo con Gala primero.

	—Está bien, tienes razón. Bueno, pues os dejo solos para que habléis. Ya me diréis algo —nos dice mientras se levanta y se dirige hacia la puerta—. ¡Chaito, baby, baby! —Se despide y se marcha, después de soltar la bomba. 

	—¡¿Pero esta de qué va?! —exclamo, apoyando las manos en el escritorio y acercándome más a él de lo que pretendía en un principio.

	—Tranquila, ¿vale? Déjame explicarte… La otra noche cuando estuvimos cenando, le conté la gran noticia y hoy ha venido a ofrecerse como ayudante. Ella quiere trabajar con sus antiguos alumnos, porque son a los que conoce, sabe qué es lo que puede sacar de ellos, así que eso significa que tiene que trabajar contigo, pero solo si tú quieres. Creo que entre las dos podréis montar una muy buena coreografía y que los alumnos se pueden empapar de la profesionalidad de las dos. Aparte de que es bueno que no se acostumbren a solo una forma de enseñanza, ya que en el teatro musical, en los videoclips… te puedes encontrar a todo tipo de coreógrafos. Pero si no quieres…, estaré de acuerdo. Aunque si aceptas, tienes que ser consciente de a lo que te enfrentas, no quiero quejas después. Y, obviamente, tú tienes la última palabra en todo esto.

	—Pues… no quiero. Me niego a trabajar mano a mano con ella. No necesito que me ayude a montar una coreografía para mis alumnos. De todas formas…, ¿qué hace aquí perdiendo el tiempo? ¿No tiene una compañía de ballet a la que acudir?

	—Hoy libra y ha venido a ofrecer su ayuda y a ver a sus antiguos alumnos —responde, suspirando.

	—Pues supongo que a ellos no les hará mucha ilusión verla… —Enarco una ceja—. Kevin, me voy, tengo una clase en cinco minutos. Nos vemos luego, ¿vale? 

 

Estresada, entro en la clase y todos me siguen con la mirada. Tengo que sacar todo lo que llevo dentro.

	—A ver, todos en línea. Solo quiero ver figuras, así que cuando os señale, dais un paso hacia adelante y demostradme de qué estáis hechos. 

	La canción que elijo de mi lista de reproducción es Peligrosa de J. Balvin con Wisin y Yandel.

￼[image: Imagen]Ella comienza la rumba con sal y tequila (hey)
La nota nunca la domina (yeah)
Me tiene loquito con su baile
Y yo voy pa’ allá￼[image: Imagen]

	No sé si consigo relajarme. Pero verlos bailar con tanta pasión hace que lo olvide todo.

	—Profe, únete —dice uno de los alumnos.

	No les hago esperar, entro en el círculo improvisado que han hecho, junto a Paul, Alex y dos chicas más.

￼[image: Imagen]Muy peligrosa (eh eh)
Bailando reggaeton es otra cosa 

(Tú me dice’ qué es lo que tú quieres, oh oh, ¡Doble!)
Perreando es una diosa￼[image: Imagen]

	—Gracias. Gracias, de verdad. No sabéis lo que necesitaba esto. Venga, ahora a ensayar.

 

Cuando voy hacia el comedor, oigo unas voces femeninas que me suenan bastante desde la recepción. Marina y María están hablando con la recepcionista. Me acerco a ellas para sorprenderlas.

	—Vosotras dos, ¿qué hacéis aquí? —les pregunto.

	Ellas me saludan con un abrazo.

	—Pues que nos acabamos de apuntar a varias clases —responde Marina.

	—Venid conmigo, voy a comer, así podremos hablar más tranquilas —les propongo.

	—Pero vas a comer, no queremos molestarte —comenta María.

	—No, tranquilas, no pasa nada. Igual vosotras querréis comer, ¿no? Podemos pedir algo.

	—¿Cuánto rato tienes para comer? —pregunta Marina.

	—Una hora más o menos—respondo.

	—Guay. Pues ahora venimos —contesta Marina.

	—¿Pero a dónde vais? —le pregunto sin entenderla.

	—¿Te sigue gustando el sushi, no? —María coge a su prima del brazo. 

	—Sí —contesto, ya salivando.

	Y salen a toda prisa.

	Vuelvo a meter el tupper de comida en la nevera. Quién me lo iba a decir… Comiendo con mis amigas de la infancia después de… ¿cuánto? ¿Seis años?

 

	—Ya estamos aquí —anuncia María. 

	Entran con dos bolsas cada una. Si es que a bruta no hay quién las gane.

	—Habéis tardado poco —les digo.

	—He llamado por el camino, ya lo tenían medio preparado. —Marina guiña un ojo, orgullosa.

	—Pero ¿dónde está el japonés? —pregunto, elevando mis manos, enfatizando mis palabras.

	—Aquí al lado —contesta María.

	—Cuando veníamos hacia la escuela, lo hemos visto y no nos hemos podido resistir a coger una tarjeta para reservar o pedir comida algún día —responde Marina.

	—Perfecto. Decidme en qué clases os habéis apuntado.

	—A la de bachata, claro está, y a la de dembow —contesta María.

	—Las dos las doy yo. —Bailo un poco dando más emoción a mis palabras.

	—Ya lo sabíamos —comenta Marina—. Todavía me acuerdo de las clases que nos dabas en el parque, ¡eran la leche! 

	—Nos lo pasábamos genial, ¿eh? —dice María.

	Recordando momentos vividos, el tiempo pasa volando. Tengo que volver a las clases, pero las extraño tanto que decidimos quedar el viernes para cenar.

 

Las horas en la escuela se me pasan volando y, sin darme cuenta, llega la hora de cerrar. Me despido de los últimos alumnos y decido irme a casa sin duchar, no me apetece hacerlo en la escuela, quiero llegar a casa y descansar… Ducha, mantita y peli es lo único que me apetece. 

 

Entro en el piso sin escuchar los saludos de mis amigos y me meto directa en la habitación, abro el armario y empiezo hacer limpieza… 

	—¡Gala!, ¿qué haces? —me pregunta Gonza al llegar al quicio de la puerta de mi habitación. 

	—Nada. Recoger la ropa —le digo, tirante—. Mira, ¿tú te crees que esto es tener un armario colocado? —Le muestro el armario bastante bien ordenado, pero para mí no lo está lo suficiente.

	—Yo lo veo bastante bien. Si eres como la Marie Kondo pero a la española —responde, quitándome la camiseta que tenía entre mis manos—. ¿Qué te pasa?

	En este mismo momento, Anna llega a la habitación y se une a nosotros.

	—He tenido un día de mierda —le contesto, sentándome a los pies de la cama.

	—¿Has dicho un taco? —pregunta Gonza, enseñándonos la hucha de las palabrotas.

	—Joder… ¿Qué pasa? Cada uno saca su rabia como le sale de potorro, ¡¿no?!

	—Hala, qué fina mi niña. Claro que sí, pero céntrate, te me relajas y nos cuentas. —Anna me mira como si fuera a darme una hostia si le llevo la contraria. 

	—No tengo cuerpo para nada y menos para hablar tranquilamente. Así que esta noche los tacos están permitidos.

	—Y yo que pensaba que nos íbamos a forrar esta noche… —bromea Gonza, mirando con pena la dichosa hucha—. Llevo días pensando en que tendríamos que hacer algo. 

	—¿Algo como qué? —le pregunto intrigada.

	—Una fiesta. Desde que llegué solo hemos salido… ¿dos veces? —dice, mostrándonos dos de sus dedos—. Podríamos montarla aquí, en el piso, e invitar a gente que conocemos. Bueno, más bien que conoce Gala, porque nosotros no conocemos a nadie que no sea por ella.

	—Pues este viernes había quedado con María y Marina en salir a cenar, pero si queréis montar la fiesta en casa…

	—Claro, las invitamos a ellas y a Kevin… Y a algunos de tus alumnos, como a Alex —anuncia Anna, entusiasmada.

	—¡Ay, pillina! Como la cuelas… —le responde Gonza.

	—Anna lo que quiere es que venga Alex. Como si no viene nadie más. Ella a lo suyo. Por todos mis compañeros, pero por mí primero —afirmo entre risas.

	—Dejad de reíros a mi costa y vamos a cenar —dice Anna.

 

Mientras terminamos de cenar, mi móvil recibe tres whatsapps seguidos. Hace días que no hablo con mi familia, así que miro a ver de quién se trata.

	 —¿A que no adivináis quién me está escribiendo? —Alzo el móvil.

	—Está claro, con esa cara de tonta… Kevin. ¿Cierto, pequeña discípula? —afirma Gonza, burlándose.

	—¿Discípula? Va, déjalo. Sí, es él. ¿Qué hago?

	—Hablar con él, y luego nos cuentas, ya recogemos la mesa nosotros —me dice Anna.

	—De eso nada, que luego no veas la murga que me dais. Además, que espere, ¿no? —le contesto.

	He de decir que recojo la mesa lo más rápido que puedo. Me pica la curiosidad… Bueno, mentira. Me muero de ganas por saber lo que pone en esos dichosos mensajes. 

	—Ahora sí que me voy a sentar. 

	Me pongo cómoda en el sofá y abro la aplicación.

Kevin

Hola, guapa. ¿Cómo estás?

Kevin

Perdona por lo estúpido que he estado esta mañana, no era mi intención ponerte en esa tesitura y menos incomodarte.

Gala

¡¡¡Hola!!! Tranquilo, no pasa nada.

Kevin

¿No estás enfadada?

Gala

¡Qué va! Si hasta se me había olvidado.

	Qué bien se me da mentir a los demás…

Kevin

¿De verdad? ¿Me lo prometes?

Gala

Que sí. Fíjate si se me había olvidado, que este viernes voy a montar una fiesta en casa y, por supuesto, estás más que invitado.

Kevin

Pues no voy a poder acudir.

Gala

Jo… ¿Y eso?

Kevin

Por eso mismo te escribía, para decirte que este viernes los alumnos van a montarte una fiesta sorpresa en la escuela para darte oficialmente la enhorabuena. 

Gala

La enhorabuena ¿de qué?

Kevin

Pues, aunque no han pasado los quince días de prueba, quiero contratarte desde ya. Te llevas de coña con los alumnos, y eso, como ya sabes, es muy difícil de conseguir en tan poco tiempo. Y como no quiero que nadie venga haciéndote una oferta mejor…, pues eso, que estás contratada.

Gala

La verdad es que no sé qué decir.

	Ahora entiendo por qué María y Marina quisieron quedar conmigo el viernes, todo tiene que formar parte de la sorpresa.

Kevin

Decir, nada. Solo tienes que firmar el contrato y listos. ¿Qué? ¿Te apetece una fiesta este viernes?

Gala

OK, allí estaremos.

Kevin

¿Estaremos? ¿Quiénes?

Gala

Mis amigos y yo. ¿Quiénes van a ser?

Kevin

Perfecto, pues a las nueve en la escuela. ¡Oye!, pero tú hazte la sorprendida, que esta gente es capaz de matarme si se enteran de que te he dicho algo.

Gala

Vale, pero lo haré solo porque me das pena.

Kevin

¿Pena?

Gala

Una pregunta… ¿Por qué no has esperado para decírmelo mañana?

Kevin

Tienes razón. Es que estaré toda la mañana fuera, hasta la tarde no apareceré por ahí. Y, si no me equivoco, tienes la tarde libre.

Gala   

Eso es cierto, ¡qué control! Yo soy un puto desastre, ya ni me acordaba de que tenía la tarde libre, capaz soy de presentarme.

Kevin

Ya será menos. Bueno… Buenas noches, hasta mañana.

Gala

Buenas noches.

	—Gonza, ¿qué te parecería trasladar la fiesta a la escuela?

	—¿A la escuela? —pregunta sorprendido.

	—Sí… No os lo vais a creer, pero Kevin me está diciendo que este viernes los alumnos me han preparado una fiesta sorpresa, porque… vamos a celebrar que estoy oficialmente contratada. —Doy varios saltitos de la emoción.

	—¡Pero eso es genial! —me felicita Gonza mientras se levantaba aplaudiendo.

	—Felicidades, guapa mía —le sigue Anna.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 






Capítulo 9

 

Al despertar, intento darme la vuelta, pero algo me lo impide. De reojo observo cómo Gonza está casi encima de mí.

	—Tira para allá, tío, que me estás haciendo daño. ¿Te quieres ir a tu cama? ¡Me tienes ya la espalda molida!

	Gonza se levanta en modo zombi, agarrando su almohada. Cuando las sábanas se deslizan por completo, cayendo al suelo, contemplo su cuerpo desnudo. No puedo negar que está buenísimo, pero es mi amigo, ¡leches!

	—¡Eres un cerdo! ¿Cómo te atreves a acostarte conmigo desnudo? ¿No me habrás arrimado la cebolleta mientras estaba indefensa, durmiendo?

	—Ni siquiera he rozado un milímetro tu cuerpo. —Gonza se levanta de la cama—. Tranquila, que ya me voy a la mía. 

	Se levanta y va hacia la puerta, de repente se gira hacia mí y me tira un beso, que atrapo y me lo dejo en la mejilla.

	Pienso en levantarme, pero me da una pereza enorme y decido quedarme cinco minutos más… De repente, la puerta se abre, y Gonza se asoma por el quicio de esta.

	—¿Quieres café? —pregunta Gonza desde la puerta—. Al final me he desvelado y voy a desayunar.

	—Sí, claro. Ya me levanto —le contesto.

	—¡Gonza! ¡¿Se puede saber qué haces desnudo?! —exclama Anna detrás de la puerta. 

	Claro, ella está contemplando mucho más que yo… Por la puerta de la habitación, solo le asoma la cabeza. Así que por detrás se le puede observar como su gloriosa madre lo trajo al mundo.

	Me tapo entera con las sábanas. «¡Cinco minutos más, por favor!». Y vamos si me los doy. Me despierto media hora después, lo que significa que tengo una hora para desayunar, ducharme y arreglarme.

	—¡¿Por qué no me habéis despertado?! —exijo saber.

	—Te veías tan bien, que me dio pena despertarte —responde Anna.

	—Anna, que llego tarde. 

	Anna es un amor de mujer, estoy segura de que será la madre más tierna del mundo.

	—Yo, por pura diversión. Me encanta verte estresada, qué le vamos hacer. —Gonza, como siempre, tan majote, ¿lo mato?

	—Ya te vale —le digo a Anna—. Y tú… —Señalo a Gonza con el dedo—, ¿eres mi amigo?

	—Y no soy algo más, porque no quieres, sosa. Que eres muy sosa —responde.

	—Haya paz, hermanos, y desayunemos en armonía. —Anna media entre nosotros. 

	No sé de qué seríamos capaces si no fuera por ella. De lo que sí estoy segura es que de algún puñetazo no lo salva ni su demonio de la guarda.	

	Me permito unos minutos de tranquilidad mientras me tomo el café. Intento dejar la mente en blanco, pero Kevin viene a mi mente sin poder evitarlo. Me pongo tan nerviosa cuando lo tengo cerca… que me tiembla todo el cuerpo. Siento algo raro, algo que antes no había sentido con nadie. Intento aclarar mis ideas y sentimientos, pero lo único que se repite una y otra vez en mi cabeza es él. Suspiro, hecha un lío, y es que no sé por qué no consigo aceptar que me estoy enamorando de Kevin.

 

El tiempo pasa volando cuando estás ensimismada, cuando dedicas el cien por cien de ti a reflexionar e intentar encontrar las respuestas a esas incógnitas. Así que cuando me doy cuenta de la hora que es, salgo escopetada hacia la ducha. Cuando salgo del baño, lista, aunque con el pelo mojado, Anna me tiende dos tostadas que me ha preparado.

	—Gracias, Anna. ¿Qué haría yo sin ti?

	—Nada, ya lo sabes —responde, dedicándome una de sus maravillosas sonrisas.

	Le sonrío, agradecida. Ella siempre está al tanto de mí. Se preocupa, porque sabe bien lo impulsiva que soy, siempre tiene un consejo, unas palabras de apoyo, o como cuando me regaña y hace que entre en razón.

 

Por el camino, voy echándole un vistazo a mi cuaderno de clases, repasando las que tengo preparadas. 

	Cuando entro en la escuela, una voz irritante inunda mis oídos haciendo que todo mi autocontrol se desvanezca. Sí, Alexia ha venido nuevamente a vernos. «¿Qué quiere ahora?».

	—Buenos días —saludo de pasada, creyendo que no se dará cuenta de quién entra, pero la tía es un lince… 

	Antes de alcanzar el picaporte de los vestuarios, ya está abrazándome como si no hubiera un mañana.

	—¡Gala!, qué cuqui vienes hoy, ¡estás guapísima! 

	Me aparto un poco de ella, no vaya a ser que le salga confeti por las orejas. Alexia es muy intensa.

	—Gracias —respondo sin apenas respirar—. Ahora puedes aflojar el abrazo. Me estás ahogando.

	—Perdona, soy muy efusiva. —Y parpadea varias veces, sacándome de quicio.

	Vuelve a sacar el tema del baile del concurso, parece ser que no acepta un no como respuesta, así que tendré que ser más directa.

	—Gala, sé que estas empezando, por eso mismo tendrías que dejarte aconsejar y seguir nuestro ejemplo.

	«¿En serio acaba de decir lo que acabo de oír?».

	—Kevin y yo somos profesionales, ¡aprovecha esta oportunidad que la vida te está dando!

	—Alexia —Respiro dos veces para contener mis ganas de saltar y abrirle la cabeza para hacerle entender, de una vez, que no quiero tener nada que ver con ella y menos que se meta en mi trabajo—, ya te dije que me gusta trabajar sola y más cuando se me brinda una oportunidad como esta. 

	Veo cómo su semblante cambia a uno más serio.

	—Tú misma, yo solo quiero ayudarte —responde.

	Al final, no sé cómo me deshago de ella y me voy prácticamente corriendo a los vestuarios.

 	Allí me encuentro a Kevin, sentado en el banco, muy pensativo, con ambas manos en el rostro.

	—Hola, Kevin —le saludo. 

	Él levanta la cabeza, me mira y me sonríe sin ganas. Le veo realmente apenado.

	—¿Estás bien? —le pregunto, preocupada.

	—Sí. Bueno, en realidad, no —me responde, volviendo a levantar su mirada hacia mí.

	—Estoy aquí si necesitas desahogarte —le informo mientras me siento a su lado y le pongo una mano en la espalda, ofreciéndole consuelo.

	—Lo sé, Gala, gracias —dice, mesándose el pelo—. Pero este problema no tiene solución. Y exactamente no sé si es un problema, porque no es que haya pasado todavía.

	—Perdona, pero no entiendo qué es lo que quieres decir.

	—Pues que ahora mismo he recibido una noticia. Algo que puede cambiarme la vida y… mucho, además. No para bien, ni tampoco para mal. Sería algo nuevo totalmente que no sé cómo etiquetar ni para lo que creo estar preparado. No es algo que me vaya a cambiar la vida de la noche a la mañana a partir de ya, sino que será un proceso. Pero llegará un día en el que mi vida no será como ahora, y no sé si es lo que quiero. Me gusta mi vida tal y como es. Tengo las responsabilidades que yo quiero tener. No tengo responsabilidades extraimpuestas.

	—Si, como bien dices, se trata de un proceso, poco a poco irás viendo cómo tu vida va cambiando. Y puesto que todos somos dueños de nuestros pasos, serás capaz de plantarte y no seguir adelante si no te compensa. O, por el contrario, seguir con ello si así lo deseas.

	—A ver, no es algo a lo que pueda decir que sí y después que no. Si digo que sí, no hay marcha atrás.

	—Pues tendrás que valorar si las cosas importantes que tienes hoy en día seguirán siendo así en el futuro.

	—Visto así… Sí, seguiré con mi escuela, mis clases, mis alumnos… Todo será igual, salvo que se añadiría algo más.

	—¿Y ese algo… suma o resta?

	—Creo que suma, en todos los aspectos, tanto en los buenos como en los malos.

	—Yo creo que todo lo que suma tiene que ser bienvenido. Suele ayudarte a crecer como persona.

	—Quizá tengas razón —sentencia.

	—¿Y quién te ha dicho que no la tenga? —bromeo—. Acuérdate de esto: siempre tengo la razón —le digo, alzando mi dedo índice.

	Él sonríe con alegría, por fin. Su mirada se nota más viva que antes, creo que le he ayudado a paliar ese peso que lleva encima.

	—Gracias por escucharme, Gala. Si no te importa, me tengo que marchar —me dice de forma acelerada.

	—¿Qué me va a importar? Anda, tira, que yo tengo clase.

	Kevin se marcha nervioso. Realmente no he entendido ni papa de toda la conversación. Supongo que cuando esté preparado, sobre todo cuando haya solucionado su problema, hablará nuevamente conmigo, sin secretos ni tabúes.

	

Me cambio de ropa, mi primera clase de hoy es de salsa. Tengo curiosidad por ver los avances que han hecho mis alumnos, así que no me demoro demasiado y salgo directa a la sala que me toca, ya que cada día cambiamos de clase para que los alumnos no se acostumbren a un solo escenario.

	—Buenos días, clase. 

	Todos contestan a mi saludo.

	—Vamos a calentar, ¿OK?

	Todos se colocan en sus posiciones y doy tres palmadas, empiezan con los estiramientos mientras pongo una canción, sin duda elijo Versace on the Floor, de Bruno Mars, una de las canciones que siempre suelo ponerme para calentar...

Vamos a tomarnos nuestro tiempo esta noche, chica
Por encima de nosotros todas las estrellas están mirando
No hay lugar en el que prefiera estar en este mundo. Tus ojos están donde estoy perdido
Debajo de la araña. Estamos bailando solos. No hay razón para esconder
Lo que nosotros te sientes por dentro ahora mismo

	No hay otro igual, su voz siempre me transporta a momentos felices de mi vida, como el día en que mi hermana dio a luz a lo más bonito del mundo… 

	Fue de madrugada. Mi madre me despertó sobre las dos o las tres, como una loca me gritaba: «¡Tu herlola. Tu, tu… lohermana!» No podía ni vocalizar, ¡normal! Era su primera nieta la que estaba a punto de nacer. Cogimos el bolso y salimos corriendo.

	—Abuela, que no pasa nada. Mira que si nace la niña y no estamos allí… Lola nos mata. Venga, ñona, ponte la bata que salimos zumbando.

	Salimos de casa, y mi padre, con los nervios, se dejó las llaves del coche en la cocina.	

	—Niña, dame tus llaves, las mías no las tengo —le dijo a mi madre.

	—¡¿Cómo que no las tienes?! —le gritó, asustada.

	—Que no, no las encuentro. —Mi padre, apurado, se rebuscó en  los bolsillos del pantalón.

	—Mamá, yo no las he cogido —exclamé, cada vez más nerviosa.

	—Pues yo tampoco. —Mamá parecía que estaba en el limbo.

	—¿Qué vamos a hacer? ¡Por Dios, que nos mata! Nos mata y con razón, ¡somos la hostia! —dijo mi padre.

	—Que no cunda el pánico. Toma las mías —le ofreció mi abuela, relajando un poco el ambiente.

	Menos mal que a la abuela se le ocurrió cogerlas, si no fuera por ella, no sé qué hubiéramos hecho. La primera bisnieta, nieta y sobrina, y nosotros en el coche, llorando sin consuelo. ¡Vaya drama! 

	

Vuelvo a la realidad cuando veo la cara de uno de mis alumnos como diciendo: «Hola, profe. Vuelve a la tierra».

	—Bueno, chicos, ¿repasamos la coreografía? 

	Están de acuerdo. «Claro, ¿quién se atrevería a contradecir a la profesora?».

	Suena Shakira y Anuel con su canción Me gusta, es la elegida para el baile que estamos preparando para el concurso, y la magia se muestra enfrente de mí: todos empiezan a moverse según les he enseñado, y una sonrisa de orgullo se dibuja en mi rostro.

Trato de empezar una conversación

Pero no me das ni un poco de tu atención
Quieres siempre hacer lo que te da la gana

Pero quieres arreglar todo en la cama

	Sé muy bien lo mucho que les gusta y por esa razón la elegí. Quiero verlos y sentirlos al cien por cien. 

	Ojeando la lista de reproducción del móvil, me doy cuenta de que mi hermana me ha llamado.

	—Chicos, tenéis diez minutos de descanso. 

	Salgo fuera para poder hablar con ella con tranquilidad y sin alboroto. Caigo en la cuenta de que allí, en España, serán las tres de la madrugada, entonces me declino por ponerle un whatsapp y probar si está despierta, ya que sé de sobra que Lola es ave nocturna. 

Gala

Hola. ¿Cómo estáis?

	¡Bingo! Ha habido suerte… Sonriendo, me imagino a mi hermana en el sofá con la lamparita encendida, la novela de turno y sus gafas para leer.

Lola

Hola, mi niña. Mejor ahora que hablo contigo.

Gala

Os echo de menos.

Lola

No me digas eso que me echo a llorar.

Gala

Pues es la verdad. ¿Para qué me has llamado? En ocho minutos tengo que entrar en clase.

Lola

Es Mara, está impaciente por ir… Bueno, y yo también, si te soy sincera.  

Gala

Pues venid.

Lola

Pero tú estarás muy liada.

Gala

Anna y Gonza están aquí. Ellos os harán compañía mientras yo trabajo. Además, en pocas semanas es Navidad y la escuela cerrará hasta después de Reyes. Venid, no sabes la falta que me hacéis. Si venís antes, tendremos más tiempo.

Lola

Vale, ahora mismo empiezo a buscar vuelos.

Gala

¡Genial! En cuanto tengáis los billetes me lo dices y me organizo para ir a buscaros.

Lola

¡Sí! Vale, y ahora ya te dejo, que estás liada. Te quiero mucho, mi reina.

Gala

Sí, que tengo que entrar en clase. Besotes. Os quiero. Dale un súper mega abrazo a mi niña de parte de su tita.

	Dejo el móvil y entro a clase. Debemos repasar mucho aún, pero estoy segura de que darán todo lo mejor en el escenario, y con eso me basta. No siempre ganar es lo mejor, sino disfrutar de lo que se hace con amor y pasión.

 

 

 

 

 

 

 






Capítulo 10

 

Llevamos un rato en clase, hemos estado ensayando parte de la coreografía del concurso, la otra parte aún tenemos que montarla. Creo que vamos muy bien de tiempo. Mis alumnos son bastante buenos y están dando el cien por cien, aunque ahora mismo estamos algo cansados. Por ello, les he dejado un pequeño descanso para beber agua e ir al servicio. Cuando ya vuelven a estar todos en clase, se colocan en posición para dar comienzo a otro ensayo, pero Kevin entra, interrumpiéndonos.	

	—Hola a todos —saluda Kevin y se acerca a mí para hablar privadamente—. He tenido una gran idea, sígueme la corriente.

	Asiento en respuesta. «¿Qué estará tramando?».

	—Bueno, chicos… —se dirige hacia los alumnos, frotándose las manos con pesar.

	Parece que va a hablar de un tema serio, ¿habrá pasado algo?

	Los alumnos se acercan a nosotros formando un semicírculo y escuchan con atención lo que Kevin tiene que decir:

	—Quería comentaros una cosa… —Hace una pausa para crear incertidumbre, y noto que los alumnos se ponen algo nerviosos, y, la verdad, es que yo también—. Estaba en clase con mis alumnos —Los señala, están al otro lado de la puerta, en el pasillo, esperando para poder entrar— montando la coreo del concurso, pero Justin se ha bloqueado en un paso y por más cabezón que se pone a intentarlo una y otra vez, no le sale. Él se frustra, yo me frustro y nos frustramos todos, porque no podemos continuar.

	Mis alumnos se miran entre ellos sin comprender a dónde quiere llegar Kevin con esto. Admito que yo me siento igual que ellos.

	—Así que Vanessa me ha contado que cuando alguno se bloquea en tu clase, soléis… batallar. ¿Es verdad eso? —pregunta, mirándome.

	—Sí, claro que lo es. Es un método infalible. Ayuda a dejar la mente en blanco. Solo son el cuerpo y la música, unidos —digo, entrelazando los dedos de mis manos.

	—Pues vengo a hacerte una propuesta, Gala —avisa, acercándose a mí lentamente.

	Los alumnos se alborotan y silban, entre Kevin y ellos me están poniendo nerviosa.

	—Una oferta que no podrás rechazar. —Sigue acercándose a mí.

	Por un lado, tengo la imperiosa necesidad de echar los brazos hacia delante y empujarle, se está acercando demasiado, y a mí me tiemblan hasta las pestañas. Pero, por otro lado, la atracción que siento hacia él, crea unas ganas irrefrenables de engancharlo y besarlo. Pero no hago ni lo uno ni lo otro. Me quedo inmóvil, esperándole.

	—¿Y bien? Me tienes en ascuas —le digo, viendo que sigue acercándose a mí, como un tigre hacia su presa con total sigilo.

	—¿Batallamos o te da miedo, gallinita? —me pregunta con cierta chulería. Comienza a mover los brazos y el cuello como una gallina.

	Cuando empieza a cacarear, lo interrumpo dándole una respuesta muy clara:

	—Tú me das de todo menos miedo. —Le encaro y me recojo el pelo en una coleta.

	Todos los alumnos alucinan, y algunos se llevan la mano a la boca, también escucho comentarios del estilo «uy, lo que le ha dicho…»

	—¡Venga, preparaos! —les digo a mis alumnos.

	Kevin hace lo propio con los suyos, y estos entran en clase, quitándose las sudaderas.

	Me acerco al equipo de música para ponerle ritmo a esta batalla. Pero Kevin se acerca por detrás y apoya su barbilla en mi hombro izquierdo para ver qué canción elijo. Recorro la playlist y cada vez que paro para poner alguna, Kevin suelta algún tipo de quejido.

	—¿Qué pasa? Me estás poniendo nerviosa —le digo.

	—Creo que es mejor que me dejes elegir la canción a mí. Es lo justo, estoy en desventaja.

	—¿Desventaja? —pregunto, elevando las cejas.

	—Sí, nunca he batallado contra ti. Y está claro que tú tienes más experiencia que yo sobre este terreno.

	—¡Pero si me has retado tú!

	—¿Y?

	Tanto sus alumnos como los míos están en el centro de la clase, observándonos y esperando a que demos comienzo.

	—Venga, vale. Tú ganas. —Le cedo el móvil—. Pero que te quede claro que os vamos a machacar y a ver quién será la gallinita después. —Finalizo la frase sacándole la lengua.

	Voy hasta mis alumnos, los coloco en unas posiciones concretas para formar una figura. Y me pongo delante del grupo para liderarlo.

	La canción, elegida por Kevin, comienza a sonar y no es otra que Taki Taki, una de mis favoritas.

Báilame como si fuera la última vez y enséñame ese pasito que no sé
Un besito bien suavecito, bebé
Taki taki
Taki taki, rumba

Wo-oh, oh-oh

	Kevin y sus alumnos empiezan a bailar, moviéndose por la sala. Y yo me quedo embelesada observando cada uno de sus movimientos, sobre todo los que hace con su trasero, estoy tan concentrada en él que no me doy cuenta de que llega nuestro turno. Así que Alex me da un toquecito en el brazo, bajándome de las nubes.

	Silbo fuerte para dar el aviso a mis alumnos de que ahora es cuando entramos en la música.

Que la disco está llena y llegaron los Anunnakis
No le baje, el booty sobresale de tu traje
No trajo pantiesito pa’ que el nene no trabaje
Es que yo me sé lo que ella cree que ella se sabe
Cuenta que no quiere pero me tiene espionaje

	Me dejo llevar por la sensualidad de la canción que recorre todo mi cuerpo, vamos moviéndonos, acercándonos cada vez más a ellos, hasta quedar cara a cara. Obvio, yo quedo enfrente de Kevin. Con las manos, les animo a unirse y, entonces…, estalla la magia. Dejamos de ser nosotros mismos para ser cuerpos celestes dentro de la misma órbita, estrellas brillando en la oscuridad de la noche.

	La canción acaba y todos aplaudimos al mismo tiempo. Los alumnos van recogiendo sus cosas, ya hemos acabado la clase, y se van marchando hasta que Kevin y yo nos quedamos solos.

	—Muchas gracias por este rato, Gala. Ha sido todo un regalazo que hayáis parado vuestra clase para ayudarnos a despejar la mente.

	—De nada. Cuando gustes…, ya sabes donde estamos.

	—Me lo he pasado muy bien —dice, cogiéndome de la mano.

	Y así nos quedamos por unos segundos, minutos, o quizá horas, no lo sé, porque para mí se ha parado el tiempo. Nos miramos a los ojos sin decir nada, pero, a la vez, diciéndonos todo.

	—¿Qué hora es? —Desengancho su mano y miro el reloj, rompiendo la atmósfera que nos envuelve.

	Son las cinco y cinco, y llego tarde a mi próxima clase. 

	—Me piro, vampiro. Llego tarde a clase de bachata. Nos vemos luego. —Recojo mis cosas y voy hacia la salida.

	Kevin se ha quedado plantado en el lugar donde estábamos, parece ido.

	—¿Te molestaría que me pasara un rato? —me pregunta antes de que salga por la puerta.

	—No, claro que no. ¡Vente! Así tendré con quien bailar.

	—Pero, profe, me tendrás que enseñar, porque yo no sé bailar —me dice con voz de niño pequeño y poniendo un puchero.

	—¡Anda, fantasma! —le digo, tirándole una sudadera olvidada de algún alumno.

	Cuando entro en clase, están ya todos los alumnos esperándome. Les saludo y les pido disculpas por el retraso. Conecto el móvil al equipo de música y selecciono una canción. La voz de Rosalía suena por los altavoces…

Lo que pasó a ti te lo cuento. No creas que no dolió o que me lo invento
Así es que se dio, yo tenía mi bebé. Era algo bien especial, pero me obsesioné
Con algo que a él le hacía mal, miles de cancione’ en mi mente y él me lo notaba

	Nos ponemos a calentar, y Kevin entra por la puerta. Intenta unirse a nosotros sigilosamente para no interrumpir, pero le hago gestos para que se venga conmigo al frente de la clase.

	—Chicos, hoy tenemos a un alumno nuevo —les digo, señalando a Kevin que se frota la barbilla, haciéndose el interesante.

 

Después del calentamiento, toca bailar de verdad. Nos ponemos en parejas y comienza a sonar la primera bachata…

	Le ofrezco mi mano a Kevin, que la acepta de inmediato. Lentamente contoneo mis caderas, acercándome a él hasta que nuestros cuerpos quedan pegados. La música se adentra en mí, y mi mundo explota. Nuestros pies no paran de moverse… Lo minutos pasan, la canción termina, y quedamos unidos por nuestras frentes y jadeando por el baile que nos hemos marcado. 

	No sé en qué momento los alumnos han dejado de bailar y nos han estado observando, ahora mismo aplauden y vitorean como un público muy entregado al espectáculo que acaban de presenciar. Kevin y yo nos miramos, sonriéndonos el uno al otro, nos giramos hacia los alumnos y saludamos, dando las gracias.

	—Ya —les digo, pidiendo que cesen sus aplausos—. Venga, vamos a continuar con la clase.

	Pongo otra canción, y ellos se unen por parejas, esta vez Kevin y yo no bailamos, así no tienen nada con lo que distraerse.

	—Gala, estoy K.O. —me dice Kevin—. Creo que te voy a dejar continuar con tu clase tranquilamente y, así, me pego una buena ducha, estoy empapado.

	—Claro. No te preocupes. Has sido un compañero de baile formidable —le digo, ofreciéndole la mano.

	Él me la estrecha, después recoge sus cosas y se marcha hacia los vestuarios. Yo me quedo observándole hasta que desaparece. Hoy hemos tenido un día genial, hemos tonteado, hemos bailado, hemos sudado… Guau, a cualquiera que se lo cuente así, se va a pensar otra cosa.

 

Cuando termina la clase, me despido de los alumnos. Recojo todo y me encamino hacia los vestuarios. Necesito una ducha con urgencia.

	En cuanto llego allí, me encuentro a Kevin, terminando de vestirse y tarareando la canción que hemos bailado.

	—Hola —le saludo—. ¿Ya te sientes persona?

	—Ey, Gala. Sí, ya estoy fresco como una lechuga. Estaría dispuesto a otro asalto, fíjate —me dice, terminando de abotonarse la camisa de estampado hawaiano.

	—Oye, pues a mí no hace falta que me lo digas dos veces, que yo me apunto a un bombardeo —le digo, quitándome la toalla sudada del cuello y dejándola encima del banco—. Estoy lista y preparada, señor. —Hago el saludo militar, y nos reímos.

	—La verdad es que hoy ha sido un gran día —afirma, sentándose en el banco. 

	Empiezo a coger mis cosas del aseo para ir a las duchas.

	—Sí… Pero no te voy a negar que cuando interrumpiste mi clase me mosqueé un poquito. —Le indico con los dedos—. Pero, bueno…, la batalla y bailar contigo lo han compensado todo.

	—Entonces, ¿ya no estás mosqueada?

	Niego con un gesto de cabeza, y algunos pelos sudados y alborotados se me sueltan de la coleta. Inmediatamente, Kevin se levanta y me observa. Se acerca a mí. Mucho, además. Recoge entre sus dedos un mechón de los que se me ha escapado y lo deposita detrás de mi oreja. Posa su mano en mi mejilla, entrelazando sus dedos con el pelo de mi nuca. Este gesto, su silencio y su mirada constante me ponen nerviosa.

	—Estoy bastante sudada. Doy mucho asco —le digo, mirándole de manera intermitente.

	—Gala —me dice, y yo esta vez le miro, conectando con sus ojos—, tú nunca das asco.

	Se lanza y me besa. Es un beso lento, pero lleno de hambre y sed. Ambos disfrutamos de él, saboreando el momento para atesorarlo en nuestros recuerdos. Pero, como la cabeza nunca se desconecta, me sobrevienen varios pensamientos que me son imposibles de desechar. 

	Justo acabo de empezar a trabajar y me enrollo con mi jefe, eso puede estropear el ambiente laboral si algo sale mal, no me puedo permitir quedarme sin trabajo otra vez y menos cuando estoy en medio de cumplir un sueño. 

	Alexia, ¡¿cómo no?! Ella y él tuvieron un pasado y está claro que tienen un presente, aunque aún no esté claro cuál es, y no quiero meterme en medio de ellos dos y que, luego, la primera a la que maten sea a mí. Así que sin quererlo, pero no me queda más remedio…, detengo el beso. Me separo de él, le miro y, hecha una maraña de dudas, le pido disculpas y me voy de allí como alma que lleva el diablo.

	Él se queda allí parado, llamándome. Pero ahora mismo no puedo hacerle frente después de plantarle en medio del beso. Necesito esa ducha con urgencia, que, aparte de bajarme la temperatura, me ayude a disolver los pensamientos.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 






Capítulo 11

 

Me levanto con energía y no será por lo que he dormido…, ya que me he pasado media noche dándole vueltas al beso y al hecho de que lo detuve. Yo. La persona que soñaba con besarle desde que puse un pie en la escuela. Me arrepiento muchísimo de haberme largado de allí, dejándolo plantado… Así que estoy pensando en pedirle una cita a Kevin. 

Sé que es mi jefe y que, como salga mal, me quedo sin trabajo. Tengo miedo, sí, y más por todos esos contras que están atrincherados esperando su momento para presentar batalla, pero no puedo dejarles ganar la guerra sin intentar luchar, porque el que no arriesga, no gana, ¿verdad? Y creo que es el momento de coger el tren en la estación ser feliz en el amor. Siento cosas por Kevin que nunca había sentido antes, y me refiero a más allá de la atracción. Todo el mundo lo ha visto, y yo lo he sentido. Lo he sentido todos estos días, pero ayer me cercioré con ese beso de final de película. Así que puede ser que ese beso sea el principio de la mía.

La verdad es que no sé qué es lo que me tiene preparado el destino. Pero tendré que averiguarlo.

 

—Buenos días —me dice Anna cuando pasa por al lado de la habitación. 

Así que salgo de la cama para ir a desayunar con ella.

—Buenos días —la saludo nada más entrar en la cocina—. ¿Has hecho café? —pregunto, mirando el armario de las pastas.

—¡La madre que lo parió, que a gusto se quedó! —exclama Anna de repente, sobresaltándome—. ¿Pero cuándo vais a dejar de hacer esas cosas?

—¿¡Qué dices!? —Frunzo el ceño al no saber de qué carajo habla.

	—Hazme el favor de mirarte al espejo, guapa.

Salgo directa al baño y descubro, gracias al espejo, la obra de arte que Gonzalito ha creado en mi cara. Me dirijo al salón y cojo uno de los cojines del sofá. La venganza será terrible… Voy hasta su habitación y abro la puerta de par en par.

—¡Eres un demonio con patas! —exclamo, tirándole el cojín a la cara.

	Para mi sorpresa, Gonza no está solo, está acompañado de una chica. Ella, al verme allí plantada y gritándole, sale de la cama a toda prisa y comienza a vestirse.

	—Perdona, no sabía que tenía novia —me dice con mucho pesar—. ¡Eres un cerdo! —le espeta a Gonza, quien aún se está despertando y no entiende nada.

	—¿Novia? No, para nada. Este y yo no somos pareja. Solo somos amigos —le respondo.

—Tienes dibujado en la cara un… —me dice la chica, mirándome detenidamente.

	—Un pene, sí —confirmo, asintiendo con la cabeza—. Esto es obra de él. —Lo señalo.

	Él me mira, orgulloso, admirando su obra de arte.

	—Buenos días, princesa. —No sé si me lo dice a mí o a ella—. Me ha quedado guapo, ¿eh? 

	Llena de rabia, me lanzo hacia él. Me tiro en la cama y comienzo a golpearle con el cojín una y otra vez.

	—¡Para, loca! Que vas a asustar a la pobre chica…

Creo que la pobre chica ya está más que asustada. La he sacado de la cama con un grito. Así que supongo que ya estará curada de espanto. Pero Gonza tiene razón, se me está yendo la pinza, así que paro de golpearle, bajo de la cama, le pido perdón a la chica —porque a él no— y salgo de la habitación en dirección al baño, nuevamente, para lavarme y quitarme la dichosa pintura de la cara.

 

Después de desayunar, me visto rápidamente. Ya es viernes, y me muero por descubrir lo que me han preparado los alumnos de la escuela. Tengo la sensación de que será un gran día.

Salgo con mi mejor sonrisa, esa que asoma cuando estoy completamente feliz y llena de energía. Lo siento por mis alumnos…, hoy les espera un día agotador.

Cuando aparezco por la escuela, Mariah, la recepcionista, me halaga diciéndome que hoy estoy radiante y que desprendo una luz especial. ¿Cómo no? Hoy me siento pletórica, nada ni nadie impedirá que las cosas se me tuerzan.

	Entro en la primera clase del día, y todos me observan.

—Profesora, ¿qué toca hoy? —me pregunta Emily, sonriéndome.

	—Ahora lo averiguarás —le respondo—. Haced tres filas de cinco personas cada una. ¡Vamos, que es para hoy! —les digo, dando palmas para que se despierten, que están un poco dormidos en los laureles. Parezco seria, pero siempre añado una sonrisa de medio lado para quitarles presión.

La música empieza a sonar, y, de un tirón, me deshago de la chaqueta que llevo anudada a la cintura. Comenzamos a calentar, puesto que la melodía es tenue y relajada, hasta que tiene un giro de ritmo, con el que impulso mi cuerpo por toda la sala, y los alumnos me siguen. Dance Monkey, de Tones and I, es la elegida para comenzar este viernes tan esperado.

They say oh my god I see the way you shine
Take your hand, my dear, and place them both in mine
You know you stopped me dead while I was passing by
And now I beg to see you dance just one more time

Cada vez que bailo con mis alumnos, siento tanta familiaridad que es como si lo hubiéramos hecho así durante toda la vida. Me llevan a mis años en Dancing Sitges, escuela en la que estudié y estuve haciendo las prácticas. Lo que viví y disfruté allí fue increíble. Jamás olvidaré a mi increíble profesora, Paola. Era espectacular verla bailar, la mejor que he visto. Pero lo mejor de ella era su interior: una persona alocada, divertida y con un corazón que no le cabía en el pecho.

 

Al salir de clase, voy hacia los vestuarios, pero me paro en el despacho de Kevin primero. Hoy no le he visto en lo que lleva de día y estoy deseosa de hablar con él, sobre todo después de lo de ayer.

—Hola, Gala, preciosa —me saluda Alexia—. ¿Cómo estás? 

—Hola, Alexia. Bien, gracias por preguntar. Por casualidad, no sabrás dónde está Kevin, ¿verdad?

	—¿Kevin? Sí, está aparcando. Hoy ha ido a hacer unos recados. Hemos quedado aquí que nos vamos a comer juntos. ¿Te apuntas?

—Me he traído algo para comer en la escuela, pero…

—O, bueno, otro día será —me interrumpe.

Me la quedo mirando con la esperanza de que me salgan veinte mil rayos de los ojos y desintegrarla, pero no sucede… ¡Qué pena! Salgo de allí y esta vez sí que voy a los vestuarios, sin detenerme por el camino.

 

Cuando entro en el comedor, no sé dónde ubicarme. Pienso en sentarme sola al lado del ventanal y dejarme llevar por el paisaje urbano y los transeúntes o, sin embargo, sentarme con los alumnos y así conversar con ellos.

—Hola, profe —me saluda Alex—. ¿Comes con nosotros? —me pregunta.

	Y he aquí la solución a mi dilema, así que me siento con ellos.

—Profe, quería comentarle algunas cosas —me anuncia Emily.

—Claro, cuéntame —le respondo.

	Empieza a exponer las dudas que tiene de una de las coreografías. Los demás no tardan en unirse, pero como tenemos poco tiempo para comer, quedamos a la hora de salir para hablarlo bien.

	—Chicos, perdonadme. Pero tengo que ir al baño —les digo, levantándome—. Nos vemos en clase, ¿vale?

—OK, profe —responden a la vez Emily y Paul.

	Entro en el baño y, de repente, por detrás de mí, oigo voces que se acercan. Parecen ser las de Kevin y Alexia. La puerta de los servicios se abre de golpe, y yo entro rápidamente en uno de los cubículos y echo el pestillo. Silenciosamente me subo a la taza del váter y comienzo a escuchar la conversación que se está dando al otro lado.

—Alexia, para. Deja de hacerte esto, de hacernos esto. Nada de lo que dices tiene sentido. En su día ya intentamos tener un nosotros y no funcionó. Somos muy diferentes. Somos polos opuestos.

	—Dicen que los polos opuestos se atraen… —le dice con melosidad.

	—Pero para estar juntos no hay que luchar diariamente, y nosotros luchábamos todo el tiempo. Tú querías una cosa y yo otra, y ninguno de los dos cedía. Míranos ahora, tú quieres volver a construir algo conmigo, pero yo no quiero.

	—Pero, Kevin… El pasado pasado está. Este tiempo separados, hemos madurado, hemos ordenado nuestras prioridades y hemos cambiado. Yo he cambiado, te lo juro. Podríamos ser una familia feliz. Yo te quiero y sé que tú también me quieres.

	«¿Podríamos ser una familia feliz?». «¿A qué se refiere?». 

	—Pues claro que te quiero. Somos amigos y tenemos un pasado. Pero no te quiero de la forma que tú deseas. Es más…, estoy conociendo a otra persona y me gustaría intentarlo con ella.

	—¿De quién estás hablando?

	—Para serte totalmente sincero…, de Gala.

	Inmediatamente, nada más oír mi nombre, me pongo tan nerviosa que sin querer presiono el botón de la cadena del váter con la mano. Yo misma me acabo de descubrir, «¡qué vergüenza!». Pero no, no me permito que vean mi vergüenza. Me armo de valor y salgo del cubículo del baño con un poco de chulería. ¿No ha dicho Kevin que quiere intentar empezar una relación conmigo? Pues eso significa que él ha rechazado a Alexia por mí. Me siento muy triunfadora ahora mismo.

	Cuando me ven salir, me miran con perplejidad. «Sí, he escuchado cada una de vuestras palabras».

	—Hola —les saludo.

	Voy hacia el lavabo y me lavo las manos bajo su atenta mirada. Me siento bastante incómoda, se puede cortar la tensión con un cuchillo. 

	—Creo que tienes que hablar conmigo, ¿no? —le digo a Kevin nada más girarme hacia él.

	Él y Alexia siguen inmutables. Pues nada, si querían intimidad para hablar que se hubieran ido al despacho. ¿A quién se le ocurre tener una conversación seria en los vestuarios? Siempre puede haber alguien, quien menos te esperas, escondido en un cubículo.

	Antes de salir por la puerta, le doy un beso en la mejilla a Kevin, para que sepa que por mí todo bien, que estoy receptiva y que yo tengo las mismas ganas que él de comenzar algo juntos. Pero, una vez fuera del baño, pensamientos enemigos me acechan. «¿Y si realmente todo ha sido una treta para quitarse a Alexia de encima? Eso significaría que no siente nada por mí y que simplemente le he servido de recurso». Por lo que me podría haber dejado en ridículo ahora mismo delante de Alexia. Y nada que decir delante de Kevin… «¡Qué vergüenza! ¿Ahora con qué cara le miro yo?».

	—Gala, espera —dice Kevin a mi espalda—. Tenemos que hablar. —Me agarra del brazo y tira de mí hacia su oficina. 

	Está bastante nervioso, no para de mesarse el pelo. Yo lo recibo como una mala señal y puede ser que mis sospechas sean ciertas…

—Te voy a ahorrar el mal trago, ¿vale? Lo he escuchado todo. 

	Él hace amago de contestar, pero le freno los labios con el dedo índice. 

	—De verdad, no tienes que darme explicaciones. He escuchado una conversación privada y no debí haberlo hecho, perdón.

Abro la puerta para marcharme.

—Gala, espera un momento, por favor —me dice, apoyando una mano en la puerta y cerrándola de nuevo—. Déjame explicarte… —Me vuelvo hacia él, mirándole a los ojos—. Todo lo que he dicho es la pura verdad. Quiero empezar una relación contigo y me encantaría que tú estuvieras de acuerdo. —Se acerca un poco más a mí, y puedo sentir cómo el corazón me late a toda prisa. Deposita un beso en mi frente y me mira a los ojos—. Gala, el otro día estaba preocupado, porque Alexia me había dicho que tenía una falta… Y hoy nos han confirmado que está embarazada. Por eso esta mañana no he venido, hemos ido al médico. El hijo que espera es mío, ya te dije que ella y yo teníamos un pasado. Alexia pretende que volvamos juntos y que formemos una familia. Pero, Gala —dice, cogiéndome la cara—, yo no quiero eso para mí. Yo lo que quiero es estar contigo.

	Él me dedica una de sus sonrisas y, esta vez, sí que me da un beso en los labios, llevándome a volar entre las nubes, casi rozando las estrellas.

	Detengo el beso, echándome hacia atrás. Cojo sus manos y las retiro de mi rostro, pero no las suelto.

	—Kevin, vas a ser padre…

	—Sí. Ni yo mismo me lo creo —dice con pesar.

	—Kevin, yo… —No me salen las palabras, el nudo que se acaba de crear en mi garganta me lo impide—. Creo que será mejor… —Le suelto las manos y llevo las mías a mi cabeza—. Necesito pensar en todo esto, será mejor que me vaya.

	Abro la puerta y esta vez no me lo impide. Solo vuelve a hablarme.

	—Gala, esto no cambia nada entre tú y yo —me dice con esperanza.

	—¿Cómo que no cambia nada? Vas a tener un hijo, ¡Kevin! Es algo muy gordo.

	—Pero eso no significa que nosotros no podamos tener una relación.

	—Kevin, de verdad, no quiero estar en medio de todo esto. No quiero ser la persona que separe una familia. No quiero ser la otra.

	—Pero no vas a separar nada, porque Alexia y yo no estamos juntos. Y por supuesto que no serás la otra, serás la única. No busques problemas donde no los hay.

	—Para ese niño o niña sí que seré la otra. Primero, estará su madre y después, yo. Seré el obstáculo por el que sus padres no están juntos. Y no sé si quiero cargar con esa mochila nada más empezar una relación. De verdad, necesito pensármelo —le digo con tristeza.

	Él asiente y deja que me marche. Me voy de allí con mil ganas de llorar. Justo cuando me había decidido ir a por él, justo cuando escucho cómo le dice a otra persona que quiere estar conmigo…, va el destino y nos interrumpe nuestro momento. No nos ha dado tiempo a comenzar nada.

 

Al terminar las clases, me reúno con los alumnos que tenían dudas. Quedamos en salir a tomar algo y cenar. Sé que quedan conmigo para darme la sorpresa, aunque como le prometí a Kevin, hago como que no sé nada.

Ha sido un día agotador, emocionalmente hablando. Estoy bastante cansada de darle vueltas a la cabeza, así que me obligo a detener los pensamientos que van y vienen y que no ayudan en nada, me obligo a intentar disfrutar de lo que la noche me depara.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 






Capítulo 12

	

—Venga, ¡va! Deja de peinarte, ya estás todo lo guapo que puedes llegar a ser, así que tira para la puerta. ¡Nos vamos! —le recrimino a Gonza.

	Gonza es peor que yo, y eso ya es mucho decir... 

 

Hemos quedado con mis alumnos en una terraza cerca de la escuela, donde suelen ir ellos. Cuando llegamos —tarde, como siempre culpa de Gonza—, ya están casi todos, y pedimos algo de beber para que la espera se haga más amena. 

	—¿Y qué? ¿Cómo se porta la profe? —pregunta mi querido amigo.

	—Bien, nos divertimos mucho en sus clases, además de aprender, ¡claro! La cosa está difícil —responde Lucy, una de las alumnas.

	—Tenemos que seguir practicando. Cada vez nos piden más bolos y hay que continuar sorprendiendo al público, si no, se cansan viendo siempre lo mismo. Y Gala ha venido justo a tiempo —opina Emily, mirándome con adoración.

	—Ya será menos —replico.

	Como sigan elogiándome, mis mejillas acabarán derritiéndose.

	—Es verdad. Has sido como una brisa de primavera. El ambiente de la escuela ha cambiado desde que apareciste —dice cariñosamente Rachel.

	—Vais a hacer que reviente de emoción. 

	Veo cómo se acercan por la calle Justin y Nathan y, un poco más atrás, María y Marina.

	—¡Ey! Hola —saludo, levantándome para que vean dónde estamos sentados—. ¿Cómo estáis? Sentaros, todavía no hemos empezado. 

	Abrazo a los recién llegados y nos ponemos a hablar. Sin darnos cuenta el tiempo se nos echa encima.

	—Para ya —ordena Gonza cuando intento convencerle de que se apunte a alguna de mis clases—. ¿No tenéis hambre? —pregunta, acariciándose la barriga.

	—Oye, ¿por qué no mejor cenamos dentro? Hace un poco de frío—comenta Rachel, frotándose los brazos.

	—Buena idea, Rachel —responde Lucy.

	Nos levantamos y avisamos al camarero de que vamos dentro.

	La suerte nos acompaña, y se queda una mesa libre, ya que el bar está hasta los topes. 

	El sitio huele de maravilla. Por lo que me han comentado, la comida está de lujo, o es que yo estoy tan famélica que me comía hasta unas alcachofas.

	Al dejar mi bolso en la silla, noto que comienza a vibrar, seguido de mi peculiar tono de llamada, que no es otro que la intro de la serie Fraggle Rock, muy friki, ya lo sé. Pero es que me flipa. 

Vamos a jugar, tus problemas déjalos
Para disfrutar, Ven a Fraggle Rock

Hay que trabajar, no podemos descansar
Vamos a cantar, con Gobo, Musi, Dudo, Bombo, Rosi

	Tengo que reconocer que si suelo tardar mucho en coger el móvil es porque no me canso de escucharla.

Gala

Hola, Kevin.

	Confieso que me siento un poco incómoda hablando con él después de nuestra charla de esta tarde.

Kevin

Hola. ¿Dónde estáis?

Gala

En el bar que está justo al lado de la escuela. Donde soléis venir.

Kevin

Vale, genial. Ahora mismo voy para allá.

Gala

Hasta ahora.

	

Cuando veo a Kevin aparecer por la puerta del bar, el corazón me da un vuelco y comienza a latir más rápido. Me pongo alerta al instante y, con el rabillo del ojo, sigo todos sus movimientos. Él coge una silla y se hace hueco para sentarse a mi lado.

	—¿Qué tal? ¿Nerviosa? —me pregunta.

	Por él, sí que estoy nerviosa, pero creo que no se refiera a eso.

	—Shhh —lo mando callar—. ¿No era un secreto? —susurro—. Al final te descubres tú solo. Pero sí, estoy nerviosa. Sé lo que tienen preparado, me lo ha dicho un pajarito. Pero no puedo imaginarme la magnitud de todo esto —respondo.

	—Yo solo sé que te va a encantar —admite.

	—Shhh —vuelvo a mandarlo callar—. Al final por tu culpa voy a llevar las expectativas muy altas.

	—Las va a cumplir todas y puede… que hasta las supere.

	—Shhh —Me está poniendo mucho más nerviosa de lo que ya estoy. Es un poco exasperante—. ¿Te quieres callar ya? No quiero saber nada más.

	—Está bien, está bien… —dice, levantando las manos en rendición—. Por cierto, quería hablar contigo.

	—Cuéntame —replico.

	—Esta tarde no hemos podido hablar más, y yo he querido respetar tu espacio. Darte algo de tiempo para reflexionar. Y sobre todo, dármelo a mí. Mira, Gala, me gustas. Y yo también te gusto. Lo sé, porque lo siento cada vez que estamos juntos. Surge una chispa que ninguno de los dos es capaz de apagar. Eres un imán para mí y creo que es recíproco. Por eso, quiero proponerte una cosa.

	Voy a hablar, pero me hace un gesto con la mano para que le deje continuar.

	—Alexia está embarazada, sí. Pero aún le quedan treinta semanas para dar a luz. Lo que yo te quiero decir es que podemos empezar algo, lo que sea, sin etiquetas, y ver cómo funcionamos juntos. Quiero conocerte más y quiero que me conozcas a mí. Puedo ser el amor de tu vida, y… ¿vas a dejar que me escape? —dice con chulería, y a mí se me escapa una sonrisa—. Tenemos treinta semanas por delante, démosle una oportunidad a lo nuestro, y si… estando conmigo este tiempo te das cuenta de que yo no soy esa persona, lo entenderé. Al igual que si ves que no puedes compartir mi mochila, también lo entenderé. Solo quiero que nos demos esta oportunidad para no arrepentirnos en un futuro. 

	—-Mmm… Deja que lo piense —le respondo, volviéndome al frente, apoyándome en la mesa y mirando al infinito, como si estuviera reflexionando.

	En realidad, no tengo nada que reflexionar. Poco a poco, cada una de las palabras que ha ido diciendo me han ido convenciendo cada vez más hasta que he decidido que sí, que quiero entregarle lo mismo que él me da a mí.

	Le miro de reojo, está con semblante afligido. Pobre, le estoy haciendo vivir en una incertidumbre. Me giro de nuevo hacia él.

	—Kevin, no tengo nada que pensar. Estoy convencidísima de que quiero intentarlo contigo —le contesto con una sonrisa inmensa.

	Él me devuelve la sonrisa. Sé que tiene tantas ganas de besarme como yo a él, pero aquí, delante de todos, va a ser que no. No queremos ser portada de la revista de cotilleo de la escuela. Ni nosotros sabemos de qué va esto… No vamos a dejar que los alumnos especulen a sus anchas. Por lo menos, por ahora.

	Por debajo de la mesa, y fuera de la vista de todos, nos cogemos de las manos y entrelazamos nuestros dedos. Es el beso prohibido que no podemos saborear, pero se siente igual de bien.

	De repente, todos empiezan a levantarse para marcharse. Salimos fuera y, entre una cosa y otra, estamos casi veinte minutos hablando en la calle.

	En un descuido, me tapan los ojos sin que pueda hacer nada. Kevin me agarra del antebrazo, llevándome con cuidado.

	—Camina. Yo seré tus ojos, déjate llevar. —La piel se me pone de gallina. 

	«Al fin del mundo iría a tu lado». 

	Lo que veo cuando me destapan los ojos me emociona y mucho… Me han llevado a la escuela, y en la pantalla de reproducción que usamos para reproducir las coreografías y revisar los fallos, han puesto una foto mía del día de la entrevista. Es una imagen espontánea. No miro a la cámara, salgo sonriendo, mirando hacia un lado. Pero ¿quién la hizo? Si estábamos Kevin y yo solos… La verdad es que no me di cuenta.

	—¿Te ha gustado la sorpresa? —pregunta Kevin.

	—Sí, mucho —le respondo con congoja por la emoción—. ¡Muchas gracias a todos! —exclamo, abrumada por todo el cariño que estoy recibiendo de ellos.

	Por los altavoces empieza a sonar Tattoo, de Rauw Alejandro.

Tú
Estás pa comerte toda, todita, así estás tú. Te ves tan rica, esa carita y ese tattoo
Ay, hace que la nota nunca se baje. No hace falta nada si estás tú

	Es una de mis canciones preferidas. Agarro a Kevin de su camisa, y nos mezclamos con todos los demás que están bailando. Sus manos recorren mis brazos, mis hombros… Allá por donde pasan, dejan un reguero de sensaciones que invaden todo mi ser.	

	Bailo con todos. Al fin y al cabo, ellos habían montado todo esto para mí. No podría ignorarles durante toda la noche solo por estar sumergida en los brazos de Kevin, aunque ahora es el único lugar en el que quiero estar. Cuando salgo de ese cobijo, mi piel se enfría al instante, echa de menos su contacto, anhela ser atendida. Kevin hace lo propio, baila y habla con los demás, aunque se pasa toda la noche pendiente de mí. 

	Hoy nos acabamos de lanzar a la piscina, de cabeza. Nos hemos prometido un nosotros. Por lo que necesitamos nuestro momento de intimidad, de estar solos y poder darnos ese cariño que ambos ansiamos.

	A medida que avanza la noche, mi deseo por estar con él aumenta. Y más cuando me mira así, ardiente, con promesas de un después a solas.

 

Estoy hablando con María y Marina cuando Kevin aparece a mi espalda.

	—Gala —me reclama.

	Me giro para mirarlo. 

	—Los alumnos se marchan ya. Algunos tienen bolos mañana, pero otros van a seguir con la fiesta, ¿te apetece? —me pregunta.

	Justo este es nuestro momento, y eso me lo hace saber con su mirada.

	—¿Y a ti? —pregunto, curiosa.

	—Yo estoy cansado. Creo que terminaré de recoger y me iré a casa.

	—Pues yo… haré lo mismo. Así te hago compañía. Además, cuatro manos hacen más que dos —le digo, agitando mis manos—. Voy a comentárselo a mis amigos. Ahora vengo.

	—Aquí te esperaré. 

	Como imaginaba, Gonza y Anna se suman a seguir de fiesta. 

	Nos despedimos de todos y nos ponemos manos a la obra. Mientras Kevin barre, yo, friego. Podríamos tardar menos, pero tener la música puesta de fondo es dar alas a quien no las tiene. Así que gracias a ella, interpreto cada una de las canciones, con el mocho como micrófono. Me monto mis propias performances con Kevin como público. Así que el espectáculo nos entretiene más de la cuenta.

	—Podrías trabajar en el teatro —me dice Kevin.

	Me río, incrédula.

	—No te rías —me regaña—. Te lo digo en serio. Eres muy buena.

	—Gracias por mirarme con esos ojos. Ojalá yo pudiera verme igual. Pero… esto, simplemente, es hacer el tonto. La escuela está vacía, no hay nadie que me pueda juzgar…

	—¿Y yo?

	—Tú eres mi admirador. Si hasta dirías que mis pedos huelen bien.

	Nos reímos a carcajadas.

	—Te tengo enamoradito y lo sabes —le digo, haciéndole el gesto de Julio Iglesias en los memes.

	Vuelve a reírse, y a mí el sonido de su risa me parece el ASMR más placentero. Que yo le provoque eso me calienta el corazón.

	El silencio se hace presente y el aire se hace más denso. La atracción llena el espacio, y las ganas de ir con Kevin más allá sustituyen la sangre de mis venas.

	Me acerco a él poco a poco, contoneándome, y le miro fijamente.

	Cuando llego a su altura, me siento a horcajadas sobre él y comienzo a besarlo. Esto ya no es terreno prohibido, ahora somos libres de dejarnos llevar. Él me rodea con sus fuertes brazos y comienza a besarme más salvajemente, con necesidad.

	—Gala —me llama entre besos y jadeos—, ¿por qué no vamos a mi piso? Estaremos más cómodos.

	No hace falta que me diga nada más. Me separo de él y me bajo de sus piernas. 

	Recojo mi bolso y salgo corriendo, él corre detrás de mí. Parecemos dos niños jugando al pilla-pilla. Pero las ganas que le tengo son mucho más impacientes que yo, y me dominan por completo. Cuanto antes lleguemos a su piso, antes empezará todo.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 







  

    Capítulo 12+1


     


    El fin de semana se me pasa volando. Entre ver películas con Gonza, hacer los ejercicios de cada fin de semana con Anna, leer, dormir… y hablar con Kevin, por supuesto. 


    	Después de aquella mágica noche en su casa, no hemos parado de hablar por teléfono, por mensajes… 


    	Cuando desperté allí, enredada en las sábanas y con la baba mojándome la cara, Kevin no estaba a mi lado. Pero podía oír ruido fuera, desde la cocina, y el olor a desayuno recién hecho invadía toda la casa. Me levanté como un resorte, pillé lo primero que vi de ropa y me la puse. Fue gracioso porque vestía prendas mías y de Kevin de la noche anterior. Más concretamente, me puse su camisa de cuadros, mis bragas y mis zapatos de tacón —no quería que se me enfriaran los pies—. Cuando Kevin me vio de esa guisa, le pareció que estaba muy sexi, y pues…, sin desayunar, volvimos a retozarnos.


    	Ahora, recordando todo lo que ha pasado estos días, me recorre una electricidad por el cuerpo imposible de describir con palabras. Es un sentimiento, una sensación… Es como un calambre que hace que te den escalofríos por la espalda y suban hasta tu cuello, poniéndote el vello de punta, y que se te encojan los dedos de los pies.


     	Ya estamos a domingo, y tengo la sensación de que ha sido el mejor fin de semana de mi vida. Ha sido como un sueño, todo perfecto.


    	Me levanto, desayuno y decido irme a correr.


    	—Qué vagos sois. Anda que no veniros a correr conmigo… —les digo a mis amigos.


    	—A mí me dan agujetas, ya lo sabes —se excusa Gonza.


    	—Tengo que terminar de preparar las facturas. Voy con retraso y quiero adelantar trabajo —responde Anna. 


    	Ella teletrabaja en la empresa de su padre, así que su excusa es buena y real.


    Con los cascos puestos, elijo una lista de reproducción del móvil y me pongo en marcha. Por Fin Te Encontré, de Cali Y El Dandee, es la primera en sonar.


    Si tú supieras que por ti me muero que yo te quiero, te quiero, te quiero, te quiero si tú supieras lo que te esperado que yo te amo, te amo, te amo, te amo 


    Y me dijeron que te vieron sola


    Centrada en la respiración y en no perder el ritmo, no me doy cuenta de que Kevin viene hacia mí. Cuando llega a mi altura, me coge en volandas. Y yo, pensando que es un desconocido, grito como una loca.	


    —Kevin, ¿estás loco? Qué susto me has dado, joder —lo regaño entre risas.


    —Sí, estoy loco… por ti —afirma. 


    Me baja, me acerco a él para ralentizar y normalizar mi respiración, aunque también para inhalar su aroma, es como sentirse en casa. Él me coge de la cara y me besa, lento pero profundo. Se nota que me ha echado de menos estas horas que no hemos estado juntos.


    Me hace sentir tan bien y tan libre, que me creo capaz de volar. Ojalá me abrace cada mañana al despertar. Pasar cada día de mi vida a su lado sería la realidad jamás soñada. Somos tan parecidos en algunos aspectos, pero tan diferentes en otros, que nos complementaríamos a la perfección.


     


    —Hola. Ya estoy aquí y traigo compañía —aviso cuando entro por la puerta—. ¡Así que, Gonza, vístete! —grito desde la entrada, tapándole los ojos a Kevin por si acaso.


    —Hola, Kevin —saluda mi amigo, acercándose a nosotros—. No te creas nada de lo que te diga esta loca. Ni que estuviera en pelotas todo el día por casa —dice, haciendo aspavientos.


    	—Pero ¿cómo eres tan embustero? —le grita Anna desde la lejanía. 


    	Viendo que todos estamos vestidos y que no hay problemas de que nos detengan por escándalo público, nos vamos al salón a sentarnos y charlar.


    	—Hola, Kevin —le saluda Anna—. ¿Pollo al horno? —le pregunta para saber si esa comida le gusta.


    	—¡Por supuesto que sí! Y más si me invitan a comer. 


    	—Bueno, yo me voy a la ducha —informo—. ¿Me lo cuidáis? —les digo a mis amigos para que se porten bien con él cuando se queden a solas. 


    	Capaces son de hacerle un interrogatorio a lo Departamento de Policía, con el flexo apuntándole en la cara, para presionar y sonsacarle información.


    	Salgo del salón, no sin antes volverme a Kevin y guiñarle un ojo. 


     


    Cuando termino de ducharme y me acerco al salón, ya están sentados en la mesa y con la comida preparada, esperándome. Durante toda la comida, no puedo parar de observarle. En este ambiente distendido, le sale más de una sonrisa y se le achinan los ojos. Me encantan él y todos sus gestos.


    	Al terminar de comer, mientras Anna y yo recogemos, Kevin y Gonza se sientan en el sofá para seleccionar una peli que ver este domingo de sobremesa. Y cómo no, siempre elige el niño Gonzalito. Espero que no sea otra de miedo… 


    ¿Para qué tener esperanza? Estoy gafada. Gonza ha elegido Saw 5, así que preparamos los boles de palomitas. 


    	Nos sentamos los cuatro en el sofá, un poco espachurrados, todo hay que decirlo. Pero me hace tan feliz… Hace pocas semanas estaba sola y ahora estoy rodeada de gente que quiero. Aunque siempre me faltarán aquellos que dejé en Barcelona. Pero no me quejo. Con lo que tengo aquí me conformo. Y todo se lo debo a… Alexia por dejar el puesto, a Kevin por buscar sustituta y, por supuesto a mí, por ser tan valiente en esos momentos que requieren cobardía. Salir de casa tan joven y viajar a otro país sola no es fácil, siempre hay miedo, ese que te dice que te quedes con los tuyos, porque en el otro lado no tienes nada, pero me tenía a mí, a mis sueños, a mi constancia y a mi valentía.


    	Anna y yo aguantamos un rato viendo este horror de película, pero no podemos acabarla. Estas tramas no nos gustan, así que decidimos ir a la habitación a cotorrear.


    —Bueno, ¿entonces estáis juntos o qué? —me pregunta Anna, emocionada.


    —A ver… Juntos estamos, pero sin etiquetas.


    —Sin etiquetas, pero os respetáis, ¿no? —pregunta, curiosa—. Es decir, que os sois fieles.


    —Sí, sí…, claro. Pero aún estamos por definir. Simplemente tenemos treinta semanas por delante para ser un nosotros.


    —Pues tú disfruta del momento, y lo que tenga que ser, será.


    	—Ya, lo sé. Pero a veces no puedo evitar que me invadan los malos pensamientos. Que si Alexia, que si el bebé…, que si seguimos juntos, ¿seré buena madre?


    	—Gala, solo hace falta verte con tu sobrina para saber que serás una muy buena madre.


    	—Pero con mi sobrina estoy ratos contados, no veinticuatro horas.


    	—Con este bebé tampoco estarás veinticuatro horas. Supongo que Kevin y Alexia compartirán la custodia.


    	—La verdad es que tienes razón. Pero no sé… Con esta incertidumbre de no saber si habrá un final o no. Y de pensar que si habrá será por mi culpa…


    	—Pero no te culpes, nunca. Tú siempre vas a hacer lo que es mejor para ti, en este sentido hay que ser egoísta. Vas a hacer lo mejor para tu salud física y mental. No vas a cargar con un niño y con una ex solo por amor. No estaríais en igualdad de condiciones, porque él por tu parte no tiene que cargar con nada.


    	—Eso no es así… Tiene que cargar con vosotros —respondo. Y me río a carcajadas.


    —Serás… —me contesta, mordiéndose el carrillo para intentar controlar la risa que la sobreviene.


    	Coge el primer cojín que pilla y me golpea con él. Nos reímos y jugamos con los cojines como dos niñas pequeñas. Lo que decía antes: estoy rodeada de gente que quiero y no puedo ser más feliz.


     


    Salimos de la habitación y volvemos al salón. La película ya ha terminado, pero Gonza tiene ganas de comentarla, le ha gustado tanto que no puede estarse callado. Nos cuenta todo lo que ha pasado en la peli desde que Anna y yo dejamos de verla. Y cuando digo todo, digo con pelos y señales, con todos los detalles escabrosos y, por supuesto, asquerosos. En estas pelis hay tanta sangre que, solo con verla, te desmayas y hasta te da anemia.


    —¡Para ya! —le ordena Anna, a punto del vómito.


    —Yo no me quejo cuando habláis del amor y de esas chorradas del alma gemela —contesta—. Además, ha sido una puta pasada, ¿a que sí, Kevin?


    	—A ver, no ha estado mal. Pero hay que reconocer que un poco asquerosa sí que es —le responde Kevin, sumándose a nuestro bando.


    	—¡Ah! Pero serás traidor… —le dice Gonza a Kevin, haciéndose el ofendido. 


    	En ese momento, coge el mando de la tele y la apaga. Después se marcha a la cocina, fijo que a ahogar sus penas traicionadas en chocolate.


    	—Bueno, yo me voy a marchar ya.


    	—¿Ya? —pregunto, desilusionada.


    	Siento que las horas han pasado volando, pero que no he podido disfrutar de ellas junto a Kevin todo lo que yo hubiera querido.


    	—Sí, es tarde. Y mañana hay que trabajar.


    	—Vale. Pues… te acompaño abajo.


     


    Regreso a casa algo despeinada y con los labios irritados, pero no me extraña. Nos hemos enganchado en el ascensor y no nos hemos despegado hasta que Kevin ha cruzado la puerta del portal hacia la calle.


    Cuando entro, Gonza y Anna salen de la cocina con sus manos en forma de corazón y cantando una canción de Rocío Jurado.


    Grabé tu nombre en mi barca, me hice por ti marinero
Para cruzar los mares surcando los deseos
Fui tan feliz en tus brazos, fui tan feliz en tu puerto
Que el corazón quedó preso de tu cuerpo y de tu pie


    —Sois la hostia, en serio —les digo, colorada como un tomate.


    	Pero como no puedo resistirme a ninguna de las canciones de La Jurado, me uno a cantar con ellos.


    Como una ola tu amor llegó a mi vida
Como una ola de fuego y de caricias
De espuma blanca y rumor de caracolas
Como una ola…


    	


    La mañana en la escuela es tranquila, tan solo tengo dos clases. He de decir que hoy mis alumnos se han lucido, han estado impecables, los nuevos pasos de la coreografía que estamos montando en salsa los han aprendido al vuelo. 


    	Los lunes me traigo un bocata para comer, ya que suelo practicar por mi cuenta la coreografía del concurso. Así que después de acabarme mi bocadillo, me voy corriendo a una de las salas que están vacías. Conecto el equipo de música y pincho en mi lista de reproducción de favoritos. La primera canción que suena es la de Henry Mendez, Mi Reina.


    Loco pensando en que llegue el fin de semana para ver a esa chiquilla,
la que cautivo mi alma. Boquita dulce, mi niña loca,
besarte tu boca es todo lo que más me provoca.
Sabes que te amo desde lo más profundo de mi corazón,
y que si tú no estuvieras, no podría expresar lo que siento.
Simplemente necesito que me escuches, porque todas mis palabras,
van dedicadas para ti


    Mientras caliento el cuerpo, el anhelo por mi familia me invade por completo, cada fibra, cada poro, cada vello… Esta canción me recuerda a mi hermana.


    Como si de telepatía se tratase, la canción es sustituida por el sonido de llamada de mi teléfono. Me acerco a él y observo la pantalla, es Lola. Desconecto el móvil del equipo de música y, sin dudarlo, descuelgo.


    Gala


    Hola.


    Lola


    Hola, mi reina.


    Gala


    ¿Cuándo venís?


    Lola


    Por eso te llamo, mamá y papá no pueden venir al final, ya sabes…, por la abuela. Pero nosotros tenemos los billetes, el avión sale en una hora, así que llegaremos de madrugada.


    Gala


    Vale, no pasa nada. Lo entiendo. Bueno, pues pilláis un taxi y venís aquí, ¿no? Ya nos las apañaremos para dormir.


    Lola


    ¡¿Estás loca?! Ya he reservado el hotel, está cerca de donde vives. Así que cuando nos levantemos, te llamo, y vamos.


    Gala


    Vale, pero avísame cuando lleguéis. ¡Lola!, qué ganas tengo de veros.


    Lola


    Yo también tengo ganas de verte mi niña… Calla, que me vas hacer llorar.


    Gala


    Vale, vale. Tengo que volver a clase, tengo un montón de cosas que contarte. Te quiero, hermana.


    Lola


    Y yo a ti, hermanita.


    Cuelgo, cerrando los ojos para contener las lágrimas que amenazan con derramarse. E intento imaginar el futuro, ese en el que estoy abrazando a mi hermana y me como a besos a mi sobrina. 


     


    Estoy dentro de uno de los cubículos de los vestuarios, apoyada en la pared, sumergida en mis pensamientos, cuando la voz de Kevin me reclama:


    	—¿Gala? ¿Estás aquí?


    	—Sí, ya salgo —exclamo, abriendo los ojos.


    	Intento recomponerme, y, cuando abro la puerta, lo tengo de frente.


    	—¿Estás bien? —me pregunta.


    	E irremediablemente y sin permiso, las lágrimas caen desbordadas por mis mejillas. Kevin se acerca y las enjuga con sus pulgares mientras me sostiene la cara entre sus manos.


    	—¿Qué ha pasado?


    	—Nada triste, de verdad. Lloro de alegría, porque mi hermana está a punto de venir. Y los echo tanto de menos… que la espera se me está haciendo un poco agónica.


    —Mientras que llores de felicidad, todo está bien —me responde Kevin, abrazándome y dándome besos en el pelo—. Bueno, será mejor que salgamos de aquí para no crear sospechas —dice, elevando las cejas y sacándome una sonrisa.


     


    Al acabar la jornada, Kevin me acompaña a casa. Vamos caminando en silencio, con nuestras manos entrelazadas, y observando nuestro alrededor, ambos sumidos en nuestros pensamientos. Yo intentando planear estas navidades en familia, a ver cuál es la mejor forma de ocupar el tiempo y aprovecharlo al máximo con todos ellos. Kevin…, no lo sé, pero supongo que en todo lo que se le viene encima con el hecho de ser padre por primera vez o quizá piense en un mono tocando los platillos como Homer Simpson.


    	Al llegar al portal, comienza a despedirse de mí, pero no quiero que se vaya. Me gustaría que esta noche la pasaremos juntos. Yo estoy nostálgica, y está claro que él tampoco está bien del todo. Creo que los dos necesitamos de nuestra compañía y apoyo, pero… Kevin no quiere.


    	—Gala, me encantaría pasar la noche contigo. Pero igual que este finde ha sido maravilloso, el día de hoy ha sido un poco desastre y yo solo necesito descansar, desconectar, renovarme y reiniciar. ¿Me entiendes, verdad?


    	—Claro que te entiendo. No te preocupes —le digo y lo abrazo.


    	Pensaréis que le estoy mintiendo, pero no es así. Le entiendo perfectamente, yo también tengo días en los que me gusta estar sola y hacer lo que me plazca solo para desconectar del día. ¿Que su respuesta me desilusiona? Sí, porque yo quiero estar con él. Pero recriminárselo sería ser una persona egoísta e injusta, y yo no soy ninguna de ellas.


    	Él me responde con un beso en el pelo. Es la segunda vez que me dedica este gesto hoy, y yo me muero de amor. Es tan tierno…


    	—Cuando llegue tu hermana, avísame. Sea la hora que sea, ¿vale?


    	Esta vez, le respondo yo con un beso de los de verdad.


     


    Nada más entrar por la puerta, un agradable aroma a comida recién hecha inunda mis fosas nasales, haciendo que empiece a salivar solo con imaginar qué puede ser: Gonza ha hecho sus famosas pizzas.


    	—Gonza, ¡por todos los dioses! Dime que lo que huelo es pizza —exclamo, dejando las llaves en el cuenco de la entrada.


    	—Exacto, pequeño saltamontes —responde orgulloso.


    	—Si lleva desde las cinco de la tarde metido en la cocina —me informa Anna.


    	—Pues estará hecha una mierd… —digo, poniendo los ojos en blanco.


    	—¡De eso nada! —declara Gonza, poniéndose firme—. Que la he recogido y limpiado a conciencia. Ni rastro hay de mí, no podréis sacar ni una huella.


    	Voy al salón y me siento en el sofá, derrotada.


    	—¿Peli? —pregunto, cogiendo el mando.


    	—Pues ve escogiendo. Voy a poner la mesa —responde Anna.


    	Mientras que Anna termina de poner la mesa, entro a navegar por Netflix. Por fin puedo elegir película, solo espero que Gonza no ponga miles de pegas y terminemos viendo otra de miedo. 


    	—Oye, ¿y si vemos El Hoyo? —pregunto—. Aquí dice que es buena.


    	—Mientras que haya suspense… y se vea alguna teta, claro. Por mí, vale —responde Gonza, trayendo las pizzas.


    	—Gonza, ¡por Dios!, eres un cerdo. Siempre pensando en lo mismo —exclamo, mirándolo.


    	Os podría decir que cenamos en completa armonía, pero eso sería mentir.


    	En el momento en que estamos muy concentrados viendo la peli, metidísimos en la trama, a Gonza no se le ocurre otra idea que, por debajo de la mesa, estirar su mano hacia la pierna de Anna. En cuanto el tacto de su mano se hace presente en la piel, por encima de la rodilla de Anna, esta pega tal brinco que manda su porción de pizza encima de Gonza, poniéndole fino de tomate.


    	En un acto reflejo, Gonza coge el plato con lo que queda de la pizza y lo amarra como Gollum el Anillo Único de Sauron.


    	—Pues ahora quién desee seguir cenando mi exquisita pizza, tendrá que empezar por la porción que ha tirado Anna sobre mi cuerpo —dice Gonza, mostrándose serio y elevando el plato con la pizza por encima de su cabeza. Claro, como es más alto que nosotras, se piensa que no llegaremos. Pero ya no somos unas niñas para andarnos saltando, intentando llegar. Ahora pensamos mucho más allá.


    	Mientras Anna discute con Gonza entre risas, básicamente le mantiene distraído, yo cojo una de las sillas del comedor y me subo a ella, alcanzando así el plato de la pizza. Se lo robo a Gonza y salgo corriendo con él.


    	—¡Anna! —la llamo para que eche a correr detrás de mí, antes de que Gonza la adelante. Y así, poder encerrarnos las dos en la habitación y terminar de cenar.


    	En esas estamos cuando, de repente, llaman a la puerta. ¿A estas horas?


    	—¿Quién es? —pregunto, sorprendida, a mis amigos tras parar la carrera.


    	Anna se encoge de hombros en respuesta.


    	—Ve a abrir y averígualo —me dice Gonza, arrebatándome el plato de la pizza. 


    	—¿Y por qué tengo que abrir yo y no alguno de vosotros? —les pregunto.


    	Ellos me dan un pequeño empujón para que me acerque a la puerta. Aquí huele a gato encerrado.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  



Capítulo 14

 

Muy lentamente y sigilosa, me voy acercando a la puerta. Es muy tarde para que nadie se dedique a llamar a las puertas. Tengo miedo, pero a la vez tengo curiosidad. Está claro que estos dos saben algo.

	Abro la puerta y, de repente, un miniterremoto viene hacia mí, corriendo, y me abraza.

	—¡Tita!, ya tamoz aquí —me dice mi sobrina, derrumbando todos mis muros con el sonido de su voz—. Mia todaz miz pulzeras. 

	Alza sus brazos para que la coja y así enseñarme las pulseras que le regalé hace unos meses.

	Con ella en mis brazos, saludo a mi hermana, dándole un gran abrazo.

	—¿Qué? ¿Hasta el moño de logopedaz? —le pregunto a mi hermana.

	—Sí. No te rías —contesta.

	Después saludo a Samuel, dándole otro abrazo.

	—¿Cómo estás, cuñadito?

	—Pues bien, aquí… Si Gala no va a Barcelona, Barcelona va a Gala.

	Los he echado tanto de menos…

	—Bueno, pasad, pasad. ¿Queréis algo de beber?

	—La verdad es que estamos muy cansados del largo viaje y nos gustaría descansar. Así que solo estaremos un ratito —responde mi hermana.	

	—Jo, mami… —se queja Mara.

	—Mara, mañana bajas y desayunas con la tita, ¿vale?

	—¿Cómo? —le pregunto a mi hermana sin entender nada.

	—¡Ay, claro! Que no te he dicho nada. Pues… ¡Sorpresa! Hemos alquilado el piso de arriba —responde.

	—¡¿En serio?! —exclamo sorprendida—. Pues podríais quedaros a dormir, y así nos contamos las novedades —le digo, arqueando las cejas.

	—Shhh. Calla —me ordena Lola, mirando de reojo a Mara. Se acerca a mi oído y me dice—: Cuando Mara se duerma, bajo a dormir contigo.

	

	—¿Ya se ha dormido? —pregunto a mi hermana cuando le abro la puerta.

	—Sí, ha caído como un tronco.

	—Bueno, cuéntame qué tal todo por casa —le digo mientras caminamos hacia mi cuarto.

	—La verdad es que bien. Mamá está bien, aunque, ya sabes…, te echa mucho de menos. Papá también está bien y él lo lleva mejor. Yo creo que finge que lo lleva mejor por mamá, pero la procesión… la lleva por dentro. Y la abuela, con sus achaques de siempre, pero bien, echando de menos leer contigo en el sillón.

	—Les echo mucho de menos. A ver si en febrero, que cojo vacaciones, voy para allá unos días. Y, bueno, ¿vosotros qué tal?

	—Todo bien. La discoteca va viento en popa y nosotros somos muy felices con Mara. Formamos una familia tan bonita que dudo que por ahora quiera otro hijo.

	—¡¿Otro?!

	—Shhh. No grites —me reprende—. Samuel quiere tener otro, pero yo estoy pensándomelo.

	—Si me dais otro u otra sobri así, yo me desmayo de amor.

	—¿Y tú qué? Cuéntame —me pide mi hermana, dándome pequeños codazos.

	Le relato todo lo que me ha pasado estas semanas, desde que choqué con aquel desconocido —que ya no lo es tanto—. Le cuento cómo el destino le puso en mi vida, dos veces, que se llama Kevin y que me tiene enamoradita. Narrándole todo esto, me doy cuenta de que poco a poco me he ido ruborizando más, me sale una sonrisa de los labios sin que yo le dé permiso, y mi corazón galopa con alegría. Me siento en una nube, estoy drogada de amor. Y mi hermana me lo nota.

	Cuando el reloj marca las cinco de la mañana, decidimos intentar dormir, ya que, con el subidón de vernos, estamos tan ilusionadas que no nos entra el sueño. Mañana trabajo y, por lo menos, necesito descansar lo poco que pueda.

 

	—¡Auch, Mara! Me has pisado una teta, ¡qué dolor! Qué bruta eres, hija.

	Como anoche mi hermana le prometió a mi sobrina que hoy podía desayunar conmigo, Mara se ha levantado la primera y le ha exigido a su querido papi bajar a mi casa. Por supuesto, nosotras seguíamos dormidas, hacía solo un rato que nos habíamos acostado. Pero todo sea por estar con mi amado torbellino.

	—A quién habrá salido… —le digo.

	—A ti, por supuesto. Tú eres su ejemplo, y ella te imita, aprende de ti. Y aquí la bruta namber oán eres tú.

	—Querrás decir number one. Además, yo aprendí de la mejor, de ti. Tú eres la reina de las brutas.

	—¿Estás insinuando que indirectamente le he enseñado a mi hija a ser bruta?

	—Ni yo lo hubiera expresado mejor.

	—Pero qué cara tienes… Por cierto, ¿por qué no os vais a desayunar? Así yo puedo ducharme tranquilamente.

	—¿Ducharte o… «Taki, taki. Quieres un besito o un ñaqui. Booty explota como Nagasaki»?

	Lola le tapa los oídos a Mara.

	—¡Calla! No digas esas cosas delante de la niña —me regaña.

	—Si no he dicho nada —me quejo entre risas—. Solamente he cantado un trozo de canción. Venga, Mara. —Cojo a mi sobrina en brazos—. Vente a desayunar con la tita.

	Estoy tan contenta de ver a mi hermana así de feliz con la familia que está formando…, que me da un poco de envidia. Sana, por supuesto. Me hace plantearme si algún día seré igual de feliz que ella, si formaré mi propia familia… Sé que llevo poco con Kevin, pero puedo imaginarme ese futuro con él. Y, si eso es así, es porque los sentimientos van creciendo y se van afianzando en mi interior. 

	Pensar en él hace que me acuerde de que no le he avisado de que ya ha llegado mi hermana, algo que expresamente me pidió que hiciera. Es tan tierno… Se preocupa por lo que yo me preocupo, está tan implicado conmigo que solo puedo sentir gratitud. Así que no pierdo el tiempo y le mando un mensaje nada más llegar a la cocina.

Gala

Mi hermana y su pack ya están aquí. Vinieron anoche. ¿El que no te quedaras ayer conmigo tiene algo que ver?

Kevin

Ups. Cazado, jajaja. Me alegro muchísimo de que puedas disfrutar de estos días con tu familia. Sé que ahora estar con ellos y aprovechar el tiempo en su compañía es tu prioridad, así que no pasa nada si solo nos vemos en las horas del trabajo. Intentaré estar contigo en los descansos.

 

Gala

¡¿Cómo?! ¡¿Pero qué dices?! Ellos son mi prioridad, pero tú también lo eres. Se supone que solo tenemos treinta semanas, no voy a rechazar estas semanas por estar con ellos. Es más, quiero estar con ellos y contigo. Así que ya puedes estar viniendo, porque te los voy a presentar. Eres lo mejor que me ha pasado desde que estoy aquí, me haces feliz… Y ellos lo saben, así que quieren conocerte.

Kevin

¿Estás segura de querer dar ese paso? ¿Y si luego todo termina?

Gala

Segurísima. Contigo me encantaría dar todos los pasos que conlleve mi vida, de principio a fin. No pensemos en el final, pensemos en el ahora. Y en él, estamos bien juntos, sin etiquetas. Pasamos el tiempo, nos conocemos, nos divertimos y nos queremos. No podemos pedir más. Así que ven, porfi.

Kevin

No hace falta que me lo digas dos veces. Ya me estoy vistiendo. En un rato estoy allí. 

Gala

¡Ay, qué emoción! :) Ahora nos vemos.

	

Mientras preparo el desayuno —tortitas de nocilla, las favoritas de Mara—, mi sobrina no para de hablar en un tono bastante alto.

	—Shhh. Mara, no hables muy fuerte, mis amigos están durmiendo. Y no querrás que el monstruo de las cosquillas se despierte, ¿no?

	De repente, oímos el ruido de una puerta al abrirse y aparece… el monstruo de las cosquillas, que no es otro que Gonza. Viene moviendo sus manos y dedos como si fueran garras.

	—Ah, ¿pero a quién tenemos aquí? —pregunta con voz rota.

	Bien, ahora que Gonza estará entreteniendo a Mara un rato, podré hacer el resto de las tortitas, que serán dos para Gonza, una para mí, otra para Mara… Bueno, creo que mejor haré más. Seguro que cuando mi hermana vuelva de la ducha junto a Samuel, tendrán hambre. Y también Kevin vendrá en nada a conocer a mi familia, así que qué menos que recibirle con un buen desayuno.

	—Mmm… ¡Qué bien huele! —dice Anna a mis espaldas.

	Ups, me he olvidado de ella. Pues otra tortita más para ella. ¡Ay, madre! Ya he perdido la cuenta.

 

Estamos desayunando cuando aparecen Lola y Samuel, menos mal que he sido previsora y he hecho tortitas para ellos, porque nada más llegar, echan mano de estas.

	—¡Eh, eh! Es una para cada uno. Así que controlad esas manos —les digo.

	—Pero sobra una —se queja Gonza. Es tan glotón que se comería a Cristo por los pies.

	—No sobra —confieso.

	—¿Para quién es? —pregunta mi hermana curiosa.

	—Ah… —respondo.

	—¿Vamos a conocer al hombre de tus sueños?

	

Terminamos de desayunar, pero Kevin no ha llegado aún. No importa, tengo que arreglarme rápido para poder llegar a tiempo al trabajo.

	—¡Venga, a vestirse todo el mundo! Hoy vamos a ir a la escuela.

	—Pero ¿y Kevin? —pregunta mi hermana.

	—Estará a punto de llegar. Pero, bueno, a arreglarse que no podemos llegar tarde.

	—Por poder…, podemos. Tú eres la novia del jefe —replica Samuel, sabiendo de lo que habla.

	—Ñiñiñiñi… —le digo, burlándome—. No soy su novia. Soy su…

	¿Qué soy? Si lo nuestro es sin etiquetas, no puedo ponerle un nombre a lo que tenemos. Y si es algo que no tiene nombre, ¿no existe? Para mí, sí existe. Y para él también. Pero para el resto, no. Sé que no se trata de los demás, se trata de nosotros, y esto, así, nos funciona bien. Estamos bien, de momento. Pero me gustaría tener las palabras adecuadas para definirlo y que los demás lo comprendiesen: ¿amigos con derechos? No, somos más que amigos. No somos ni amigos ni novios, y… ¿un rollo? Tampoco. Entonces, ¿qué somos?

	No entiendo por qué estás dudas me asaltan de repente. Maldito cuñadito y sus etiquetas.

	—Mira, hermanita. Sé que no queréis definir lo vuestro ahora mismo, porque la situación es complicada —me dice Lola—. Pero veo en tus ojos que para ti esto sí que es una relación de novios. Solo espero que estéis los dos en la misma página del libro. Si tienes dudas, háblalas con él. Si esto tiene que seguir adelante, seguirá, y si tiene que acabar, acabará. Pero lo que no quiero es que se alargue en el tiempo por quedarte en silencio, porque los sentimientos van aumentando y llegan a alcanzar una relevancia que nunca imaginarías que tendrían, y puedes terminar sufriendo mucho. Y yo no quiero que sufras de más por no ponerle fin a tiempo. Entiendes, ¿no? Y si no, tendré que cortarle las pelotas.

	Sé que tiene razón, pero su charla solo hace que mis dudas aumenten, y no es lo que yo necesito en este momento. Quiero disfrutar de ellos y de Kevin por igual. Aunque para eso tenga que hacerme la ciega, la sorda y la muda. Ya lidiaré con el sufrimiento cuando llegue el momento.

	Suena el timbre y es Kevin. Anna le abre la puerta y le hace entrar al salón, donde estamos todos los demás.

	—Lola, Samuel. Os presento a Kevin —digo tanto en castellano como en inglés para que todos se sientan más cómodos.

	Se saludan entre ellos con abrazos y apretones de mano.

	—Tita, ¿y yo? —pregunta Mara, queriendo ser también presentada.

	—Ella es mi sobrina, Mara. El amor de mi vida —le digo igual, en los dos idiomas.

	Aunque yo esté haciendo de intermediaria, mi familia sabe hablar el idioma, no al cien por cien, pero chapurrean bastante y lo entienden muchísimo mejor.

	—Pensaba que el amor de tu vida era yo —replica Kevin.

	Su respuesta me hace ruborizar de vergüenza. Sé que está bromeando, pero ¿cómo me dice eso delante de mi familia?

	—Cuánto estima te tienes —le respondo, dándole dos cachetitos en el moflete—. ¿Nos vamos? —les digo a todos.

	Caminamos hacia la puerta, pero Mara, de repente, echa a correr hacia la cocina.

	—Un momento, ya voy —nos grita desde allí.

	—¿Qué hace? —le pregunto a mi hermana.

	Ella me responde con un encogimiento de hombros. Miramos a Samuel, quien tampoco tiene ni idea.

	Cuando regresa, viene con el plato del desayuno, aún hay una tortita: la tortita de Kevin.

	—Toma, Kevin. La tita te hizo ezto para dezayunar. Eztá muy rica, ya veráz —le dice, ofreciéndole el plato.

	—Muchísimas gracias, Mara —responde él tras traducirle yo todo lo que ha dicho mi sobrina—. Es todo un detalle por tu parte que te hayas acordado de mí —dice, cogiendo la tortita y pegándole un mordisco—. Mmm…, está buenísima. Va a ser que al final no me sobreestimo tanto, ¿no? —dice, mirándome a mí.

	Y otra vez el calor de la vergüenza se ubica en mis mejillas.

 

 

 






Capítulo 15

 

Vamos en el coche, Anna, Gonza, Kevin y yo, camino a la escuela. Ellos están entretenidos, conversando no sé de qué, porque yo estoy distraída, inmersa en mis pensamientos mientras observo el paisaje por la ventanilla. Por primera vez en años, me siento casi completa, siento que este es mi momento, ese del que me habló Lola…

	—Cuando llegue ese momento en la vida en que eres completamente feliz, lo sabrás, lo sentirás en cada poro de tu piel —me dijo.

—Yo jamás me enamoraré. Soy un ave fénix, libre —le respondí.

—Te llegará. Y te lo digo yo, que soy una mujer independiente, muy celosa de su espacio. No creía en el amor incondicional, en el dejarlo todo por amor… ¡Y mírame! Estoy locamente enamorada. —Lola se tocó su ya abultado vientre. 

Mi sobrina, Mara, estaba dentro de ella. Me quedé unos instantes mirándola mientras pensaba en todo lo que me había dicho, y la verdad es que me sorprendió. Mi hermana es un alma libre, inquieta, tiene que estar en constante movimiento, lo simple le aburre.

	—Yo soy completamente feliz. Tengo unos padres increíbles, una hermana espectacular y un cuñado que gracias a él mis amigos y yo nos pegamos unos fiestones del copón.

La colleja que Lola me dio, dolió. Es una bruta de campeonato.

—No seas tonta. Es verdad lo que te estoy diciendo, Gala. Este es mi momento, y no pararán de venir más, uno detrás de otro. Soy completamente feliz. Samuel fue la pieza que le faltaba a mi puzle, juntos vamos a formar una familia… Y tú también puedes tener todo esto, pero, para tenerlo, tendrás que ser sincera contigo y con tu pareja. Ambos tendréis que ser uno, compartirlo todo. Claro que tendrás que renunciar a algunas cosas, pero eso es el amor: dar y recibir.

	—¡Vale, vale! Ya lo pillo —la corté. 

Lola podía estar horas hablando desde su nube de color de rosa.

 

Aunque parezca mentira, llegamos puntuales. Entramos en la escuela, y hoy luzco mi mejor sonrisa y es que, después de mucho tiempo, me siento completamente feliz. Aunque echo de menos a mis padres y mi abuelita.

—Hola, chicos —saludo a mis alumnos—. Os voy a presentar a mi familia que ha venido de visita estas navidades. Ella es mi hermana, Lola; mi cuñado, Samuel, y la princesa de mi vida, Mara.

Hechas las presentaciones, ¡nos vamos de tour! Recorro la escuela en compañía de mi familia para enseñarles mi centro de trabajo. Les enseño las diferentes clases, cada una está ambientada según el estilo de baile que se practique. La que más le gusta a mi hermana es la de bachata, decorada con los colores de la bandera de República Dominicana. Después les enseño los vestuarios, y eso no les convence mucho, ya que, al ser unisex, estamos todos mezclados para ducharnos, cambiarnos… Muy a lo Un paso adelante.

	

Cuando quedan diez minutos para empezar las clases, Lola y yo nos vamos a los vestuarios a cambiarnos de ropa. Ella se quedará como alumna de mis clases en el día de hoy; mientras Samuel, Mara y mis amigos se van de turismo; y Kevin me comenta que se va a meter en la oficina para organizar el papeleo. 

	Observo a Lola y me invade la ilusión, qué feliz me hace que mi hermana me vea en mis clases, aunque también me da un poco de respeto, ya que me estará observando minuciosamente. Y es que es mi mayor crítica y, a la vez, mi mayor fan.

	—Lola, ¿estás lista? —le pregunto, sonriendo.

	—Niña, yo nací lista para cualquier cosa —responde con chulería.

	—¡Esa es la actitud! —exclamo, abrazándola—. Después, cuando estés agotada, no dirás lo mismo. —Me burlo de ella cariñosamente mientras nos encaminamos a la primera clase.

	—Ya lo veremos —contesta, entrecerrando sus ojos a modo de enfado.

—Hola, clase. Hoy tenemos chica nueva —les digo, mirándolos a todos con una pícara sonrisa en los labios—. Mi hermana no se cree que salgamos empapados en sudor de mis clases, ¿le damos caña? Empezaremos con los calentamientos habituales, ¿OK? 

Rvssian, Rauw Alejandro y Chris Brown suenan por los altavoces con su canción Nostálgico.

Aquella noche que volviste
Llorando me convenciste. Que tú no quería’ hacerme daño
Hicimo’ el amor en el baño. Tu mirada no es confiable
Como Tokio es inestable. Sin importar el daño que has causado.

Te quiero pa’trá’ y eso e’ malo…

Después de activarnos con el calentamiento, me pongo en el centro de la pista, posicionando a Lola detrás de mí.

—Lola, vamos a darle una vuelta para que veas de qué va la coreografía y puedas memorizar algunos pasos. —La miro como si fuera una alumna más, metiéndome en el papel de profesora seria, y a ella se le escapa una sonrisa—. Lola, si no te lo vas a tomar en serio…

	—¡Vale, vale! —responde, tratando de dejar de sonreír—. Es que me ha hecho mucha gracia verte tan seria.

	—Una y no más. Aquí venimos a ensayar. —Esta vez la que sonríe soy yo.

La música empieza a sonar, y Lola observa cada paso que damos por la sala. Cuando la canción empieza de nuevo, Lola se une a nosotros y la verdad es que lo hace genial. 

Llevamos cuarenta minutos bailando, así que decido hacer un parón para hidratarnos y para darle un respiro a mi hermana, ya que hace años que dejó las clases de baile.

 

—¿Qué tal? ¿Cómo vas? —pregunto a Lola tras la segunda clase.

	—Bien, al principio me ha costado seguirte el ritmo. Bueno, seguiros.

—Ahora cambiamos de clase, toca bachata.

Da un brinco y vuelve a activarse. Era y sigue siendo su estilo favorito. Menudos bailecitos nos marcábamos en el Suspiros.

Cambiamos de sala y nada más entrar en ella, María y Marina se abalanzan sobre nosotras. Lola se alegra mucho de volver a verlas.

	—Gala, ya te vale no decirme que estaban aquí —dice Lola, volviendo a abrazarlas.	

	—Es que tu hermana por mucho que pasen los años, siempre seguirá siendo un despiste humano —contesta María.

	—Lola, ¿entonces te quedarás las navidades aquí, no?  —pregunta Marina.

	—Sí, todas las navidades —contesta muy contenta.

—Bueno, ya está bien, cotorras. La clase tiene que empezar.

Esta vez dejo que mi hermana elija la música. Hoy la clase será diferente. Lola elige una de las canciones de Maluma, en versión bachata: ADM.

No te has ido de mi vida, vida mía, pero ya te extraño
¿Quién diría? Nadie lo creía y ya vamos pa 'un año
De solo pensar en perderte, las milésimas se vuelven horas
Contigo yo me voy a muerte y mucho más cuando estamos a solas

	—Chicos, hoy la clase la vamos hacer de otra manera —les digo, frotando mis manos.

	—Ya verás, Lola. Cuando a tu hermana se le ocurre algo… —le comenta Marina a mi hermana.

	—Espero que no sean batallas, porque se me dan fatal —anuncia María, haciendo pucheros.

	—De mi hermana, me puedo esperar cualquier cosa —contesta Lola.

	—Como ya tenéis la coreografía prácticamente lista, haremos baile libre, pero en el momento que anuncie una figura la tendréis que hacer, ¿vale?

	Todos están de acuerdo, y nos ponemos manos a la obra.

Me lo paso en grande viendo cómo todos disfrutan cuando hacemos algo diferente, y es que creo que ahí está el truco: en mantener a la gente motivada. Si una clase de baile se vuelve monótona, deja de interesarte. Lo que jamás pasará conmigo, ya que me encanta innovar y disfrutar del baile sin límites.

	

Después de tres horas, Lola se ve agotada, y como soy un solete de hermana, le digo que ya hemos terminado por hoy. No tengo clase hasta por la tarde, así que me espera una comida en familia que deseo como loca.

—¿Tendrás hambre, no? —le pregunto a mi hermana de repente, asustándola.

	Parte del agua que ya ha bebido sale despedida de su boca hacia mi cara.

—¡Lola!, estás tonta. Me has puesto perdida. —Me señalo el pecho para que vea cómo me ha puesto.

	—Lo siento, es que me has asustado. Va, cámbiate de camiseta, que seguro que tendrás medio armario en la taquilla.

	Empezamos a caminar hacia los vestuarios, pero decido pasar por la oficina de Kevin antes, para comentarle el plan para comer, pero él se me adelanta saliendo de ella.

	—¡Hola! —exclamo al verlo de sopetón—. Venía a verte. Mi hermana y yo hemos quedado con Samuel, Mara y mis amigos para ir a comer, ¿te apuntas?

	—Pero antes me voy a dar un ducha —dice Kevin, dándome un beso.

	—Claro, nosotras íbamos ahora para allá también.

	Pero cuando nos encaminamos hacia los vestuarios, uno de los alumnos, Paul, me reclama para preguntarme varias dudas sobre unos pasos que se le han atravesado.

	—Id tirando vosotros —les digo a Kevin y a mi hermana—. Yo voy en cuanto acabe.

	No pierdo el tiempo y vamos hacia la sala a mirar esos pasos, cuando terminamos voy hacia los vestuarios, pero, al pasar por la oficina de Kevin, oigo el teléfono sonar y, como Kevin no se encuentra, entro para coger la llamada.

Gala

Hola. Soy Gala. Kevin no se encuentra en estos momentos. ¿Le puedo ayudar en algo?

Alexia

Ah, eres tú. Entonces déjalo, ya le llamo al móvil.

Ante mi asombro, cuelga sin decir nada más. Ni siquiera me da oportunidad de replicar y de avisarle de que Kevin está aquí. 

	Salgo de la oficina hacia los vestuarios. Cuando entro, mi hermana ya ha acabado de ducharse y se está vistiendo.

	—No tardo nada, me ducho en un periquete y salgo —le digo a Lola.

	—Vale, pues te espero fuera, que aquí hay mucha humedad y se me va a encrespar el pelo. Voy llamando a Samuel, no te tires dos horas en la ducha que te conozco.

	—Que no… No tardo te lo prometo.

Lola sale de los vestuarios, y me apresuro en ducharme para no hacerles esperar demasiado, pero aunque lo intente… El pelo he de secarlo y tardo una eternidad, es lo que tiene tener una melena larga. Cuando estoy lista, cojo mi bolsa y salgo en busca de mi hermana. Cuando la veo a lo lejos, observo que no se encuentra sola… Me sorprendo al ver con quién está hablando.	

—Hola, Alexia —la saludo—. Veo que ya conoces a mi hermana.

	—Ah, ¿es tu hermana? No lo sabía. La verdad es que ahora que os miro no os parecéis en nada. Lola es preciosa, así, delgadita y con esa cara tan mona. Y tú eres… diferente.

	—Gracias por tu observación. Fíjate que no nos habíamos dado cuenta. La gente suele creer que somos gemelas —le contesto con ironía—. Por cierto, ¿qué tal vas? —le pregunto, haciendo alusión a su embarazo y así dirigir la conversación hacia ella, ya que le encanta hablar sobre ella misma una y otra vez, la tipa es egocéntrica hasta decir basta.

	—Ay, pues muy bien. Kevin y yo estamos tan contentos… A eso venía, necesito hablar con él una cosa de médicos. Ya sabes…, cosas de padres. Ya te tocará a ti cuando tengas hijos.

	—Bueno, pues nosotras nos vamos, que tenemos prisa. Cosas de hermanas… 

	«Si tuvieras una, lo sabrías». 

	Me encantaría poder contestarle lo que se merece, pagándole con su misma moneda. Pero no me puedo rebajar a su nivel. Tengo que respirar y contar hasta diez.

	—Ha sido un placer conocerte, Alexia —le dice mi hermana—. Ya nos veremos en otro momento. Adiós.

—Ay, sí, claro. Igualmente. Yo voy a hablar con Kevin. Chao, chicas.

	Reanudamos el camino dirección a la salida.

	—Bueno, ya has conocido a la famosa Alexia —le digo a Lola.

	—Pues a mí me cae bien —me responde.

	—¿En serio?

	«No me lo puedo creer. ¿Cómo ese bicho con patas puede caerle bien? ¿Le ha comido el cerebro en dos minutos? Menudo poder de persuasión».

	—¿Sabes lo que me ha dicho? —me pregunta, retóricamente—. Que tengo el cuerpo perfecto para formar parte de su compañía de ballet, que mi postura y mi porte le transmiten profesionalidad y que, además, soy tan guapa que quedaría genial en los carteles. Me ha bañado en halagos, y eso que no me ha visto bailar, si me viera…, le quitaría todo su protagonismo. —Se ríe—. La verdad es que la tipa es insufrible y con esa voz de pito… ¡Oh, Dios! Me duele la cabeza —añade finalmente, llevándose los dedos a las sienes.

	—Dímelo a mí que la veo casi a diario. Creo que por su culpa voy a tener migraña crónica. Y también… sordera, porque me sangran los tímpanos cada vez que me la encuentro.

En recepción, ya nos están esperando Samuel, Mara, Anna y Gonza para ir a comer a un restaurante no muy lejos de aquí.

	

Entramos al restaurante y nos dirigen a la mesa que habíamos reservado.

	—Bueno, ¿y qué queréis hacer estas fiestas? —les pregunto.

	—¿No has planeado nada? —me pregunta mi hermana, sorprendida.

	—Por supuesto que sí. Pero habrá cosas que querréis hacer, ¿no? Lo típico de los guiris: patinar en Rockefeller Center, ver la proyección de Saks, vivir una peli navideña, de esas de Antena 3, en vuestras propias carnes… —le respondo.

	—¿Nos acabas de llamar guiris? —apunta Samuel.

	—Me dirás que no os apetece hacer nada de eso.

	—¿Me dirás que tú no lo has planeado? —me pregunta Lola.

	—Se nota que me conoces. Pero no tenemos días para tantas cosas. Hay que elegir.

	Mi hermana se queda pensativa, valorando todas las opciones que tenemos.

	—¿Y bien?

	—Necesito más tiempo. Pásame las rutas, y lo hablo con Samuel esta noche.

	Llega Kevin y se sienta a mi lado.

	—Bueno, ¿qué tal con Alexia? —le abordo.

	—Bien. Necesitaba comentarme unas cosas de la última ecografía.

	—¿Pero está todo bien? —le pregunto preocupada.

	—Sí, claro. El bebé está bien, no hay ningún problema —me responde. Aunque en su tono noto algo de inquietud.

	—¿Y tú estás bien? —me intereso.

	—Sí, claro —responde, sonriéndome.

Me temo que esté ocultándome algo, pero si es del bebé, es un tema de él y de Alexia, por lo que no tengo derecho a meterme. Así que prefiero no preguntar y darle espacio. Cuando quiera contármelo, me lo contará, ¿verdad?

—Perdón —se disculpa Kevin por llegar tarde y la interrupción—. ¿De qué estabais hablando?

	—De lo que haremos estas navidades —responde Gonza.

	—¿Y qué haréis?

	—De momento, nada. Hay tantas cosas que hacer por aquí que primero tenemos que elegir qué queremos ver y hacer y qué cosas dejamos para las próximas navidades —contesta Lola.

	—¿Próximas? —pregunto, sorprendida.

	—Por supuesto, habrá que venir más veces, ¿no? —responde.

	—Pero… ¿papá, mamá y la abuela? 

	Ellos pueden molestarse por estar solos unos cuantos días en esas fechas tan señaladas dos años seguidos.

	—Por eso no te preocupes ahora, tenemos todo un año por delante para hablarlo —sentencia—. Por cierto, Kevin, te sumas a nuestros planes, ¿no?

—La verdad es que… Gala y yo no hemos hablado nada todavía de las fiestas. Así que había pensado en pasarlas con mi hermana en State Island —le responde.

	—Ah, pues yo todos los planes que he hecho han sido contando contigo. Y, por supuesto, también con Julia. Suponía que pasaríais las navidades juntos —le digo a Kevin.

	—¿Me has incluido en tus navidades familiares? —me pregunta.

	—Por supuesto, eres… ¿mi novio? Y, por ende, Julia es mi cuñada. Sois familia, mi familia —le respondo, cogiéndole de las manos por debajo de la mesa y apretándoselas fuerte. 

Le miro a los ojos y le transmito toda la calidez que puedo. Le quiero.

 

Llega la hora de volver al trabajo, así que nos despedimos de mi familia y nos vamos juntos a la escuela.

	—¿Qué te ha parecido mi familia? —le pregunto a Kevin.

	—Es estupenda, Gala. Me encanta la relación que tenéis entre todos. La admiro y a la vez me da algo de envidia. Como bien sabes, solo estamos mi hermana y yo. Y no nos vemos mucho por nuestros trabajos, pero me encantaría poder estar a diario con ella, como tú con ellos. Pero siento que los dos hemos sufrido mucho y que tenemos cicatrices, heridas que en su momento dolieron mucho y sangraron aún más. Y siempre estará ahí ese recuerdo, metiéndose entre medias de los dos. Ojalá poder borrarlo y empezar de cero.

	—Kevin, puedes empezar de cero. Los dos podéis. Me tienes a mí y también tienes a los locos de mis amigos y a mi adorada familia, ellos ya forman parte de tu vida, pueden ser también tu familia, si así lo quieres. Y lo mismo para Julia.

	—Te adoro —me dice y, posteriormente, me da un beso corto, pero lleno de significado y de gratitud—. Nunca imaginé que mi hermana y yo pudiéramos encajar en un modelo de familia, y, gracias a ti…, eso puede ser real. Que pienses en nosotros como parte de algo tuyo me hace sentir tanto que me emociona.

	—Pues emociónate. Ya sabes que si es de alegría, se puede llorar —le digo, haciendo alusión a las palabras que me dijo él hace unos días.

	Me responde con el mejor sonido de todos: el de su risa.

	—Sé que a lo mejor es demasiado pronto para decirlo, pero es lo que siento por ti, me haces sentir tantas emociones a la vez que es imposible darles un nombre. Pero hay dos palabras que recogen todos sentimientos y les da significado: Te quiero —le digo, mirándole a los ojos. Pero los cierro para besarlo y porque no quiero observar los suyos y ver dudas o no reciprocidad.

	—Yo también te quiero —me responde tras separar nuestros labios—. Y ahora a trabajar —dice, dándome un cachete en el culo. 

Y yo me río, haciendo temblar a todas las mariposas que aletean en mí.

 

 

 

 






Capítulo 16

 

Cuando entro en clase de salsa, echo de menos a Lola, parece mentira que solo hayamos pasado esta mañana juntas como profe y alumna y que ya la esté anhelando, pero es así. Ella es una pieza clave de mi vida y cuando está, todo encaja, todo fluye como si la vida en sí fuera un río y no hubiera ninguna roca partiendo el arroyo del agua, sino que simplemente este siguiera su corriente sin detención, hasta el final. Pero mi hermana, esta tarde, después del palizón de esta misma mañana, ha preferido quedarse con sus amores dando una vuelta por Nueva York, y la entiendo perfectamente. También tiene que pasar tiempo con ellos, no puede acaparar toda su estancia centrada en mí. Eso sería muy egoísta por mi parte.

	—¡Buenas tardes, clase! —les saludo.

	—¡Buenas tardes, profe! —contestan a la vez.

	—Espero que no estéis bajitos de energía a estas horas, si no, no os preocupéis que pronto os voy a espabilar. Hoy vamos a bailar en pareja. Así que mientras busco una canción, id escogiendo a vuestro acompañante de la clase de hoy. 

Voy directa a elegir la canción Al monte, de la cantante Palo, es una de mis nuevas obsesiones de esta semana. 

	Cuando me doy la vuelta, observo que ya todos están preparados.

—Bien —digo mientras le doy al play—. Empezaremos por un paso básico, ¿vale?

Yo quiero volver al monte donde nace mi camino.
Yo quiero volver al monte donde nace mi camino.
Y llegar a mi destino guiada por el sinsonte

El sol en el horizonte, el olor a la guayaba
El sol en el horizonte, el olor a la guayaba
Era lo que yo anhelaba, por eso me voy para monte

 

La clase transcurre como siempre, entre bromas y risas, retándose los unos a los otros para animarse a mejorar. Pero, de repente, en uno de estos retos oigo un golpe muy fuerte. Dirijo mi mirada hacia el estruendoso sonido y veo a Vanessa en el suelo, gritando y llorando de dolor. Paul, el que es su pareja en esta clase, está a su lado con cara de preocupación y llorando a su vez, quiere ayudarla, pero está muerto de miedo. Yo me acerco a ellos corriendo.

	—¿Vanessa, estás bien? 

	Obvio que no lo está, pero tengo que preguntar.

	—Me duele. Me duele mucho —me responde entre sollozos.

	Se sube el pantalón con muchísimo cuidado para dejarme ver y, lo que sospechaba, tiene la rodilla bastante inflamada con un bulto en el lateral. Miro a Paul y le infundo serenidad, esperando que él no haya visto lo mismo que yo.

	Me levanto e informo a la clase de que voy a ir al despacho de Kevin para comentarle el accidente que hemos tenido, pero también para aprovechar y llamar a la ambulancia. Esto tendría que ser inspeccionado por un profesional.

	—¡Kevin! —le grito sin querer. Estoy tan nerviosa que puede que el pánico de Paul se me haya contagiado—. Perdón. Eh… Vanessa se ha caído en clase y creo que es grave.

	Kevin se levanta como un resorte, viene hacia mí y me coge la cara con las manos. Me mira a los ojos y me pide que le cuente qué es lo que ha pasado. Yo le relato todo lo que sé, aunque sinceramente creo que lo tengo todo nublado. ¿Sabes ese momento en el que todo es rutina y, precisamente por ello, no le prestas la atención suficiente? Entonces, cuando ocurre algo que se sale fuera de esa normalidad, te pilla tan de sorpresa que sientes que hay algo que se te escapa y te arrepientes de no haber estado más pendiente de todo. Por lo que los remordimientos comienzan a acecharme, y Kevin ve sus intenciones a través de mis ojos.

	—Gala, tranquila. Nada de esto es culpa tuya. Ni tuya ni de nadie. Los accidentes existen y pasan sin motivo. Tú no puedes controlar aquello que está fuera de tus actos. Como profesora, has hecho todo lo que tenías que hacer: calmar a los alumnos y venir a avisarme. Y sé que, como persona, harás mucho más allá de todo esto, porque eres increíblemente bondadosa, empática y protectora.

Yo no puedo hacer otra cosa que llorar, las lágrimas cada vez caen más fuertes por mis mejillas, dejando un húmedo reguero de alivio. Porque llorar es eso, aliviar nuestro corazón, nuestra alma y nuestra mente. Todo aquello que nos preocupa se adhiere a cada fibra de nuestra piel, formándonos costra, y si no se limpia, si no se libera…, se enquista, generando podredumbre. 

	Kevin limpia con sus dedos mis mejillas y me da un beso tierno en la frente, esto no es nada sexual. Esto es amor, apoyo y confianza. Y sentir que, en estas circunstancias, él va a muerte conmigo. Mi corazón se recompone un poquito después de este berrinche.

	—Siéntate —me indica mientras me prepara un vaso de agua. Me lo tiende y bebo agradecida—. Voy a llamar a la ambulancia. Tú quédate aquí el tiempo que necesites para reponerte. Yo mientras iré a ver a Vanessa.

	Simplemente asiento a todo lo que me va diciendo, no me siento capaz ni de dar una respuesta que salga sólida de mis labios. La congoja mantiene mi garganta en un puño cerrado a conciencia.

 

Cuando oigo la sirena de la ambulancia, creo que ya es momento de levantarme e ir a ver qué tal está mi alumna y el resto de compañeros, ellos también se habrán visto afectados por todo el incidente.

	Recibo a los sanitarios y los acompaño hasta el aula. Entre Kevin y yo despejamos a los compañeros y los mandamos al comedor. Sé que todos están preocupados y necesitan saber qué le pasa a Vanessa, y no por mero cotilleo, sino porque ella es importante para ellos, ya que para muchos es una gran amiga. Pero ahora mismo no es el momento de saber, es el momento de que atiendan a Vanessa y de que ella se ponga bien. Eso es algo que todos entienden sin tener que dar ninguna explicación.

Cuando los alumnos ya han abandonado el aula, veo que Vanessa tiene la pierna inmovilizada y la suben a una camilla. Me acerco a ella, le doy la mano y, sin palabras, le doy un beso afectuoso en la frente. Y ella me responde con una sonrisa llena de gratitud. Se la ve más calmada, aunque sigue teniendo la cara empapada por las lágrimas y un gesto de aflicción. Ojalá no sea tan grave como pinta.

—Gala, me voy con ella —me informa Kevin, cogiéndome del mentón—. No puedo dejarla sola. La haré compañía hasta que lleguen sus padres. Cualquier novedad, te digo.

	—Sí, claro. No te preocupes. Estaré bien. Ahora lo importante es ella y su recuperación.

	—Gracias por entenderme tan bien. Eres mi alma gemela.

	Tras decir esto, esta vez sí que me da un beso en los labios. Llenos de anhelo y gratitud. Yo me siento exactamente igual que él.

	—Te dejo al cargo de todo —me dice al separar nuestros labios.

	—Descuida.

 

Después de marcharse la ambulancia, voy al comedor a reencontrarme con el resto de la clase. Cuando llego allí, Paul está fatal.

	—Paul, nada de esto es culpa tuya. ¿Me entiendes?

	—¿Cómo que no, profe? Era yo el que estaba haciendo el porté con ella. Ella era mi responsabilidad. Confiaba en mí, y yo he roto ese vínculo con mi inseguridad.

	—Paul, los portés precisamente no son tu debilidad. Eres de los mejores haciéndolos. Quizá no fue tuyo el error, quizá fue error de ella. Eso nunca lo sabremos. Y no se trata de buscar al culpable. Los accidentes existen y se llaman así porque no hay motivos que los provoquen, no hay intenciones ocultas. El pasado no se puede cambiar, así que no nos lamentemos por él, no nos regocijemos en eso, porque nos llevará a un lugar muy oscuro del que difícilmente se puede salir. Vamos a mirar al futuro, a aprender de los errores y a celebrar que Vanessa está bien. 

	—¿Tú crees que está bien? —me pregunta con preocupación.

	—Por supuesto —le respondo—. Yo la he visto salir de aquí con una gran sonrisa.

	En este momento, me suena el teléfono, y veo que es Kevin. Me alejo de los alumnos para poder hablar con él con tranquilidad.

Gala

Hola. ¿Qué tal está Vanessa? ¿Sabes algo?

Kevin

Vanessa está bien. Sí, la van a operar ahora de urgencia.

Gala

¡Ay, Dios! ¿Tan grave es?

Kevin

Se ha roto el menisco. Pero creen que la operación va a ir genial y, después de unos meses, de rehabilitación podrá volver a bailar.

Gala

¡Qué bien! Eso es una muy buena noticia.

Kevin

La verdad es que sí. Bueno, te tengo que colgar. Acaban de llegar los padres de Vanessa.

Gala

Vale, no te preocupes. Yo cerraré la escuela. ¿Te veo luego? Vamos a cenar en el piso de mi hermana, vente. Si te apetece, claro.

Kevin

Sí, por supuesto. Luego voy. Un beso.

Gala

Perfecto. Luego nos vemos. Un beso.

Cuelgo y con una sonrisa, dadas las buenas noticias que me acaba de transmitir Kevin, me giro y vuelvo a la mesa con mis alumnos.

	—¡Chicos!, tengo noticias de Vanessa —anuncio—. Está bien, simplemente la van a operar, porque se ha roto el menisco. Una operación bastante facilita para los cirujanos y, tras unos meses de rehabilitación, la tendremos de nuevo con nosotros, dándonos caña.

	Paul sonríe aliviado, pero, a la vez, sigue teniendo esa expresión en los ojos, esa culpabilidad que le hace dudar de sí mismo. Tendré que estar pendiente de él los próximos días y ayudarle a superar esto, para que vuelva a ser el de siempre y no se pierda por el camino.

	—Bueno, creo que después de saber que todo va bien, podemos continuar con la clase, ¿no?

 

Tras terminar las clases que quedaban, recojo todo y cierro la escuela. En la puerta, está esperándome Kevin. Toda una sorpresa, puesto que pensaba que seguiría en el hospital junto a Vanessa y sus padres.

	—¿Pero qué haces aquí? —le pregunto, mientras voy hacia él para abrazarlo.

	—He venido a buscar a mi chica —me responde.

	—¿Tu chica? Creía que no nos poníamos etiquetas. Además, no soy de nadie.

—Uno, eres mi chica porque eres la única en la que pienso todo el día, a la que busco a cada paso que doy, a la que miro como si mañana mismo me quedara ciego, quiero memorizar cada detalle de tu preciosa cara, a la que escucho, grabándome los matices de tu voz, por si mañana me quedo sordo, y a la que saboreo, por si no vuelvo a tener ocasión —determina y me besa—. Dos —continúa—, lo de no ponernos etiquetas es algo que se nos ha quedado obsoleto en el momento que nos dijimos te quiero, ¿no crees? Y tres, sé que no eres de nadie, solamente tuya, y yo no pretendo ser tu dueño, solo pretendo ser la persona que disfrute de ti y junto a ti de ahora en adelante.

	—Guau. Si llego a saber que me vas a decir estas cosas tan bonitas…, te habría dicho que te quiero mucho antes —le respondo, bromeando.

	—¿Por el interés te quiero, Andrés? —pregunta, haciéndose el ofendido.

	—No. Por el interés te quiero, Kevin —le respondo y comienzo a reírme.

Él, con el sonido de su risa, llena la calle y mi corazón.

 

Cuando llegamos al piso de mi hermana, el terremoto de mi sobrina, esta vez, viene en forma de huracán, corriendo hacia mis brazos.

	—¡Hola, tita!

	En este instante, mientras estoy abrazando a mi sobrina y aspirando su alegría, comienza al sonarle el teléfono a Kevin. Me mira y me enseña la pantalla, se trata de la madre de Vanessa. Dejo a Mara en el suelo y le indico a Kevin adónde puede ir a hablar con tranquilidad.

	—¿Qué pasa? —me pregunta mi hermana.

Mientras Kevin está en la habitación, hablando con la madre de Vanessa, yo le cuento a mi familia y amigos lo que ha ocurrido. Lo que hace que me ponga más nerviosa, al darme cuenta de la magnitud de la situación. Una chica joven, que ha dejado de lado sus estudios, eso de memorizar letras o hacer cuentas, por el hecho de subirse a un escenario y mover su cuerpo, libre, al ritmo de la música, por luchar por su sueño…, se ve todo truncado, paralizado, por una lesión. Una de la que puede recuperarse bien o mal, una que le impide continuar y la deja a cero, la deja fuera de juego, game over, por el momento. Y que cuando desee retomarlo, no podrá hacerlo desde el mismo punto en el que se quedó, sino que tendrá que empezar de nuevo, poco a poco, haciendo lo que su rodilla le permita. Perderá flexibilidad, habilidad…, aunque todo eso sea algo que se logre con el trabajo y la constancia, pero ¿y todo el esfuerzo que ha hecho hasta ahora? La verdad es que es una injusticia. Solo espero que cuando Kevin cuelgue el teléfono y vuelva, las noticias que traiga sean buenas, porque, si no, esta congoja, que de nuevo me invade, la vomitaré.

	—Vanessa está bien —informa Kevin tras entrar al salón—. La operación ha sido un éxito.

	—Menos mal, pobrecilla —dice Gonza.

	En esta ocasión, no digo nada. Solo asiento la cabeza como aceptación y hago de tripas corazón por no ponerme a llorar como una niña pequeña delante de todos.

	—Lola, ¿dónde está mi reina? —pregunta mi cuñado cortando el ambiente, ya que se había enrarecido con el tema de Vanessa.

	—Dirás tu princesa, porque tu reina soy yo —le contesta mi hermana.

	Todos nos reímos ante su comentario, algo que agradecemos enormemente, pues nos ayuda a soltar la tensión del momento anterior.

	—Se habrá ido a dormir o habrá olido la comida de Gonza y se habrá desmayado —dice Anna, haciendo alusión a que Gonza suele ser un mal cocinero.

—Serás… —le responde Gonza, dándole un codazo en el costado—. Pues para ti no hay cena, por lista. Así que si quieres comer algo, ya puedes pedirte lo que sea por Just Eat, porque de mi cena no vas a comerte ni una patata.

 	—¿Hay patataz fritaz? —pregunta mi sobrina, haciendo su gran aparición en el salón. Y es que en cuanto se habla de patatas fritas, ella está al acecho.

 

Después de cenar, el teléfono de mi hermana comienza a sonar. Se trata de una videollamada de mis padres. Por lo que se ve, desde que mi hermana, Samuel y Mara se vinieron a pasar las fiestas a Nueva York, mis padres les hacen una videollamada todos los días por la noche, cuando allí es de día. Siempre es para ver a su nieta favorita —y la única que tienen—. Y es que en cuanto se trata de Mara, son los abuelos más empalagosos del mundo, pero como padres… son más despegados.

Mara

¡Abueloz!

Abuela

Hola, preciosa mía.

Abuelo

Hola, mi reina. ¿Qué tal estás?

	En este momento, mi cuñado mira a mi hermana y le dice por lo bajini:

	—¿Ves cómo es su reina?

	Los demás no estamos frente a la cámara, así que mis padres no pueden vernos. Pero nos verán, porque estamos esperando el momento ideal para darles una sorpresa.

Mara

Bien. Hoy hemoz ido a pazear y hemoz vizto edificioz muy altoz. Papá dice que ze llaman razcacieloz.

Abuelo

¿Pero el cielo tiene cosquillas?

	Tras el comentario de mi padre, se hace el silencio. Y es que no todo el mundo puede pillar sus chistes. Su humor es bastante peculiar, y Mara, por supuesto, es bastante pequeña como para entenderlo. Sin embargo, los demás lo entendemos, pero no nos reímos, porque no nos hace gracia. Salvo Kevin, que estalla en carcajadas, asustándonos a todos. Sobre todo a mis padres, quienes no saben de quién proviene esa risa.

Abuelo

¿Quién se está riendo? No lo veo.

Gala

¡Hola, papis!

Abuela

Hola, hija. Pero qué guapa estás. ¿Te has hecho algo en el pelo?

			Gala

No. Simplemente, me ha crecido.

Abuela

Ay, hija, pues te veo guapísima.

	Mi madre comienza a lagrimear, sé que me echa de menos, al igual que yo a ellos. Pero no quiero llorar más por hoy. Algo que mi hermana coge al vuelo. Esa conexión que tenemos hace que me sienta completa.

Lola

¿Y yo no estoy guapa o qué?

Abuela

Hija, a ti te tengo muy vista… pero, vamos, que tú eres guapa siempre. Hasta calva estarías guapísima.

Lola 

Ay, mami… tú que me miras con buenos ojos. Te quiero.

 

 

Abuelo

Vale ya de peloteo. Todas sois guapísimas. ¿Quién más anda por ahí? Porque dudo que esas carcajadas vinieran de ti, Galita. A no ser que te rías como un camionero.

Kevin

Esa risa era mía, señor.

	¿Kevin se acaba de asomar a la cámara y de hablarle a mi padre en castellano? Este hombre es una caja de sorpresas. Y yo no sé dónde meterme. ¿Por qué lo habrá hecho? ¿Esto tendrá que ver con su declaración de antes? ¿Quiere ir a por todas conmigo?

Abuelo

¿Y tú quién eres, muchacho?

Kevin

Pues… eh, yo…

Si esas tenemos…, habrá que ir a por todas de verdad, sin titubeos.

Gala

Papá, mamá… Él es Kevin, mi novio.

	Mi madre ante tal sorpresa se lleva las manos a la boca, asombrada.

Abuelo

Si tu novio se ríe de mis chistes…, ya me cae bien. Bienvenido a la familia, muchacho.

Kevin

Muchísimas gracias, señor. Y encantado de conocerlos. Gala me habla mucho de vosotros.

Abuela

Ay, eres guapísimo. ¡Qué ilusión, niña! Manuel, ya queda menos para tener otro nieto.

Gala

Mamá, no te aceleres, por favor.

Las mejillas me van a explotar de la vergüenza. Kevin es el primer chico que les presento como mi novio.

 

 






Capítulo 17

 

Después de la bochornosa conversación de ayer con mis padres donde les presenté a Kevin, él y yo ya no podemos dar marcha atrás. De ahora en adelante, tendremos etiquetas, impuestas por los demás, por supuesto. Como yerno, cuñado… Aunque la de novios es la que más ilusión me hace, y esta sí que nos la hemos impuesto nosotros.

 

Cuando llego a la escuela, hoy sin Lola —porque, como la tarde la tengo libre, hemos planeado una salida de solo chicas, así que ha preferido aprovechar este tiempo para estar con su marido y su hija—, decido ir a darle los buenos días a mi recién estrenado novio.

	—Buenos días, novio. —Le doy un beso.

	—Mmm… Buenos días, novia —me responde—. Si este va a ser el porvenir de nuestra relación…, tendría que haberte echado el anzuelo antes.

	—¿Anzuelo? —pregunto, arqueando las cejas—. Ja, ja, ja, perdona que me ría, pero tú no sabes pescar y, mucho menos, ligar. La que te pesqué fui yo, estuve ahí metiéndote fichas hasta que gané.

	—¿Metiendo fichas? —Frunce el ceño. 

	Realmente no sabe de qué estoy hablando.

—¿Ves? Eres un viejuno, te has quedado obsoleto. Pero no te preocupes, que yo te espabilo pronto.

	Se ríe.

	—Oye, por cierto —prosigo—, que anoche con todo el jaleo de «nuestra relación», no pude preguntarte. —Remarco esas comillas con mis dedos—. ¿Cómo es que sabes hablar mi idioma y no me lo dijiste?

	—Primero, no digas nuestra relación enfatizando con comillas. —Imita mi gesto—. Es nuestra relación, con todas las letras y sin vaciles. Es algo serio, de verdad. Segundo, aprendí a hablar varios idiomas durante el tiempo que cumplí los deseos estandarizados de mis padres. Y tercero, no te lo dije porque es un idioma que ya no practico y muchas cosas se me han olvidado. No quería hacer el ridículo contigo, una nativa.

—Eres tonto —le digo, mostrándole una gran sonrisa—. Y si quieres seguir practicando el castellano, ¿qué mejor que conmigo? Te puedo enseñar expresiones muy guays, como… ¿echamos una canita al aire? —pronuncio en castellano.

Y es que Kevin y yo aún no hemos pasado al segundo nivel.

	El día de la fiesta sorpresa, al final de la noche nos fuimos a su piso, pero solo hicimos cosas manuales y orales, no llegamos a la última base. 

	Toda nuestra relación se ha basado en conocernos lo máximo posible, y aún seguimos conociéndonos, pero tengo deseos más allá, carnales. Por ello, le tiro esta indirecta a ver si la pilla.

—¿Una canita al aire? —repite mis palabras con su acento americano—. Tirar al aire un pelo blanco…, no lo entiendo. Ni tú ni yo tenemos canas, somos jóvenes.

Me río ante su respuesta. Vale, no ha pillado mis intenciones.

—Eh, eh… A ti no te metas en ese saco —le aviso—. Tú eres un viejoven y tienes que aceptarlo. La edad no perdona. —Continúo riéndome.

—Yo sí que no te voy a perdonar después de esto —dice, haciéndose el dolido—. Y ahora… a trabajar, bebé. —Este apelativo me lo dice en castellano como venganza.

—Asalta cunas —le respondo en mi idioma y entre risas mientras me marcho.

 

—¡Hola clase! —les saludo nada más entrar—. Poneos en línea que hoy os quiero enseñar un paso nuevo, ¿OK?

Todos obedecen, y comienzo por un paso básico para ir calentando motores. Cuando se lo aprenden, poco a poco, voy añadiendo más movimientos a la coreografía. Al rato, ya tienen estos pasos afianzados, así que me acerco al equipo de música y selecciono La Fama, de Rosalía y The Weeknd, para ponerles ritmo.

Lo que pasó, a ti te lo cuento
No creas que no dolió o que me lo invento
Así es que se dio
Yo tenía mi bebé, era algo bien especial
Pero me obsesioné con algo que a él le hacía mal

Algunos alumnos se equivocan, les noto distraídos y lo entiendo, estamos a las puertas de la época navideña. 

Muchos de mis alumnos han sacrificado el viajar a sus casas por quedarse aquí, estudiando, enfocando el cumplir sus sueños. Por eso mismo, quiero que estén aquí, conmigo y no en Babia, que no pierdan el tiempo y se concentren. Todo el esfuerzo que están haciendo se verá recompensado el día de mañana, lo sé, estoy segura, tienen muchísimo talento.	

	—¡Vamos, chicos! —exclamo para que me atiendan—. Sé que lo podéis hacer mejor. Repetid el estribillo, por favor.

	Rebobino la canción hasta reproducir, de nuevo, el estribillo.

Es mala amante la fama y no va a quererme de verdad
Es demasia'o traicionera y como ella viene, se me va
Yo sé que será celosa, yo nunca le confiaré
Si quiero duermo con ella, pero nunca me la voy a casar

	

Cuando terminamos la clase, salgo del aula para encaminarme a la siguiente. En el pasillo me encuentro con María y Marina, así que me acerco a ellas para invitarlas a la tarde de chicas.

	—¡Ey! —les saludo.

	—Hola, guapa. Justo ahora nos toca contigo —dice María.

	—Sí, lo sé. Pero vengo a haceros una proposición muy difícil de rechazar —les digo.

	—A ver… Escupe —replica Marina.

—Esta tarde la tengo libre, así que entre mi hermana, Anna y yo hemos planeado una tarde de chicas. ¿Os apetece? Vamos a ir a comer por ahí y, después, al spa…

En cuanto oyen la palabra spa, ya las tengo convencidas. Lo sabía. Nadie es capaz de resistirse a un spa.

	María me mira con gesto de agradecimiento, se nota que el plan que les acabo de proponer no era lo que ella contemplaba, se pensaría que era salir de fiesta o algo, que eso es algo que tampoco descarto, pero lo primero es lo primero.

	—Pero, María, tenemos clase a las cinco —le dice Marina a su prima.

	El rostro de María cambia en un segundo, ahora mismo su cara de fastidio lo dice todo.

	—Pero, por un día…, no pasa nada —intervengo—. Y os lo digo yo, que soy profe.

Asienten mientras se ríen. Ay, qué pillinas son, y cómo las conozco. Es una maravilla que aunque los años hayan pasado, a ellas no les haya influenciado y sigan siendo las mismas de antaño.

 

Al acabar la clase, tengo media hora de descanso, así que voy a la oficina de Kevin para pasar este ratito con él. Llamo a la puerta, puesto que está cerrada, y me asomo despacio tras abrirla. Kevin está al teléfono, y le veo un poco altivo, ¿con quién estará hablando? Me pide que entre con un gesto de la mano. Paso y cierro la puerta.

	—¿Quién era? —le pregunto cuando cuelga el teléfono.

	—Alexia —responde, exasperado.

	—Uff… No quiero meterme, de verdad. Así que si me lo quieres contar, aquí estoy —digo, acercándome a él.

	—Con la excusa del bebé, quiere que nos vayamos a vivir juntos los tres.

	—¿Juntos? ¿Los tres? —pregunto, asombrada.

	—Sí, ella, el bebé y yo.

	—Me refería a mí. —Pues cuando ha dicho «los tres», pensé que se refería a ella, a Kevin y a mí—. ¿No entro yo en esa ecuación? 

	—Por eso discutía con ella. Pero aunque tú estuvieras en la ecuación, ni loco me iba a vivir con Alexia. Bastante que ya vamos a compartir un hijo.

	—Me entristece que con la relación que tenéis tan buena se estropee por discrepar en estas cosas tan importantes.

	—¿De verdad te entristece?

	—Mmm…, ¿sinceramente?

	Kevin asiente, dándome paso a responder como realmente pienso.

	—Sabes que no, me cae fatal. Pero sé que ella para ti es una persona especial. Así que, si me pongo en tu lugar…, sí, me entristece.

	—Adoro lo empática y buena que eres —me halaga, tendiéndome la mano.

	Se la agarro, y él tira de mí hasta que me siento a horcajadas sobre su regazo. 

	—¿Sabes? —pregunta tras darme un beso corto en los labios.

	Niego con la cabeza y paseo la lengua por ellos, humedeciéndolos y saboreando el beso que me acaba de dar.

—He buscado en internet lo que es una canita al aire.

	—¿Ah, sí? ¿Y qué es?

	Comienza a besarme, y ya no es un beso lento, lleno de amor; ahora es un beso desenfrenado, ávido de sed y con pasión. Y yo le respondo con la misma intensidad. Estamos hablando sin palabras. Nos estamos dando lo que necesitamos, pero con la ropa puesta. El ambiente se está caldeando y la temperatura de mi cuerpo está ascendiendo a pasos agigantados. Mis pezones reaccionan, endureciéndose. Y siento que, dentro de mí, se abre una puerta, pidiéndole entrar. Empiezo a frotarme contra su entrepierna, que también ha respondido ante nuestros besos. 

	De repente, llaman a la puerta, interrumpiendo el momento y haciéndonos conscientes de nuestro alrededor. Nos separamos y nos miramos con las respiraciones aceleradas. Él está rojo y despeinado, y yo… Mejor no quiero saberlo.

	—Un segundo, por favor —exclama Kevin a quien diablos se encuentre al otro lado de la puerta.

	Bajo de su regazo y me recoloco la ropa, el pelo… Él hace exactamente lo mismo, aunque su erección no la puede disimular.

	—Nos han pillado con las manos en la masa. En cuanto nos vean a los dos con estas pintas…, lo van a saber —susurro, señalándonos.

	—¿Y qué más da que lo sepan?

	—Hombre, pues… que da mala imagen que estuviéramos follando en el despacho.

	—No estábamos follando.

	—Ya, bueno…, nuestras pintas no dicen lo mismo.

	—Vale, pues… escóndete —me ordena.

	—¿Que me esconda? ¿Dónde?

	—En el baño, mismo. Pero no hagas ni un ruido —me advierte con el dedo índice.

	—Que no nací ayer, chaval —le respondo—. ¿Y tú qué? —digo, señalando su entrepierna.

	—Yo… me sentaré donde estaba. El escritorio ocultará la evidencia. Y aquí no habrá habido ningún crimen.

	—Estás hecho todo un CSI. —Y me meto en el baño, cerrando la puerta.

	Como buena cotilla, pego la oreja como ventosa. Quiero saber quién ha osado a interrumpirnos.

	—Pasa. —Oigo que dice Kevin y la puerta del despacho se abre.

	—Hola, profe. —Es Emily, su voz es inconfundible—. ¿Tienes un momento?

	—Sí, claro. Dime.

	—Venía a… —se interrumpe—. ¿Te encuentras bien? Estás muy rojo y sudando. Puedo venir en otro momento, no me corre prisa.

	—No te preocupes, me encuentro perfectamente. ¿Qué querías?

	—¿Seguro? Puede que estés cayendo malo y tengas fiebre. De verdad que puedo venir en otro momento.

	—No te preocupes, de verdad. Es este maldito radiador que se ha estropeado.

 

Al salir de la escuela, las chicas me están esperando mientras cotorrean entre risas. Me encanta que tengamos este ambiente distendido en Nueva York. Me lleva a los tiempos en los que éramos adolescentes y nos juntábamos en el recreo o a la salida del instituto. Poder revivir esa parte de mi vida aquí es sentir que estoy en mi hogar.

—¡Dejad la cháchara, marujas! Nos vamos de spa —exclamo, acercándome al coche.

 

Después de comer, llegamos al spa, es el plan perfecto. Cojo uno de los folletos para decidir qué hacer aquí. Tiene de todo: zonas de aguas para relajarse, varios tratamientos para el cuerpo y el rostro, manicura… ¡Ah! Difícil decisión. Esta es la manera favorita de desestresarse de Lola, y tengo que reconocer que es una de las mejores opciones. Ya sabéis cuál es la otra, guiño-guiño.

 

—Dejad de hacer el tonto y poneos ya el dichoso gorro —nos reprende Lola, con un gorro de natación rosa que la hace parecer un chupachups. Cómo se nota que es madre…

	—Ay, Lola. Es que estoy feísima. —Anna se coloca su gorro y comienza a poner caras, porque con ninguna se ve guapa—. ¿Veis?

	—Anna, estás guapísima. El gorro te favorece muchísimo —ironizo entre risas—. La que sí está guapa es Lola. Anda, mírate al espejo, por favor. —Le indico con el brazo.

	—Pues yo me veo bien —responde Lola, mirándose al espejo y poniendo morritos mientras se ajusta el gorro—. Y a ti —se dirige a Anna— te queda de lujo con esa cara tan bonita que tienes.

	«¿Lo dirá en serio?».

	Me coloco mi gorro frente al espejo. Ahora sé lo que se siente cuando a un pene le pones un condón. «¡Por Dios, qué horror!».

	—A mí me queda como el culo. Parezco un puto espermatozoide —suelto.

	—¿Pero qué dices, niña? —me regaña mi hermana—. No la hay más guapa que tú. Perdonadme las demás, pero es que los genes… son los genes. Y ella ha heredado los mejores. —Comienza a reírse a carcajadas. 

	«¿Me está vacilando?». Sí, se ha estado recochineando de nosotras todo este rato.

	—Yo me voy a la piscina, ya vendréis cuando queráis —aviso y me largo de allí, dejándolas con su verborrea.

	Al poco, ellas siguen mis pasos y se meten conmigo en la piscina de agua caliente. Que, por cierto, está demasiado caliente, tanto que incluso llego a pensar que puedo salir de aquí con quemaduras de segundo grado.

	—¡Ostras, cómo quema! —exclama María al introducirse en la piscina.

	—¿Verdad? 

	Me alegro de no ser la única que lo piensa. Males de muchos, consuelo de tontos.

	—Lola, con el pedazo bombón que eres, aquí no te metas que te derrites —le suelta Marina a mi hermana.

	—Ay, Marina, muchísimas gracias por tus palabras. Pero tengo que decirte que yo soy la reina de hielo personificada. Según mi hija yo soy Elsa de Frozen. Así que puedo congelar este agua perfectamente. 

	Al meter un pie en el agua, pone cara pasa. Vamos, que también le parece que está muy caliente. Aunque hace de tripas corazón y finge con una sonrisa.

	—Oye, yo que tú me pensaría bien el porqué mi hija decide que soy Elsa de Frozen, la reina de hielo —le digo.

	—¿Qué estás insinuando? ¿Que soy fría? 

	Objetivo conseguido: mi hermana se ha picado.

	—Yo no lo he dicho. —Y levanto las manos como si conmigo no fuera la cosa.

	—Pues, mira, para tu información, para mi hija soy Elsa, ella es Anna y Samuel, Kristoff.

	—Uhh… O sea, que está en ese momento en el que está enamorada de papá. —Me llevo la mano a la barbilla y pongo gesto pensante.

	—Complejo de Edipo se llama —aclara Marina.

	—Eso. —Asiento con la cabeza como agradecimiento por la intervención de Marina—. Ella es la princesa, papá, el novio y mamá…, la que sobra, la reina de hielo. —No puedo más y estallo en carcajadas, y es que picar a mi hermana es mi deporte favorito.

	—Serás… traidora —escupe, haciéndose la ofendida.

Decido devolvérsela, salpicándole un poco de agua en la cara. Yo me río, muchísimo. Bueno, no solo yo, las demás también, menos Lola, claro. Ella tiene cara de vendetta.

—Lola, escúchame —le digo con las manos levantadas, esta vez sí, en gesto de rendición—. Solo estaba bromeando. Además, este es un sitio de relax y serio, no podemos ponernos aquí como dos crías a salpicarnos agua, tenemos que comportarnos. Así que no empieces una guerra que tienes todas las papeletas de perder.

	«¿Estoy siendo contradictoria? Sí». Y es que, por un lado, me encantaría seguir con el pique hasta ver dónde llega —cosas de hermanas, ya sabéis—; pero, por otro lado, si continúa con esto, posiblemente nos echen a patadas de aquí.

	—Venga, chicas —interviene Anna—. Dejad los piques, y vámonos a darnos un masaje relajante.

	—Estoy de acuerdo —dice María.

	Por fin, mi hermana relaja su semblante. Hemos enterrado el hacha de guerra y nos encaminamos a las salas de masaje.

	—Oye, Marina, explícame eso del complejo de Edipo —le dice mi hermana, enganchándose de su brazo, y llevándola por delante de nosotras.

 

Salimos de darnos el masaje tan relajadas que parece que nos hemos fumado algo. Siento que estoy flotando entre nubes de algodón. Esta sensación es una maravilla, y la necesitaba. El baile día tras día provoca tensiones o contracturas que hay que ir tratando, pero que yo ignoro y sigo adelante. Pero el cuerpo hay que cuidarlo, hay que mimarlo, gracias a él soy bailarina.

Después de ducharnos, para quitarnos todos los aceites y mejunjes que nos han untado por todo el cuerpo, nos vestimos y salimos del spa para ir a tomar algo, antes de irnos de compras.

	Nos sentamos en una cafetería que destaca por su decoración de estilo industrial. Afuera están cayendo unos pocos copos de nieve que contrastan con las imágenes de chimeneas que tienen puestas en los televisores.

	—Bueno, Gala, cuéntanos bien eso que te traes con Kevin —suelta mi hermana para vengarse por lo de la reina de hielo. 

	Ella sí que es una traidora, me la tenía guardada.

	Tanto ella como Anna saben de sobra cómo es mi relación con Kevin, pero María y Marina no saben nada. Aunque sean mis amigas, también son mis alumnas, y entre Kevin y yo decidimos llevar esto lo más secretamente posible dentro de la escuela, para que no hubiera rumores. Y, pues…, es algo que hoy, después de nuestro encuentro, casi se descubre por no ser discretos.

	—Eso, eso. ¿Qué te traes con Kevin? —pregunta Marina, curiosa.

	—A ver, está claro que entre los dos hay algo —añade María.

	—¿Tan evidente es? —pregunto.

	—Sí, solo hace falta observaros cuando estáis juntos —responde María.

	—Es más —interviene Marina—. Esta mañana, en el grupo, Emily ha escrito que cuando ha ido al despacho de Kevin, la puerta estaba cerrada, lo que nunca. Y que ha oído a dos personas hablar dentro. Pero que, cuando ha entrado, solo estaba él. Aunque…, minutos después, te vieron salir de allí. O eres Hermione Granger o tienes una capa de invisibilidad.

	—Puta Emily —escupo en un susurro.

	—Entonces, ¿qué? —pregunta Anna, y todas se inclinan hacia mí.

	—Estaba escondida en el baño —confieso.

	—¿Y por qué estabas escondida? —pregunta mi hermana para meter el dedo en la yaga. 

	—Pues… porque… me hacía pis —miento.

	—Acabas de decir que estabas escondida, no haciendo pis —dice Anna—. Si te escondiste es porque estabas haciendo algo… ¿guarro, quizá?

	En este momento me pongo roja como un tomate y me tapo la cara de la vergüenza. Tanto crear un plan a lo CSI para que no nos pillaran… y nos han pillado igualmente.

	—¡Ay, lo sabía! —chilla mi hermana, señalándome.

	Ha gritado tan alto que toda la cafetería se gira hacia nosotras, por lo que mi vergüenza aumenta. Le pego un manotazo a Lola para que la próxima vez sea más contenida, no tiene por qué enterarse todo el mundo de mi vida privada y mucho menos de con quién me acuesto, aunque eso aún no haya pasado como tal.

	Ellas se ríen ante mi introversión con el tema. 

	Veo que Marina coge el móvil y comienza a teclear.

	—¡Eh, tú! Ni se te ocurra contar nada en ese dichoso grupo —le advierto.

	—¡Qué no, tía! —Hace el gesto de cerrarse la boca como una cremallera.

	—Y tú, igual —le ordeno a María.

	—Se vendrá conmigo a la tumba —dice, santiguándose después.

Bien, mi hermana y yo estamos empate ahora mismo, pero habrá que desempatar. No ahora, claro. Sería demasiado evidente, tengo que dejar que se confíe, que piense que estamos bien y que la guerra ya ha terminado. Aunque solo ha acabado esta batalla, porque la guerra prácticamente acaba de comenzar.

 

 

 

 

 

 

 

 

 






Capítulo 18

	

—¡Hola! Ya estamos aquí —exclamo nada más entrar por la puerta.

Se oyen unos pasos muy rápidos. Se trata de mi sobrina Mara que viene corriendo para saludarnos, pero, cuando la vemos aparecer… parece la loca de los gatos de Los Simpsons.

	—¡Hola, mami! —chilla y se tira a sus brazos.

	—Pero, bueno… ¿de qué vas disfrazada? —le pregunta Lola.

—Zoy Anna, mamá. Papá me ha ayudado a veztirme y Gonza me ha pintado, ¿a que eztoy buapa? Hemoz comido chuchez, hemoz zaltado en la cama de la tita y he jugado con Kriztoff, bueno, con el tío Kevin… 

	—¿Has dicho Kevin? —le pregunto yo. 

	«¿Kevin está aquí? ¿Y ha estado jugando con mi sobrina? ¿Cómo es que yo no sabía nada de esto?». 

—Zí, zí, zí. Hemoz jugado a Frozen: él era Kriztoff y yo Anna. Y ahora eztábamos zaltando en tu cama —me responde mientras señala la dirección hacia mi habitación con su pequeño dedo índice.

Mi sobrina está realmente acelerada y habla atropelladamente. Si tenemos en cuenta eso más que cecea, pues es difícil entenderla, y la situación me resulta bastante graciosa.

—Anda… Mira quién es ahora Kristoff —me dice mi hermana con sorna.

—Maldito Edipo, cambia de complejos como de calzoncillos —me quejo.

	—¿Has comido azúcar? —le pregunta Lola a la niña retóricamente. Y es que ya sabemos el efecto que tiene el azúcar sobre los niños y más si se pasan de la dosis recomendada—. ¿Dónde está tu padre?

—Jugando a la conzola con Gonza —responde Mara.

	Lola deja a Mara en el suelo, quien regresa corriendo a mi habitación, para seguir saltando en la cama, supongo.

Nosotras nos acercamos al salón y vemos el percal: Samuel y Gonza, jugando al FIFA en la Play Station —no recuerdo cuál de ellas— y Kevin, sentado con ellos, tomándose una cerveza. Se le ve asfixiado, y es que mi sobrina desgasta a cualquiera. Todos están hablándole a la pantalla, eufóricos.

	—¡Hola, eh! —grita mi hermana, puesto que ellos tienen el volumen de la televisión bastante alto y no nos han oído ni llegar.

	«Menudo barullo tienen montado».

	Los tres se giran ante su llamada de atención, se quedan petrificados por la sorpresa, lógicamente no nos esperaban todavía debido a sus caras. Samuel pausa el juego y se levanta.

	—Ey, amor. ¿Qué tal? Habéis llegado pronto. —Se acerca a Lola y le da un beso en los labios.

	—¿Pronto? Si son las ocho. Y a esa niña hay que bañarla, darle de cenar… —espeta Lola.

	—¿Las ocho ya? Uff, se nos ha ido el tiempo sin darnos cuenta.

	—No, si ya… Estabais embobados —replica mi hermana.

	—Bueno, yo me voy a mi habitación —informa Anna.

	—Y yo contigo —suelta Gonza.

	Todos nos olemos la discusión de Samuel y mi hermana, así que es mejor salir disparados antes de que la onda expansiva nos dé.

	Yo miro a Kevin y, mediante gestos, le indico que nos vemos en mi habitación. Los dos vamos hacia allí, y cierro la puerta justo después de que mi hermana explote.

	—¡¿Cómo se te ocurre darle azúcar a nuestra hija?!

 

El torbellino de mi sobrina, como bien vaticinaba, está saltando en la cama. Cuando repara en nuestra presencia, se tira a los brazos de Kevin sin avisar, a grito de «Kristoff».

	—Tita, tita, tita…, ¿me puedo quedar contigo a dormir?

	—No lo sé, Mara. No cabemos los tres en la cama.

—¿Kevin, te quedaz a dormir? —le pregunta.

	—Sí, claro —le responde él en español.

	Veo que con ella no tiene nada de vergüenza y se siente libre de hablar en español. Me alegra que se sienta en un ambiente tan cómodo y de confianza como para sentir que no está haciendo el ridículo.

—Ay, tita, tita, tita…, déjame quedarme, pofa —me pide—. Te jubo que yo no me muevo por la noche.

	—Bueno, pero Kevin también te tendrá que dar su permiso, ¿no?

—Kevin, te jubo que yo no me muevo —le dice.

	—¿Y roncas? —le pregunta Kevin.

	Ella niega con la cabeza.

—La que ronca ez la tita que hace… —Comienza a emitir el sonido de unos ronquidos muy exagerados y que, por supuesto, yo no los hago.

	—Yo no ronco —declaro.

	—¿A quién intentas engañar? —me dice Kevin.

	

Mientras que afuera siguen mi hermana y Samuel, discutiendo, nosotros nos unimos a saltar en la cama. Total, Mara ya la había deshecho. Pero así tenemos una opción de descargar la batería de mi sobrina que, con el azúcar de más, se le ha doblado al doscientos por cien.

	Kevin y yo ya estamos destrozados, nos han bastado cinco minutos para que Mara nos deje hechos un trapo. Paramos de saltar y nos sentamos en el suelo, apoyando nuestras espaldas contra la pared, aunque Mara sigue saltando. Que haga lo que quiera mientras se agote, porque en este estado no se queda a dormir ni de coña.

	—Bueno, no me has dicho cómo has terminado la tarde de hoy aquí —le digo a Kevin.

	—Pues cuando iba a salir de la escuela, he recibido un mensaje de Gonza. Me decía que iban a hacer tarde de chicos y que si me quería unir.

	—Pero tu tarde de chicos ha sido tarde de jugar con mi sobrina.

	—Y ha sido genial, la verdad. He disfrutado muchísimo con ella.

	—Siento que Samuel te la haya encasquetado puesta de azúcar.

	Se ríe ante mi comentario, y, cuando va a responderme, alguien abre la puerta de mi habitación.

	—Mara, cariño, venga, nos vamos que hay que bañarse —le dice Lola.

	Mara baja de la cama y echa a correr por la casa con los brazos abiertos, simulando que es un avión. A esta ni las pilas de Duracell le hacen la competencia.

	Kevin y yo nos levantamos y vamos hacia el salón.

	—Mara, cariño —la llamo—. Antes de que se me olvide, te he traído un regalo.

—¿Qué ez, qué ez, qué ez? —pregunta, eufórica.

	Cojo una de las bolsas que hemos traído de la tarde de chicas y saco un vestido, el cual se lo entrego.

—¡Aaahhh! —grita, emocionada—. Ez el veztido de La Zibenita.

	—Tita Gala, ¿y a mí no me has traído nada? —me pregunta Gonza, haciendo acto de presencia en el salón. Y, tras él, Anna.

—A ti… —Echo la mano al bolso, busco y cuando lo encuentro, se lo tiendo—. Toma —le digo, mostrándole mi dedo corazón.

—¡Gala! —me reprende mi hermana—. No hagas esas cosas —me dice, indicándome con la cabeza dónde se encuentra Mara. Pero ella no se entera de nada, está tan feliz con su nuevo disfraz de Ariel, que está bailando, dando vueltas sobre sí misma, cantando Bajo el mar.

 

Cuando los tres se van al otro piso para bañar a Mara y ya ponerse cómodos para la cena, Anna, Gonza, Kevin y yo nos ponemos a preparar la cena y la mesa. Pasamos un buen rato los cuatro entre risas y contándonos qué tal nuestras tardes.

Veo cómo a Kevin le brillan los ojos cuando nos habla de sus momentos con Mara y sé, inmediatamente que, aunque tenga miedo, va a ser un padre genial. Y sin darme cuenta, el discurrir de mi cabeza me lleva a pensar que ojalá fuese yo la afortunada que llevase un hijo de Kevin en el vientre. ¿Cómo, en tan poco tiempo, he podido enamorarme de esta forma tan intensa? Necesito que alguien me diga que esto es normal, sentirme reconfortada, menos sola y menos loca.

 

Terminamos de poner la mesa y llaman a la puerta. Son Lola, Samuel y Mara, como un clavo, a mesa puesta.

	—¿Qué tal ese baño? —le pregunto a mi sobrina, cogiéndola en brazos y transportándola hacia la cocina.

—Muy  bien, tita. He eztado nadando.

	—¿Nadando?

—Zí, azí. —Comienza a mover sus brazos como en estilo braza.

	—Hemos dejado que hiciera lo que quisiera con tal de que quemara ese azúcar. ¡Dios! Me duele la cabeza —dice mi hermana, llevándose las manos a las sienes, se le nota exhausta.

	—Ahora te doy un paracetamol.

	Dejo a Mara en el suelo cuando llegamos a la cocina. Ella echa a correr hacia los brazos de Kevin. Qué ternura me produce ver la escena, me calienta el corazón.

	Le doy la pastilla a mi hermana y nos sentamos todos alrededor de la mesa.

—Tita, tita, ven. Ziéntate aquí. —Me indica Mara que me siente a su izquierda, palmeando la silla. A su derecha está Kevin.

	Cenamos en armonía los cinco primeros minutos, el resto de la cena lo hacemos como siempre: bromeando y hablando de mil cosas a la vez. Así es mi familia, un completo caos. Después de recoger la mesa y la cocina, nos vamos al salón a ver un rato la tele. Cuando los bostezos de todos son demasiado evidentes y contagiosos, mi hermana decide que es hora de irse a dormir.

	—Bueno, nosotros nos vamos ya. Mara, venga, recoge eso y vámonos a dormir.

	—No, mami. Yo duermo con la tita —responde.

	Mi hermana me mira sin entender nada. Por un lado, mi sobrina sigue estando bastante activa para la hora que es, pero, por otro lado, mi hermana está agotada y con dolor de cabeza, creo que se merece un gran descanso.

	—Sí, sí, que duerma conmigo. Tú tranquila, esta noche me la quedo yo.

	—Y Kevin —añade él.

	Ante nuestra afirmación, Mara comienza a aplaudir llena de ilusión, mi hermana me mira con agradecimiento y yo solo puedo pensar en que menuda nochecita me espera con los amantes de Teruel.

Nos vamos a la habitación. Mara comienza a jugar con Kevin a las princesas mientras yo me encargo del resto: doblar la ropa, lavarme los dientes, deshacer la cama… Cuando he terminado, le toca a Kevin, así que me acerco a Mara para seguir jugando yo con ella, pero no quiere. Ella quiere estar con su «Kristoff» allá donde vaya. Así que los dejo a lo suyo y mientras me meto en la cama. Hoy Mara dormirá en medio de los dos, para evitar que por la noche se caiga. Cuando regresan a la habitación y se meten en la cama, yo les doy la espalda porque estoy agotada y deseo dormir. Será el masaje que me han dado esta tarde, que me han dejado tan zen, tan relajada, que el sueño me invade como un alud. 

	Ellos se quedan conversando en susurros sobre superhéroes y superheroínas, príncipes y princesas… La sensación que tengo es demasiado embriagadora. Y con el pensamiento que tengo dentro de mi cabeza desde hace solo unas horas, me quedo dormida.

 

A la mañana siguiente, despierto de un sueño placentero. No es que soñara algo, es que he dormido como nunca en mi vida, del tirón. Sin sueños, sin pesadillas, sino todo negro. Se cerró el telón y ahora se ha vuelto a abrir, como si no hubieran pasado horas, como si solo hubiera sido un segundo, pero con una sensación de descanso que recorre todas las fibras de mi piel. Estoy más que lista para afrontar el día de hoy con energía.

Me giro para observar a mi sobrina, quien duerme como si estuviera K.O., y es que no me extraña nada, lo raro sería que no durmiera todo el día con la turra que dio ayer. Y veo a Kevin, quien acaricia el pelo de Mara y también la está observando.

	—Es preciosa —comenta.

	—Sí, es la cosita más bonita de mi vida —le confieso.

	—Y tú lo eres de la mía —confiesa Kevin.

	Me pongo colorada al instante con sus palabras y sé que no me puedo quedar callada, que le tengo que responder. Y no por obligación, sino porque todo mi ser está anhelando decirle las palabras que guardo dentro de mí desde que ayer les encontré el sentido.

	—Kevin…

	—Dime.

	—Sé que te puede sonar a locura porque es demasiado pronto, pero… —Cierro los ojos con fuerza antes de soltar la bomba—. Te amo.

	—Gala, no es ninguna locura porque… Yo también te amo.

 

Salimos por la puerta de casa rumbo hacia la escuela, no sin antes avisar a mi hermana de que Mara sigue durmiendo en mi cama, y no queríamos despertarla, e informarles a Anna y Gonza de lo mismo.

	Cuando llegamos, nos encontramos a Alexia esperando en la puerta.

	—Buenos días —nos saluda con una sonrisa extragrande. 

	—Buenos días —le respondemos Kevin y yo al unísono.

	Se hace un silencio que debe durar nanosegundos, pero que igualmente se hace incómodo.

	—Te veo muy contenta —le digo.

	—Sí, es que hoy tenemos la primera ecografía. Veremos a nuestro bebé por primera vez —informa, tocándose la barriga. 

	La verdad es que me quedo bastante extrañada. «¿Por qué Kevin no me ha contado nada?. Creía que estábamos en una relación basada en la confianza donde podíamos ser transparentes y contarnos todo».

	—Kevin está entusiasmado por ser papá, ¿verdad, cariño? —suelta con falsa simpatía—. ¿Te pasa algo? —le pregunta a Kevin, observando su cara de confusión.

	—No, simplemente se me había olvidado. Lo siento, Alexia.

	«¡Ay! ¿Se le había olvidado? Por eso no me habrá dicho nada. Vale, pensamientos negativos idos de mi cabeza, por favor».

	—¿Que se te había olvidado? ¿Cómo se te puede olvidar algo tan importante como conocer a tu hijo? —Alexia ha explotado, tiene la mecha muy corta y la empatía de un ladrillo—. Mira, Kevin, puedo aceptar que estés con otras mujeres —«Allá vamos, lanzando pullitas. Es mejor que la ignore»—, pero… deberías poner en orden tus prioridades. Y permíteme que te diga que un hijo siempre va antes que cualquier mujer. Un hijo siempre tiene que ser lo primero.

	Yo prefiero largarme de aquí antes de arrancarle la cabeza a esta pedazo de… Me muerdo el puño imaginariamente para no soltar los improperios exactos que definan a esta persona.

	—Bueno, me piro que tengo clase.

Y me marcho. Sin un adiós, un luego me cuentas, un beso…, nada. Lógicamente esta situación me molesta y me irrita, me cambia el humor.

 

—Buenos días. Veo que habéis calentado, ¡muy bien! Así me gusta. Mientras lo hago yo, haced la coreografía que tenemos que perfilar, ¿de acuerdo? 

Le doy al play y me pongo en un lateral para verlos bien mientras que hago mis ejercicios. Las voces de Ricky Martin y Sebastián Yatra se hacen sonar por toda la sala con Falta amor.

Que yo iba a lastimarte y que no me iba a quedar 

Que yo sería el culpable y que tú ibas a llorar 

No es cierto, no es cierto, no es cierto 

No hay nada más difícil que aprender a mentir 

Fingiendo que estoy vivo cuando voy a morir 

	—¿Preparados? —les pregunto cuando termina la canción, y ya estoy lista para darle caña a la coreo que tenemos entre manos—. El principio os lo sabéis de memoria, así que lucíos, porque como vea que os equivocáis… —digo, poniéndome más seria de lo común—, daréis tres vueltas a la manzana.

	—Pero, profe —interviene Marina con burla—, que no estamos en Educación Física.

	—Tú hazlo bien y no las darás —le respondo—. ¡Venga, va! Dejemos las tonterías aparte y empecemos.

Ensayamos casi toda la coreografía. Terminamos agotados, así que dejo los últimos diez minutos para estirarnos en el suelo.

 

—¿Cómo ha ido la eco? —le pregunto a Kevin nada más verle.

	Aunque esté algo mosqueada por todo lo que ha pasado esta mañana, sé que él no tiene la culpa. Así que ha estado fuera de lugar que me marchara sin decirle ni mu.

	—¡Bien! Mira, nos han dado unas fotos. A mí me cuesta verlo bien, pero la doctora dice que esto de aquí. —Señala Kevin, ilusionado, una mancha pequeña en la foto—. Este es mi hijo o más bien mi garbanzo, porque no se parece en nada a un bebé aún.

—¡¡¡Kevin!!! —De repente, la voz de Alexia nos interrumpe—. Ven por favor, no me encuentro bien, creo que me estoy mareando.

	—Tu embarazada te reclama —le digo con retintín.

—No digas eso.

	Kevin se acerca a Alexia con preocupación, quien se está sujetando la tripa. Ella haría lo que fuera por que Kevin y yo no estemos juntos, y mucho menos en su presencia, aunque tenga que fingir que algo va mal en el embarazo. Me da rabia que Kevin, conociéndola desde hace tanto tiempo, no sea capaz de captar sus intenciones. Yo no la conozco y sé que es muy mala actriz.

—Quizá deberíamos ir al hospital a que te revisen —le dice Kevin.

—No, no quiero volver al hospital, que luego son muchas horas allí… Solo quiero ir a casa y descansar. Llévame a casa, por favor. Seguro que son cosas normales del embarazo —responde Alexia con fingida pena—. Ya sabes que las embarazadas necesitamos mucha atención.

Kevin, sin ver más allá de sus narices, agarra a Alexia y sale con ella de la escuela. Me siento ignorada, eclipsada por Alexia, y no me gusta nada sentirme así.

 

Cuando termino la jornada laboral, voy a los vestuarios a cambiarme de ropa, ya me ducharé en casa tranquilamente. Estoy tan mosqueada que no quiero permanecer aquí ni un segundo más.

	Enseguida entra Kevin, viene con la misma cara de preocupado con la que se ha ido.

	—¿Qué tal Alexia? —le pregunto con evidente molestia.

	—Se encuentra mejor, dice que ya se le ha pasado —me responde—. Aunque no puedo evitar quedarme preocupado.

	—Ya, bueno, pues a lo mejor deberías pasar la noche con ella para ver que todo va bien —le digo.

	—No es mala idea, pero… ¿se puede saber qué te pasa? —me pregunta después de escuchar el tono de enfado que estoy utilizando para hablar con él, pero es que no me sale de otra manera.

	—¿Que qué me pasa? Vamos a ver, Kevin, ¿no habéis ido a la ecografía y os han dicho que todo estaba bien?

	—Sí, ¿y?

	—Cómo que «¿y?». Si está todo bien: el bebé está bien, Alexia está bien… ¿Cómo, cinco minutos después, se va a encontrar mal? No tiene sentido.

	—Yo que sé, puede ser cualquier cosa. En cualquier momento se puede complicar todo y es mejor prevenirlo.

	—Sí, ya… No puede ser que Alexia esté demandando tu atención desde que se te «olvidan» las cosas referentes a tu hijo. —Enfatizo haciendo el gesto de las comillas.

	—¿Que se me «olvidan»? —Repite el gesto—. Por supuesto que se me ha olvidado, estaba contigo, con tu familia, con Mara… Se me fue el santo al cielo.

	—Ni se te ocurra ponernos como excusa para que se te olviden cosas tan importantes como esta —le advierto con el dedo índice—. ¿No te das cuenta, Kevin? Me siento culpable por todo esto… Se te olvida la eco de tu hijo porque estás conmigo y con mi familia. Me dedicas todo tu tiempo y deberías también dedicarle tiempo al bebé. Sé que tienes miedo y que por eso, a lo mejor, te escudas en mí, me usas para evadirte de él en vez de enfrentarlo.

	—¿Estás diciendo lo que creo que estás diciendo? —me pregunta retóricamente sin dar crédito a mis palabras—. ¿Estás diciendo que me olvido de mi hijo a propósito, porque le tengo miedo?

	—Algo así. —Asiento.

	—Increíble —responde, llevándose las manos a la cabeza—. Me parece increíble que me digas esto. Creía que me estabas llegando a conocer a niveles que nadie lo ha hecho y que, por eso, nos entendíamos tan bien. Pero veo que no, que estaba equivocado. Qué gran decepción. —No solo lo dice, sino que también lo demuestran sus ojos.

	—Yo también estoy decepcionada —confieso, rompiendo a llorar—. Imagínate cómo me siento cuando entiendo que la culpa de que se te olvide algo tan importante la tengo yo o algo referente a mí. Imagínate cómo me siento cuando tú y yo estamos tan bien que llega Alexia para eclipsar todo eso y obtener el cien por cien de tu atención.

	—O sea, que se trata de eso… Estás celosa —afirma.

	—¿Celosa? ¿Pero cómo puedes estar tan ciego? La celosa es ella que se inventa mil historias para separarnos.

	—¿Y sabes qué? Sea así o no, lo está consiguiendo. Si es así, estás dejando que ella gane —sentencia y se marcha dando un portazo.

	Siento una gran impotencia por no haber sabido explicarme, por no haber sabido hacer comprensible mi situación. Y, por ello, lloro, lo suelto. Aunque también estas lágrimas se derraman por la discusión, por las cosas dichas que duelen, por la decepción y, porque, en el fondo, aunque no lo quiera ver, él también tiene su parte de razón, y… estoy celosa.

 

Salgo de la escuela sin mirar atrás y sin parar de llorar. Lloro hasta por estar llorando, me da rabia romperme así delante de él y ahora en la calle delante de todo el mundo, a nadie le interesa mi estado emocional. Solo deseo llegar a casa, ducharme y meterme en la cama. Solo deseo cerrar los ojos y que, al abrirlos, sea un nuevo día, uno en el que no haya habido ninguna situación incómoda con Kevin, un día del pasado. Si fuera ayer por la noche de nuevo… sería genial, sabría cómo afrontar el día de hoy, sabría qué palabras elegir, sabría qué decir y que no.

Sigo metida en mi bucle de pensamientos cuando me cruzo con una voz conocida:

	«Sí, sí. Se lo ha tragado todo. […] ¿La pánfila esa? Ya es historia. […] ¿No ves que desde que le dije que estaba embarazada está como loco? No se separa de mí. Si lo llamo, viene como un perrito. […] Ay, sí, hija, lo que me está costando cazarlo. Ya solo me queda que nos casemos y, a los cinco años, el contrato de bienes estará cancelado. […] Yo misma se lo comentaré, para que vea que no quiero engañarle. […] Pues claro que se casará conmigo, le voy a dar un hijo. […] Nada, eso no será problema, una amiga me va a dejar una barriga falsa de esas».

Alexia está hablando por teléfono con alguien y le ha dado una información muy valiosa: está engañando a Kevin de una manera muy cruel, muy vil. No sé por qué será, pero no me sorprende. Sigo caminando, esta vez sin soltar ni una lágrima, y a una velocidad que ni Usain Bolt. Cuando estoy lejos de ella, tanto que es imposible que nos volvamos a cruzar, me paro en seco, saco el móvil y, con manos temblorosas, llamo a Kevin. Una locución me dice:

	«El móvil al que está llamando está apagado o fuera de cobertura».

 

 

 

 

 

 

 

 

 






Capítulo 19

	

Cuando llego a casa, la certeza de saber que mis amigos están aquí hace que sea capaz de rendirme a mis emociones. Les dejo una vía de escape para que me dominen y comienzo a sollozar.

	—Gala, ¿qué te pasa? —pregunta Anna con preocupación a la vez que me echa sus brazos para consolarme.

	Me abrazo a ella, y mis lágrimas aumentan el ritmo por el que descienden por mis mejillas, manchando su hombro de máscara de pestañas, y también de babas. Sus brazos son los que me esperan abajo del precipicio, por lo que me dejo caer al vacío, sabiendo que ellos me recogerán.

Gonza hace acto de presencia, algo dice, pero no lo escucho porque estoy centrada en las vueltas que me da la cabeza: Kevin y yo hemos roto, estoy segura, no sé si habrá vuelta atrás; necesito agarrarme al clavo ardiendo de Alexia es una mentirosa; pero necesito llamarle, hablar con él, disculparme y contarle la verdad. Necesito que me comprenda, que entienda que no supe elegir bien las palabras, que yo le quiero y, sobre todo, que no me voy a rendir tan fácilmente. Quiero luchar por él porque quiero estar con él, pero ¿por qué el amor tiene que ser tan difícil? 

	Gonza me abraza por detrás, y nos quedamos así, en posición de sándwich, durante un rato. Ninguno de los dos dice nada, las palabras no tienen cabida ahora mismo, solo los hechos y el silencio. Ellos están aquí para mí, para respetar mis momentos y para apoyarme en aquello en lo que sea que me suceda.

	Me deshago en lágrimas hasta que me calmo y detengo el abrazo. Me separo de ellos, me seco las mejillas, miro el hombro de mi amiga y me sale una risa. «Madre mía, la he puesto perdida». Me siento tonta y absurda por toda esta escena, me siento pequeña, me siento niña, me siento infantil…, pero, sobre todo, me siento persona. Llorar no es malo, desahogarse soltando todo el malestar, la rabia, la ira, la tristeza, a través de las lágrimas es algo necesario para despejar la mente de malas influencias y poder pensar con claridad.

	Mis amigos me devuelven miradas cómplices, llenas de calor, de cariño, de ternura y amistad. Gonza me coge de la mano y tira de mí hasta que nos sentamos los tres en el sofá.

	—Cuéntanos qué ha pasado —me pide.

	—Solo si quieres contárnoslo. Ya sabes que estamos aquí para lo que necesites —añade Anna, dándome un pequeño apretón en la pierna.

	Primero, les cuento lo que pasó con Kevin, nuestra discusión y nuestra ruptura, que no estoy cien por cien segura de que sea así, o no quiero creerlo, pero mi corazón se está resquebrajando.

	—Cariño, yo creo que Kevin al darse cuenta de que se le había olvidado la ecografía del bebé se sintió fatal y quiso compensar a Alexia dedicándole más atención. Y eso es muy humano. Comprendo que la presencia de Alexia te haga sentir insegura en tu relación, sobre todo, teniendo en cuenta quién es y quién fue para Kevin —interviene Anna.

	—Pero ya sabes que Kevin no está con ella por algo, lo suyo no funcionó entonces. Y ahora, pudiendo elegir, te eligió a ti antes que a una familia con la que sabe que no sería feliz. Eso es de ser muy valiente, y también demuestra que te quiere por encima de lo que pueda sentir por Alexia —añade Gonza.

	—Lo sé, y tenéis razón. Pero entonces estaba tan cabreada, que ver la sonrisa de Alexia al conseguir lo que quería me nublaba la mente, y era incapaz de hablar con propiedad. Me dejé llevar por la reacción que ella provoca en mí y exploté en la cara de Kevin. Hubiera sido mejor haberme mordido la lengua —les contesto.

	—¿Y envenenarte? Eso nunca —dice Gonza, sacándonos unas risas que nos ayudan a quitarle hierro al asunto. Siempre está bien soltar una risa de vez en cuando en situaciones así, para restarle presión al puño que está estrujando tu corazón—. ¿Qué haríamos nosotros sin nuestra Galita?

	—Pues eso no es todo…

	Segundo, les relato mi vuelta a casa, cuando me encontré con Alexia y las palabras que dijo al teléfono.

	La reacción de mis amigos es todo lo contrario a lo que esperaba. Vaticinaba que insultarían a Alexia hasta escupir sangre, pero, sin embargo, se han quedado sin habla.

	—Qué. Fuerte —confiesa Anna, abriendo los ojos como platos. Aún no da crédito a lo relatado.

	—Kevin tiene derecho a conocer la verdad —afirma Gonza.

	—¿Sí? ¿No me digas? —le respondo, irónica—. Le he llamado por teléfono varias veces, pero siempre me sale apagado o fuera de cobertura.

	—Seguro que está con ella, y esa arpía le ha apagado el móvil. A lo mejor sí que te vio y ahora ha secuestrado a Kevin para que no le cuentes la verdad —dice Anna.

	—Anna, que esté loca no significa que sea una psicópata —la reprendo.

	—¿No? Si es capaz de inventarse un embarazo y de engañar de esta manera…, la creo capaz de todo —confiesa.

	—Yo creo que está tan enamorada que le es imposible desapegarse de Kevin —supongo.

	—Lo que es imposible es que tú la estés justificando. Está loca y punto, no le busques los tres pies al gato porque no los tiene —me reprende Gonza.

	—Ya, pero… es la madre del hijo de Kevin y no quiero ponerme en ese lugar, quiero darle algo de cordura a toda esta situación.

	—Pero donde no hay… no se puede buscar —aclara Gonza.

	—Bueno, voy a ir preparando la cena —anuncia Anna—. Mientras tanto, deberías seguir llamando a Kevin, y si sigue apagado o fuera de cobertura, yo llamaría a la policía, por si acaso.

—O a los hospitales —añade Gonza, levantándose del sofá—. Nunca se sabe cuál puede ser el límite de una persona que está cucu. 

	Hago caso a mis amigos y llamo a Kevin, pero no porque tema de su seguridad o su paradero, sino porque necesitamos hablar con urgencia.

Kevin

Hola.

 

Gala

Hola. Eh… Tenemos que hablar.

 

Kevin

Sí, yo también lo creo.

Gala

Perfecto. ¿Podríamos vernos?

Kevin

Después de cenar, me puedo acercar a tu portal.

Gala

Genial. Avísame cuando llegues, y bajo.

Kevin

De acuerdo. Hasta luego.

Cuelga el teléfono, y me quedo unos segundos escuchando el pi, pi, pi. Por el tono de su voz, diría que está serio, puede que hasta hostil, a ver cómo encauzo todo esto…

 

	—¿Has conseguido hablar con él? —me pregunta Anna cuando entro en la cocina.

	—Sí —respondo.

	—¿Y está bien? —vuelve a preguntar.

	—Eso creo —contesto.

	—Gracias a Jesús —dice Gonza, aliviado, mirando hacia el techo con los brazos abiertos.

	—¿Y qué te ha dicho? —cuestiona Anna.

	—Que después de cenar viene. Pero no sube, se quedará abajo, esperándome —respondo.

	—Está dolido, Gala, es normal —me dice Gonza—. Ya verás cómo lo arregláis y subís a sellar la reconciliación en tu cama.

	—Ay, Gonza, siempre pensando en lo mismo —me quejo.

	—Venga, niños, a la mesa —nos ordena Anna.

	Hoy cenamos solos, y lo agradezco, si tuviera ahora mismo a mi hermana y a Samuel demostrándose su amor delante de mis narices, me derrumbaría de nuevo. Para ellos, todo es tan fácil… Entre ellos, fluye. Si se mosquean, al segundo están hablando para arreglarlo. Jamás se van a la cama enfadados, aunque sí que se dan su espacio para asentar las cosas cuando la discusión ha sido gorda. Creo que todos cuando nos vemos sobrepasados por los sentimientos, y las emociones que estos nos producen, necesitamos de un momento en soledad para poner todo en orden, darle sentido y serenarnos. Y eso es lo que necesito yo ahora, ordenar todo lo que hay en mi interior para, cuando hable con Kevin esta noche, ser capaz de hablar con honestidad, serenidad y empatía.

 

Esta noche, Samuel se ha llevado a mi hermana y a Mara a un Hard Rock, que es tan famoso por tener piezas de ropa o instrumentos de artistas del rock colgados en la pared y, creo que, después, querían dar un paseo para que Mara viera las luces de navidad que hay por los alrededores. 

Terminamos de cenar y recogemos la mesa. Cuando voy a mi habitación a cambiarme de ropa para el encuentro con Kevin, justo me escribe un whatsapp. Ya está esperándome abajo, así que decido quedarme con la ropa que llevo puesta y bajo al portal con ilusión, nervios, incertidumbre…, un nudo asentado en el estómago, que me hace hiperventilar.

	Cuando llego abajo, veo que él está dentro del coche, aparcado en la puerta. Llamo a la ventanilla del copiloto con los nudillos, y él me insta a entrar con la mano. Subo al coche, y tiene la calefacción encendida, se está tan a gusto que me quito el abrigo y utilizo este momento para respirar hondo mentalmente. Estoy tan nerviosa por verle después de nuestra gran discusión que todo lo que había ordenado antes se ha desordenado de un plumazo y, ahora, no sé por dónde empezar.

	—Hola —me saluda serio.

	—Hola —le respondo con el nudo ya en la garganta.

	—Querías hablar, ¿no? 

	—Sí —le contesto, dudosa—. Tú también, ¿no?

	—Sí… —me responde, añadiendo una respiración profunda.

	—Lo siento —confesamos los dos a la vez.

	Nos miramos y nos reímos. ¿Os acordáis cuando os he dicho antes que unas risas en situaciones así ayudan? Pues eso, mi corazón ya no se siente presionado, late con libertad y agilidad.

	Nos volvemos a mirar, con timidez y a la vez con deseo. Kevin me cede la palabra.

	—Kevin, lo siento. Siento haberte dicho esas cosas que no te merecías para nada, pero es que… Alexia me saca de quicio. Y sé que no es excusa, pero lo que ella me provoca es todo mal rollo y, como no lo suelto en el momento, lo arrastro a todos sitios y lo libero con la primera persona que se cruza. Sé que tengo que aprender a dominar el impulso que me genera, aceptar que cuando ella está en medio, me siento insegura de mí, de nuestra relación y de tus sentimientos hacia mí, y hacer algo con eso. Tengo que autoconvencerme de que Alexia no es ningún problema y que así me genere indiferencia y, sobre todo, confiar en que tus sentimientos hacia mí están por encima de todo esto.

	—Gala, no me pidas perdón por explotar conmigo, porque yo también lo he hecho contigo. Exploté porque estaba enfadado conmigo mismo por no haberme acordado de la ecografía del bebé y utilicé excusas baratas y que te hacían daño, cuando la verdad era que simplemente se me había olvidado, sin ningún motivo oculto. Soy humano, y esas cosas pasan. Alexia me ha perdonado el despiste, y yo me debo perdonar a mí mismo también. Pero, sobre todo, necesito tu perdón. Siento haberte dicho que eras una decepción porque no es así, estaba decepcionado conmigo y no contigo y proyecté todas esas palabras en ti, aunque realmente me las estaba diciendo a mí.

	—Estás más que perdonado —le respondo.

	Él se acerca a mí, nos abrazamos y nos besamos con nostalgia. Cuando ya hemos saciado la sed que tenemos el uno por el otro, nos separamos, mirándonos a los ojos y sonriéndonos.

	—También quería decirte que tuviste razón al decirme que tengo miedo del bebé, bueno, de la paternidad. Y es así. Estoy aterrado. Jamás pensé que tendría a un hijo así, sin planear, sin estar preparado para ello y sin tenerlo con la persona correcta. Pero la vida es así, y mi camino es este. Y esto es de esta forma por algo. La vida está llena de enseñanzas, ¿no? Quizá la mía es aprender a enfrentarme a lo que me aterra de una manera razonable y madura.

	—Sí, tienes razón. La vida nos pone obstáculos para superarlos, aunque primero tengamos que tropezar y caer. Lo importante es darse cuenta de dónde has errado, para poder tomar la acción correcta.

	—Y eso es lo que estamos haciendo: tomando la acción correcta —sentencia.

	De nuevo, se acerca a mí, y nos volvemos a besar. Detengo el beso porque, aunque no quiera, es el momento de confesarle la mayor verdad que guardo.

	—Kevin…, tengo que contarte algo que es un tanto delicado y, la verdad, es que no sé cómo abordarlo, mucho menos ahora que acabamos de hacer las paces. Pero tengo que decírtelo, ya sabes que si me lo guardo me generará mal rollo y explotaré ante alguien de una forma poco merecida, y esa diana puedes volver a ser tú. Y no quiero arrastrar esto conmigo mientras veo que vives una vida que no quieres, pero que te han autoimpuesto.

	—Gala, no te entiendo. ¿A dónde quieres llegar? ¿Qué quieres decirme? ¿Quién me ha autoimpuesto esta vida?

	—Primero, escúchame, por favor. Y no me juzgues ni te enfades. Esto se me está haciendo superduro y cuanto antes lo diga, mejor. Espero saber encontrar las palabras idóneas para expresarlo todo sin malentendidos. Pero, bueno… Voy a ir al grano. —Cojo una respiración profunda bajo su escrutadora mirada—. Hoy, al volver a casa después de trabajar, me crucé con Alexia por la calle. Ella no me vio, no se fijó en que yo pasaba a su lado, porque iba inmersa en una conversación al teléfono. Le oí decir que… A ver cómo te digo esto. —Cojo otra profunda respiración para infundirme a mí misma el valor necesario para soltar las siguientes palabras—: Que no está embarazada, que todo esto es un engaño para casarse contigo y poder acceder a tu dinero, a tu escuela… 

	No sé en que momento, las lágrimas han hecho acto de presencia en mis ojos otra vez y están derramándose sobre el reposabrazos. Me las enjugo con la mano mientras Kevin me observa con una mirada dura. Está juzgándome y está enfadado, lo sé. Precisamente lo que le he pedido que no hiciera.

	—¡¿Pero te estás escuchando?! Yo he estado con Alexia en el médico, he visto la ecografía en directo. De verdad, no me lo puedo creer, Gala… —dice, llevándose las manos a la cabeza—. Para esto me has llamado, ¿no? No para hacer las paces. Me has llamado para seguir erre que erre con tus celos y tu obsesión por Alexia.

	—Kevin, te juro que es cierto lo que te estoy diciendo —me justifico entre lágrimas.

	—Gala, ¡para ya! No me hagas más daño, por favor, te lo pido.

	—Kevin, yo te quiero y nunca te haría daño a propósito, nunca te hubiera dicho algo así si no fuera verdad.

	—¿Y qué hago? ¿Uso la carta del amor y te creo a ti?

	—Sí, tienes que creerme porque es la verdad.

	—Esto es una locura —dice más para sí mismo—. Gala, conozco a Alexia desde hace muchísimo y sé que nunca haría algo así. Y, sin embargo…

	—A mí no me conoces —le corto—. Ya. Sabía que usarías ese argumento contra mí, porque no tienes otro. —Cojo el abrigo—. Kevin, de verdad que te quiero, y por eso quiero que seas feliz. Sea conmigo o no. Pero no puedo ser partícipe de cómo ella te destroza y destroza tu vida usando un tema tan serio como es tener un hijo, y mucho menos puedo ver que tú te dejes manipular de esa manera. Mañana iré a la escuela a dar mi última clase y a recoger mis cosas. Dimito.

Bajo del coche, dejando a Kevin solo con sus pensamientos y emociones. Ahora mismo tengo que centrarme en mí y en estar bien yo. Aunque para eso se necesite mucho esfuerzo y trabajo, pero sé que lo conseguiré.

 

 

 

 

 

 

 






Capítulo 20

	

Cuando cruzo la puerta del portal, tengo un déjà vu: derramo lágrimas como esta tarde a la vuelta del trabajo. El mismo camino y el mismo sentimiento, de pérdida, de fracaso… Kevin ha sido mi primer amor verdadero, de esos que se te clavan en el corazón y que dejan huella, de los que no se olvidan y guardas un buen recuerdo de ellos. Aunque parezca mentira, yo guardaré un buen recuerdo de Kevin, porque me quedaré con lo bonito de la relación: los besos, las risas, la complicidad…, pero no pienso quedarme con lo vivido hoy, aunque no lo podré borrar de mi memoria. 

En mi cabeza se suceden varios pensamientos en bucle: «no se lo tenía que haber dicho», «has elegido mal las palabras, otra vez», «le has decepcionado como persona», «para un novio que encuentras, lo echas a perder»… Todo esto me lo dice mi yo inconsciente, él ha sido dañado y, como castigo, suelta frases hirientes para mi corazón, como si no tuviera ya suficiente. Estoy hecha un lío porque sé que he hecho lo que tenía que hacer, pero los remordimientos son así, son puñaladas traperas que me doy a mí misma.

Nada más entrar por la puerta de casa, suena el portero.

—¿Quién? —pregunto, mosqueada conmigo y con el mundo entero.

—Gala, soy Lola. ¿Estás bien?

—Sí —miento. Me seco las lágrimas con el dorso de la mano y absorbo por la nariz.

—Abre que subo.

Lola me conoce lo suficiente para saber que mi tono de voz le ha revelado mi engaño.

Mientras mi hermana sube, mis amigos se acercan a mí, volviéndome a abrazar como esta tarde. Otro déjà vu, ya os lo decía.

Cuando llega Lola, me separo de mis amigos y me abrazo a ella. Ahora ella es la hermana mayor y yo la pequeña, ahora ella es la adulta y yo la adolescente, ahora estoy en casa. Lola es hogar, es seguridad, es esperanza. Me entrego a ella, me dejo en sus manos, sé que ella me ayudará a lamerme las heridas, ayudará a que curen y cicatricen.

—¿Qué ha pasado? He visto a Kevin, en el coche, aparcado abajo, cuando volvíamos de cenar —me dice, acariciando mi pelo.

—Venga, id al salón. Ahora os llevamos algo de beber —aporta Anna.

Ella y Gonza se van a la cocina y mi hermana y yo nos vamos al salón. Nos sentamos en el sofá, cojo varias respiraciones profundas para volver a acompasarlas, porque estoy hiperventilando del sofocón. Cojo unos pañuelos y me sueno los mocos que el llanto me ha producido. Me seco los ojos, hinchados por lo mismo.

Anna y Gonza me traen un vaso de agua, y me lo bebo de una. Necesito hidratarme, estoy seca.

Puesto que Lola no sabe lo que ha sucedido esta tarde, relato todo desde el principio, aunque Anna y Gonza ya lo hayan escuchado. Rememorar esos momentos, sabiendo cuál es el final, me produce una gran inquietud, siento como un leve pinchazo continuo en el corazón, supongo que es porque está roto.

Cuando les he contado todo, hasta los últimos acontecimientos, se quedan callados unos segundos, supongo que procesando todo.

—Flipo con que no te haya creído —me dice Gonza.

—Y yo. Creo que cuando hay amor, hay confianza. Pero si no confía en mí, es que no hay amor. Y todo lo que hemos vivido ha sido una gran mentira.

—Gala, no te digas esas cosas —me reprende Lola—. Todos aquí hemos visto ese amor que os profesabais. Vuestro amor estaba naciendo, era un bebé…

—No me hables de bebés —le corto.

—Perdona —se disculpa—. Lo que quiero decir es que estaba surgiendo un amor. Y ahora mismo es pequeño, inseguro, vulnerable…, que necesita crecer y madurar; y eso se consigue con los años, cuidándolo, respetándolo, queriéndolo…

—Era, pasado —añado.

—Eso no lo sabes, habéis discutido como todas las parejas en esa misma etapa. Aquí no es al primer beso vivieron felices y comieron perdices. Eso solo pasa en los cuentos de Mara.

—Sí que lo sé. Esto se ha acabado para siempre —respondo.

—Ahora estás negativa y lo ves todo negro porque te duele, Gala, y es normal —me dice Anna—. Pero para eso estamos nosotros aquí, para arrojarte algo de luz.

—Nadie te dice que, de aquí a mañana, Kevin no procese todo lo que le has dicho. A lo mejor, gracias a ti, encaja todas las piezas del puzle —añade Gonza.

—No sé. No quiero ser tan sumamente optimista, no quiero romperme más el corazón —confieso.

—Solo vive el presente, no pienses en el mañana, porque realmente no sabes lo que pasará, y tampoco pienses en el pasado, porque no puedes cambiarlo. —Sabias palabras las de mi hermana.

—Exacto —afirma Anna—. Piensa en lo que tienes ahora: una familia, en la que me incluyo…

—¡Eh! ¿Y yo? —le corta Gonza.

—Tú también —confirma Anna—. Calla y no me cortes —le pide a Gonza—. Una familia en la que nos incluyo…

—Así me gusta —Gonza vuelve a cortarle.

—Shhh —le regaña—. Que te quiere tal y como eres, no te pone expectativas y espera de ti que seas tú: una loca bailando por las calles y las cuatro esquinas de la casa, una vacilona, una tía divertida y risueña… Que te apoya, que te protege… No pienses en lo que has perdido porque los trenes van y vienen, la gente va y viene, piensa en quién se queda contigo en la estación.

—No me he enterado de na’ —confiesa Gonza.

—¡¿No te puedes callar?! —le pregunta retóricamente Anna.

Anna coge un cojín del sofá y apalea a Gonza con él. Él se defiende y, en una de esas, me da a mí sin querer. Pero, como tengo el corazón roto y ahora mismo siento negatividad, cojo otro cojín y se lo estampo en la cara. Ahora, se tiene que defender de Anna y de mí. Lola, como buena hermana mayor que es, coge otro cojín para defenderme de Gonza. Y así es como pasamos de un momento conmovedor a una guerra de cojines. El dolor que me produce reírme a carcajadas sin parar sustituye el dolor de la discusión con Kevin. Un trozo de mi corazón roto se acaba de recomponer, lo que me hace pensar que momentos así son la medicina que alimenta la esperanza de un mañana mejor.

 

Esta noche la he pasado a duermevela. He dado más vueltas que nunca en mi vida, como las vueltas que ha dado mi cabeza. He dormido poco y he estado mucho tiempo despierta. Ahora que es el momento en que me toca levantarme de la cama, me quedaría durmiendo, porque creo que en esta batalla el sueño ganaría a mis pensamientos. Pero toca trabajar, así que me levanto, arrastro los pies hasta el baño y me aseo.

Voy a la cocina y Anna me ha preparado el desayuno, le digo que me lo ponga para llevar con un buen tanque de café, a ver si me espabilo. Llego un poco justa a la escuela, así que cojo el abrigo y salgo de casa como alma que lleva el diablo.

Kevin llega siempre antes que nadie para abrir y meterse en la oficina a hacer gestiones de papeleo, ya que con las clases y el jaleo de alumnos es difícil concentrarse en las cosas importantes. Así que fijo que cuando llegue, él está allí. Espero que tenga la puerta cerrada y así no tener que verle a primera hora de la mañana, no sé si estoy preparada.

Por el camino, pienso en que hoy es mi último día en la escuela porque he sido yo la que ha dimitido. «¡¿En qué narices estaba pensando?!». Necesito tener trabajo para poder pagar las facturas y sobrevivir; me niego a volver a casa, a Barcelona, con una mano delante y otra detrás, pidiendo caridad. Pero sé que no podría haber hecho otra cosa, ser testigo de un engaño, de una infelicidad…, todo hacia la persona que quiero, no está en mi naturaleza. Si no me fuera, me moriría de dolor. Y prefiero ser pobre en dinero y rica en estabilidad emocional que todo lo contrario. Los trabajos van y vienen, como me decía ayer Anna. Y eso es en lo que tengo que pensar, yo soy muy válida, soy profesional, con experiencia, y no tardaré en encontrar otro trabajo. Aunque me da pena por mis alumnos, los he cogido un cariño tremendo y me va a ser difícil desprenderme de ellos. Pero me vendrá bien para poder escribir nuevamente mi vida desde cero.

 

Cuando entro en la escuela y me dirijo a los vestuarios, me cruzo con Kevin. «¡Gracias, Murphy! O karma». Kevin, en cuanto me ve, baja la mirada. Ni me mira ni me saluda. «¡Qué profesional! ¡Qué adulto!».

—Buenos días —le saludo yo.

Si él quiere portarse como un crío, adelante. No seré yo la que se rebaje a tal estado, yo no soy la inmadura.

—Buenos días —responde, entrando en su despacho y cerrando la puerta tras él.

 

Después de cambiarme, sintiéndome extraña, porque esta situación no puede ser más incómoda y más nueva para mí, me voy al aula que me toca hoy. Al llegar, Alex ya está aquí.

—Buenos días, profe —saluda.

—Buenos días, Alex —contesto—. Mientras que vienen los demás, ¿me ayudas a ir a por el altavoz, porfa?

—¡Eso esta hecho! —responde.

 

Cuando volvemos, el resto de alumnos ya está aquí. Así que nos ponemos a calentar. Pongo una de las playlists que tengo para repasar y practicar los pasos que más les cuestan.

Prometí olvidarte, pero a donde voy

Llevo tu recuerdo conmigo

 Es mi corazón quien no te dice adiós

Pero en mi mente te lo digo, oh 

Hoy quiero decirle adiós a la soledad 

Ya llevamos un rato en clase cuando veo a Marina y María entrar. Me acerco a ellas que se están situando al fondo, mientras el resto de alumnos sigue practicando los pasos al ritmo de la música.

—Hola, chicas. ¿Qué hacéis aquí?

—Pues que nos hemos apuntado a otra de tus clases, es que son adictivas, tía —responde Marina.

—Sí, pero no seas muy dura, ¿vale? Que esta noche he dormido fatal y estoy sin energía —añade María, apoyándose en el hombro de su prima.

—Tranquila, seré buena. Lo prometo —le contesto, poniendo cara de niña buena.

Uno de los alumnos que tengo detrás de mí se gira hacia nosotras.

—Os vais a cagar, no digo nada y os lo digo todo. A la profe eso de ir despacito no le va, y si la conocéis bien… —suelta Paul.

—¡Oye! —me quejo—. Ya sabéis que no soy tan mala, pero dejaos de cháchara y a mover el culo, chicas.

	

La puerta del aula la dejo abierta con la esperanza de que Kevin se pasee de vez en cuando. «¿Por qué me martirizo así? No lo sé». Supongo que en el fondo quiero verlo, quiero que hablemos, que estemos bien… Le echo de menos.

Al final, sí que pasa alguna que otra vez por delante, pero siempre va mirando hacia delante o hacia abajo, nunca tuerce la vista hacia aquí, hacia mí. Lo que no hace más que convencerme de que esto llegó al punto y final. No hay un seguido, ni siquiera un aparte. Hay un fin escrito en nuestras páginas.

Pongo una de las canciones que suelo escuchar repetidamente en estos días, no solo porque me gusta el artista, sino también como mensaje indirecto —o directo— hacia Kevin. Quiero que sepa cómo me siento. Dependiente de ti, de Tony Mateo.

Cómo me duele que tú vida ya no tenga nada que ver con mi vida 

Cómo me duele que desde aquel día nada me haya dejado de doler, bebé

Cómo me cansa cargar con este guión sobreactuado que asfixia 

Cuando yo sé, mejor que nadie, que vendería mi alma por hacerte volver

—Vamos poco a poco bajando. Así, muy bien. Estiramos los brazos. 

La melodía va introduciéndose en mí, guiándome.

Tan dependiente de ti, de tu abrigo

De todo lo que tenga que ver contigo
Sin ti no encuentro mi sitio, bebé

Tan dependiente de ti, de tu espalda
Tu cintura y cada una de tus ansias, 

mami 

—Muy bien chicos. Ahora, vamos al lío. Id ensayando la coreo, mientras les enseño a María y Marina parte de lo que llevamos aprendido.

 

A las siete de la tarde, estoy por marcharme a casa, necesito descansar. El no haber dormido bien más el desgaste de hoy me está pasando factura. 

A la hora de la comida Kevin se fue y aún no ha vuelto. Hoy es mi último día, tenemos que comunicar a los alumnos mi marcha y, todo esto, antes de que llegue la hora de irme. Porque como llegue mi hora y Kevin no haya vuelto, yo no me enfrento sola a la despedida. De hecho, primero tenemos que hablar él y yo, tener una conversación sobre cómo vamos a hacer el comunicado al alumnado. Y no solo por eso… Ya sabéis que deseo en el fondo de mi alma que Kevin se dé cuenta de todo y me pida que me quede. 

No puedo evitar mirar sin cesar hacia el pasillo, pidiéndole a Dios o a quien sea que esté allá arriba que Kevin vuelva y tengamos esa conversación. 

Kevin hace acto de presencia en la escuela, hasta que se mete en el despacho y cierra la puerta. Me he despistado observándole y sigo bailando, aunque la música ya haya terminado, y, con ella, también la clase.

—¡Muy bien, chicos! ¿Veis cómo poco a poco vais progresando? —les digo—. María y Marina han venido fuerte. Se han aprendido en una sola clase lo que lleváis vosotros, hay que perfilar y pulir, pero, ¡oye!, me habéis sorprendido. Un gran aplauso para ellas.

Ambas, ruborizadas, dan las gracias a los compañeros.

Todos los alumnos van saliendo de la clase. Tengo que recoger todo e ir a hablar con Kevin, antes de que se marchen todos de la escuela. Tengo que aprovechar ahora que se van a los vestuarios a ducharse y cambiarse de ropa.

Estando sola en el aula, aparece Alexia, cerrando la puerta de un portazo y gritándome.

—¡¿Pero tú qué te has creído, desgraciada?! 

Al llegar a mí, me da una bofetón en toda la cara. Mi reacción consiste en mirarla sin dar crédito de que me haya puesto la mano encima y mucho más sin saber a qué viene todo esto.

—¡¿Pero qué cojones te pasa?! —le digo.

—¡¿Que qué me pasa?! Tú sabrás lo que has hecho, zorra —responde.

—¿A qué viene tanto alboroto? —pregunta Kevin, tras abrir la puerta del aula.

Inmediatamente, Alexia se lleva la mano a la mejilla y se pone a llorar, va corriendo hacia Kevin y se echa a sus brazos.

—Kevin, Gala me ha pegado —le contesta.

—¿Perdona? —cuestiono, harta de sus estrategias—. Eso es mentira, ha entrado aquí como una energúmena, gritándome y me ha dado un bofetón sin preguntar.

—Kevin, eso es mentira. Se lo está inventando para que te enfades conmigo.

—¿Pero cómo puedes ser tan hija de puta? —Ya me tiene hasta los ovarios con toda su manipulación. Yo no pienso pasar por el aro, no me da ningún tipo de pena sus lágrimas de cocodrilo.

—¡Eh! Gala, vale ya —me pide Kevin—. ¿No has tenido suficiente con todo lo que pasó ayer?

Alucinada con toda esta situación, me quedo callada porque no sé ni qué contestar, diga lo que diga se volverá en mi contra, así que es mejor callar y pecar.

Mientras, Alexia apoya la cabeza en el pecho de Kevin y desvía su mirada hacia mí. Me echa una pequeña sonrisa con un mensaje subliminal: «he ganado yo». Pues bien, que gane todo lo que quiera, porque yo ya no pienso jugar más a esto.

Recojo mis cosas. Kevin examina la cara de Alexia, comprobando que no tenga ninguna marca. Y así es, tiene la tez perfecta. Claro, si no la he tocado.

—No me ha hecho daño. Pero me he sentido muy atacada. He pasado miedo, por mí y por el bebé —le dice Alexia a Kevin.

—¿Pero estás bien? —le pregunta él.

—Sí… —responde, fatigada—. ¡Ah! —añade un grito, a la vez que se toca la barriga—. Kevin… ¡Ah! —vuelve a gritar. 

Yo no he comprado entradas para ver este pésimo espectáculo. Así que me marcho.

Voy hacia la puerta, y Alexia le sigue pidiendo auxilio a Kevin. Él la coge en brazos para llevársela al coche y acudir al hospital. Yo los ignoro y sigo a lo mío, enfocada en salir de allí y regresar a casa.

Al final, no he podido hablar con Kevin y tampoco me he despedido de los alumnos. Ya me pasaré otro día por aquí para zanjar el asunto.

 

Entro en casa, cabizbaja, me acerco a la cocina y voy hacia el frigorífico. Saco unos guisantes congelados y me los pongo en el pómulo.

—¿Qué te ha pasado? —me pregunta Anna, preocupada al verme con la bolsa de guisantes pegada a mi cara.

—La pregunta es: ¿qué es lo que no me ha pasado?; porque, hija, todo me lo llevo yo. Todo me pasa a mí —le respondo, agotada de la situación.

—¿Pero qué ha sido? —pregunta nuevamente.

—Dirás: quién ha sido —le contesto, tiquismiquis.

—¡Gonza! —le llama a voces, eso es que debe estar en el baño, así que como no se dé prisa…, se pierde el relato, porque tengo claro que no voy a volver a repetirlo.

Gonza sale del baño corriendo, cuando llega a la cocina está terminando de subirse los pantalones.

—¿Qué pasa? —le pregunta a Anna, alarmado. Luego desvía su mirada hacia mí y cae en la cuenta—. ¿Qué te ha pasado?

—Otro igual —suelto—. Vamos a ver… Estaba recogiendo, después de mi última clase, y ha aparecido Alexia, dando voces y sin ton ni son, pum, hostiazo en la cara.

—¡¿Pero qué me estás contando?! —dice Gonza, quedándose boquiabierto después.

—Y luego decías que no era una psicópata —me dice Anna.

—Esperad, que hay más.

Les cuento el resto y a medida que avanzo en el relato, la boca abierta de Gonza va en aumento. Lo flipan muchísimo y no es de extrañar. Alexia se ha hecho toda una actriz del método, para quien la crea, claro. Porque yo solamente la veo como una payasa, forzando cada emoción, sentimiento y palabra. La veo más falsa que Judas, la tengo caladita.

—Pobre Kevin… —expresa Anna.

—De pobre nada —le dice Gonza—. Él mismito se está metiendo en la boca del lobo.

—Pues sí que me da pena, porque no es un mal tío. Y de lo bueno que es, es tonto —le contesta Anna.

—Y ciego —añado.

—Ciego no. Lo que pasa es que tiene alterada su visión gracias a las gafas de realidad virtual que le ha puesto Alexia —suma Anna.

—¡¿Qué?! —le preguntamos Gonza y yo a la vez. A veces, no nos enteramos de los símiles que hace nuestra amiga.

—Que vive en Matrix y Alexia es su Morfeo —responde.

—Pues lo que sea —digo—. Cuando se dé cuenta de la verdad, porque algún día esa realidad se hará visible, se dará el batacazo. Y yo no estaré ahí ni para rescatarle ni para ver cómo se estrella.

—Pues claro que no, nena. Lo que le pase, de ahora en adelante, tiene que serte indiferente y, para ello, cuanto menos sepas de él, mejor. Así que me alegro de que no tengas que volver a verle —me dice Gonza.

—Bueno… La mala noticia es que sí tengo que volver a verle. Tengo que acercarme por la escuela para despedirme de los alumnos.

—Joder, ¡qué mierda! —dice Anna.

—¿Y si no te despides de ellos? —pregunta Gonza.

Yo me encojo de hombros en respuesta, no entiendo bien lo que quiere decir.

—No hay ningún misterio. Hoy era el día final, el día que rompías con todo lo que tiene que ver con él. ¿Por qué no lo dejas así? ¿Porque Alexia ha decidido presentarse en la escuela y seguir con su pantomima? ¿Vas a dejar que Alexia arruine tus planes?

—En parte, tienes razón. No puedo dejar que Alexia siempre se meta en todo y termine cambiando el rumbo de las cosas a su antojo. Yo tengo el timón de mi vida y yo la dirijo adonde quiero. Pero… no puedo no despedirme de los alumnos, son uno de los mejores recuerdos que me llevo bajo llave en el corazón. No me puedo ir de esta manera tan brusca, sin decirles adiós, sin darles una explicación.

—Haz lo que tú creas conveniente, solo quiero que sepas que no es necesario y menos utilizando como excusa los motivos equivocados —me dice Gonza.

Agradezco enormemente esta breve charla que he tenido con ellos, pero huelo a cieno y estoy muy sudada, necesito una ducha con urgencia para dejar de ser ogro y convertirme en persona.

 

Al salir de la ducha, voy a mi habitación para ponerme cómoda cuando oigo el timbre. Serán Lola, Samuel y Mara que vienen a cenar. Viendo que nadie abre, porque Anna está preparando la cena y Gonza está con los auriculares, jugando a la videoconsola, me pongo el albornoz encima de la toalla y me acerco a la puerta para abrir.

Abro y tengo delante a Kevin, con su rostro bañado en lágrimas y despeinado.

—¡Alexia casi pierde al bebé! —vocea Kevin, sorprendiéndome—. No sé cómo te has atrevido a ponerle la mano encima a una embarazada. Porque, para tu información, sí que está embarazada. Me lo han confirmado los médicos. Y ha estado a punto de perder el bebé por la escenita que le has montado hoy. ¡¿Se puede saber qué cojones te pasa en esa puta cabeza?!

Quiero hablar, juro que quiero decir mil cosas, como pedirle disculpas por hacerle daño cuando no lo pretendía o por haberle decepcionado. Quiero abrazarle y apoyarle en lo que sea que le está pasando ahora mismo… Pero no. Me niego a ser una arrastrada, a ser un paño de lágrimas, a ser su hombro sobre el que llorar, para que luego en dos segundos cambie de opinión y piense que vuelvo a ser una mala persona, la villana de este cuento de hadas.

—Mira, ni me contestes porque no quiero saberlo. ¿Sabes, Gala? Yo te quería y estaba dispuesto a todo contigo, estaba totalmente entregado. ¿Y qué recibo a cambio? Celos, dolor, decepción, obsesión y violencia. Que sepas que Alexia no te va a denunciar, pero podría hacerlo. Lo único que quiere es que esto acabe ya de una vez, igual que yo. Por eso, nos vamos de Nueva York. Así que, aun con todo lo que nos has hecho, vengo a decirte adiós y a pedirte que me dejes marchar y nos dejes en paz. Y, de verdad, espero que te vaya bien.

Sus palabras se van clavando una a una en mi corazón y lo terminan por romper en añicos, miles de piezas quedan esparcidas por el suelo. Son cristales que se clavan en mi alma y lo hacen sangrar. Limpio las lágrimas que mojan mis mejillas y que no me he dado cuenta de que estaba derramando. Bajo la vista al suelo, buscando la confianza y el valor para poder hacerle frente. Cojo aire varias veces para infundirme fuerza, levanto la mirada hacia él y digo:

—Siento que todo esto haya sucedido. Y entiendo que me uses como el origen del problema. Pero no te preocupes, no me volverás a ver. Aquí y ahora te digo adiós para siempre. También espero que os vaya bien, si eso es lo que realmente quieres. Y ahora, por favor, vete. 

Le cierro la puerta en las narices, y desde la cocina aparecen Anna y Gonza para abrazarme. Debe ser que han estado escondidos todo este rato, escuchando la conversación, atentos por si tenían que salir a por mí, pero no ha hecho falta, yo soy suficiente mujer y lo suficientemente madura como para encarar la ira y el rencor del amor de mi vida, a quien he perdido para siempre.

 

 

 

 






Capítulo 21

	

Anoche, tras la discusión con Kevin, me fui a la cama sin cenar. El hambre dejó de existir y fue sustituido por más dolor, más lágrimas, más angustia y ansiedad. Y así es como me quedé dormida sin darme cuenta.

	Abro los ojos y evidencio un fuerte dolor de cabeza, estoy de resaca emocional. Giro sobre mí y me topo con alguien más.

	—¿Qué haces aquí? —pregunto.

	—Anoche, cuando vinimos a cenar, estabas dormida y no quise despertarte —responde mi hermana—. Me quedé a dormir, porque no quería que pasaras la noche sola y quería estar a tu lado para cuando despertases. ¿Qué ha pasado?

	—¿No te lo ha contado Anna?

	No tengo ganas ni ánimo de volver a contar la misma historia, la misma que, con solo recordarla, rompe mi corazón en añicos más pequeños y que, si sigo así, solo será una montaña de polvo.

	—Algo me ha contado, sí. Pero quiero que me lo cuentes tú, por si ha obviado algo.

	Sé que quiere que se lo cuente yo, porque quiere oírlo de mí, porque quiere que le cuente mi versión, y no la de otros que ha podido sufrir una transformación. Ni que esto fuera el teléfono escacharrado. Así que acepto, porque sé que por mil vueltas que dé alrededor de mil excusas, terminaré cediendo. Al fin y al cabo, es mi hermana. Y lo que a mí me concierne, a ella le importa. Qué mínimo que sea yo quien le cuente lo que ha sucedido.

	—¿Anna ha obviado algo? —le pregunto entre lágrimas, después de haberle relatado todo.

	—No, me contó exactamente lo mismo —responde.

	—¿Y entonces para qué repetirlo una y otra vez? No puedo regodearme en la mierda como los cerdos.

	—Puedes y debes. Quiero que te regodees, que te desahogues, que lo sueltes todo, que no te queden más lágrimas que derramar, porque a partir de ahí, comenzarás a ver las cosas con otra perspectiva y mejorarás. Parece algo muy típico, pero llorar es el primer paso para superar el dolor.

	—¿Quieres decir que si lo suelto todo y me quedo vacía, seré capaz de llenarme de nuevo sin grietas?

—Así es, y ya lo comprobarás por ti misma.

Me echo a sus brazos y sigo llorando, con la convicción de que lo que me ha dicho Lola es verdad, y el dolor pasará pronto.

Lola comienza a entonar la canción Abre la puerta, niña, de Triana; la canción que solía cantarnos mi padre para desearnos las buenas noches.

Yo quise subir al cielo para ver 

Y bajar hasta el infierno para comprender
Qué motivo es 

Que nos impide ver

Dentro de ti 

Dentro de mí

Con sus brazos acogedores, que se sienten hogar, refugio…, con la canción que me traslada a mi niñez, a mi cama, a los besos de mis padres, su cariño y protección…, no puedo más que romperme, partirme en dos, dejarme ser vulnerable.

Abre la puerta niña 

Que el día va a comenzar 

Se marchan todos los sueños
Que pena da despertar 

Soñaba que te quería 

Soñaba que era verdad…

 

Después de aquello, los días fueron pasando y yo seguía con la misma convicción: llorar es el primer paso para superar el dolor. Así que día tras día lloré, haciendo tangible el dolor, liberándome de él con cada lágrima derramada y, posteriormente, limpiándola. Pero siempre había más, un contenedor infinito lleno de fracaso, decepción, irascibilidad… La negatividad me doblegaba durante esos días.

	Marina y María me llamaron al ver que no volvía por la escuela, querían saber qué había pasado. Y no les podía negar la verdad, eran mis amigas y se merecían una explicación digna de su posición en mi vida. Les conté todo, volviendo a recordar cada detalle de lo sucedido y, cómo no, volviendo a romperme en mil pedazos. Sentía que, con cada vez que contara el mismo cuento, me iba metiendo poco a poco en un hoyo cavado por mí y tenía miedo de que yo misma me enterrara ahí.

	Ellas me informaron de que la escuela había pasado a manos de Julia, la hermana de Kevin, y que su gerencia era mucho más seria, no dura, sino exigente. Seguro que era debido a su estatus en el mundo de la danza clásica, tenía una gran reputación que debía ser admirada y respetada.

	Por ello, sabiendo que Kevin estaba fuera de combate, decidí acercarme un día por la escuela a recoger mis cosas de la taquilla y, lo principal, a despedirme de los alumnos, aquellos que había dejado colgados sin explicación. Por supuesto, les dije a mis amigas que no podía ser revelada ni una palabra de lo que les había dicho. No quería que la escuela se volviera Radio Patio y, aparte, mis competencias amorosas no le interesan a nadie.

	Cuando llegué allí, pude conocer por fin a Julia, Kevin me había hablado muchísimo de ella, pero no llegamos a coincidir nunca. Tuve la gran oportunidad de hablar con ella a solas y, lógicamente, era conocedora de todo lo acontecido. Ella no estaba a favor de Alexia, pero tampoco estaba de mi lado; quisiera o no, yo había sido la mujer que había hecho daño a su hermano. ¿Qué paradójico, no? Pero, bueno, me gustó poder contarle mi versión, para que ella conociese todos los puntos de vista y que, así, encajase las piezas como quisiera para labrarse su propia versión de la historia. Con ello, volví a pensar en él, y… los ojos me escocían, tenían ganas de llorar, pero no se lo permití.

	Julia y yo quedamos en darle la misma explicación a los alumnos: yo había encontrado un puesto en otra escuela de danza y había tenido que dejar Go Dance de la noche a la mañana, porque los horarios eran inflexibles y no me permitían compaginar las dos cosas. Y, por lo mismo, no había podido acercarme antes por allí.

	Despedirme de ellos fue muy doloroso, pero también estar allí me traía recuerdos más dolorosos aún, recuerdos que anhelaba con todo mi ser, que hacían que rezase por que todo fuera un sueño, por que el tiempo retrocediese unas semanas. Ojalá eso pudiera ser así. Así sabría qué camino no escoger. Sabría, con mente fría, cómo afrontar todo lo que me sobrevendría pronto.

 

Las navidades pasaron en un abrir y cerrar de ojos, llegaron tarde y se fueron demasiado pronto. Y con ellas, mi hermana, Mara y Samuel se tenían que volver a Barcelona. Sinceramente, no quería que se fueran. Es egoísta, pero es así. Mi hermana estaba siendo para mí un gran punto de apoyo, su mano era la que me acompañaba a caminar, la que me sujetaba en caso de que las piernas me fallasen o me tropezase. Si la dejaba marcharse, ese anclaje a la serenidad lo perdería, podría caerme en el intento de caminar sola, y el miedo a ello me hacía no querer perderla de mi lado. Pero sabía que era lo que tocaba, ella estaría eternamente ahí para mí, a una llamada de teléfono, a un avión de muchas horas, pero no podía estar las veinticuatro horas del día pendiente de mí. Ella tenía a su propia familia, de la que era un pilar fundamental, era madre de Mara y, como tal, una de las personas que la cuidaba, mimaba, criaba, aconsejaba, enseñaba…, y yo no quería quitarle eso a Mara y mucho menos sustituirla. Yo tenía a mi propia madre, pero muy lejos de allí, a kilómetros de distancia, un océano nos separaba. Esto hizo que me replanteara volver a Barcelona, el no tener a mi lado a mi familia; sabía que no estaba siendo justa porque Gonza y Anna estaban aquí, conmigo, y hacían todo y más por mí. Pero los brazos de una madre son insustituibles y, en ocasiones como esta, imprescindibles. Sentía que me había perdido y necesitaba volver a encontrarme. Para ello, tenía que tener el ánimo y las ganas de buscarme, pero no los hallaba; y sin la mano que tira de mí en la dirección correcta, pensaba que no iba a saber salir de ese cruce de caminos. Me iba a quedar estancada en ese bucle, encerrada, agobiada.

	Solo me atrevía a salir de ese estado cuando Mara se quedaba conmigo, porque yo tenía que ser la adulta y ella, la niña, era lo que tocaba. Esta obligación autoimpuesta hacía que me olvidase de mí y de mis movidas durante ese rato, solo era yo, centrada en Mara, en jugar con ella, en aprovechar el tiempo que teníamos juntas para conocerla cada vez mejor, memorizarla y no olvidar su recuerdo jamás, hasta la próxima visita —ya fuera mía o suya—. Con ella, me reía a carcajadas, me dejaba llevar, me sentía libre de presiones… Con ella, mi corazón se recomponía sin yo darme cuenta. Por eso, cuando ellos estaban haciendo las maletas para la vuelta a casa, les miraba con la tristeza de saber que los iba a echar tanto de menos como si me amputaran una parte de mi cuerpo, pero que sabía que podría seguir viviendo, porque mi corazón seguiría latiendo y, todo, gracias a esa niña que me devolvió la sonrisa, me devolvió la vida. ¿Cómo una persona tan pequeña puede lograr cosas tan grandes? Yo os daré la respuesta: por su luz. La luz que irradiaba Mara nos iluminaba a todos, nos daba calor y nos daba el valor suficiente como para que brilláramos por nosotros mismos.

 

Y aquí me encuentro yo, en un punto de inflexión, pensando en pasado. Porque, a partir de ahora, todo solo va a ser presente. No voy a echar la vista hacia delante y pensar en el futuro, que es más incierto que nunca. Solo voy a mirar al frente, al espejo que tengo en la pared, y voy a buscarme aquí, a reconocerme.

Metida de lleno en observarme, oigo el sonido de una melodía. La dichosa cancioncita me saca de mi ejercicio. Exasperada, me acerco al lugar de donde proviene, y es mi móvil. En la pantalla brilla la palabra: Mamá.

Gala

¡Hola, mamá!

Mamá

Gala…

Noto que su voz se entrecorta, no sé si es la cobertura o qué… Mamá está así por algo.

Gala

Mamá, ¿estás bien?

Mamá

Gala, es la abuela.

Suelta un sollozo agónico que me eriza toda la piel. Pienso a toda velocidad. «¡¿La abuela?!».

Gala

¡¿Qué le ha pasado?!

De repente, la distancia que nos separa me agobia. «¿Por qué cojones no estoy en Barcelona? ¿Qué narices hago en Nueva York tan lejos de mi familia? ¿En qué estaba pensando para alejarme tanto? ¡Joder!».

Doy vueltas por la habitación porque ahora mismo no me sé quedar quieta. Siento que caminando de un lado a otro con nerviosismo soy capaz de hacer frente a lo que sea que esté pasando y que si me freno y me siento, todo me sobrevendrá como una jarra de agua fría y me sepultará.

Mamá

Ha sufrido un ataque al corazón. Los médicos no saben si saldrá adelante…
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Capítulo 22

	

El vuelo fue muy largo, debido a su duración y a la eterna impaciencia por llegar. Necesitaba corroborar por mí misma que la abuela estaba viva. Antes de subir al avión, mi madre nos dijo que los médicos habían logrado salvarla de una muerte inminente, aunque no estaba fuera de peligro. Habían logrado estabilizarla, pero no podían hacer nada más salvo esperar.

	Esperar implica tiempo, implica paciencia. Implica detenerse, ver cómo todo el mundo se mueve, gira, da vueltas y vueltas, cada vez más rápido, a más velocidad, y tú estás quieta, estática, observas todo tu alrededor, te mareas, desfalleces.

	Las vidas de las demás personas continúan, pero la tuya está bloqueada, no hay avance ni retroceso, solo preocupación y miles de pensamientos atravesando tu mente.

 

Cuando aterrizamos, Lola y yo unimos nuestras manos a las de Mara. Bajamos del avión las tres unidas, mi hermana y yo hacíamos acopio de toda la voluntad que teníamos para sacar alguna sonrisa o vacile, lo importante era mostrarnos enteras para que Mara estuviera bien, para que ella no sospechara que algo iba mal. Es tan pequeña, tan inocente… que queríamos conservarla así el máximo tiempo posible, ya que la vida, con sus correspondientes experiencias, se encargaba de erosionar la niñez hasta convertirla en deberes, obligaciones y responsabilidades. Lo que se dice quebraderos de cabeza.

	Ya en la ciudad, mi hermana decidió pasar primero por casa para dejar las maletas, ducharse y cambiarse de ropa; y cerciorarse de que Samuel y Mara se quedaban en casa, viviendo un día más, uno de lo más normal, mientras ella se encaminaba hacia la boca del lobo, hacia la oscuridad del túnel. Yo, sin embargo, decidí acudir al hospital, con todas las maletas a cuestas. Ya las dejaría en casa más tarde, o cuando fuera, no era algo de vital importancia. Lo primero era mi abuela y después era el mundo, en el que estaba incluida yo.

	Cuando llegué al hospital, me dirigí al mostrador de información, donde la chica que se encontraba detrás de él me indicó la planta y el número de habitación en la que residiría mi abuela el resto de días que le quedasen. Porque debía ser sincera conmigo misma, mi abuela cada vez estaba más cerca de su propio juicio final. Y yo estaba aterrada.

	Me planté delante de la puerta, sin saber bien qué hacer, si llamar o entrar… Cogí una bocanada de aire que me insuflara el valor suficiente para enfrentarme a la realidad que tendría ante mí al otro lado de la puerta. Agarré el pomo y la abrí. Inmediatamente mis ojos chocaron con los de mi madre, en los míos había miedos e incertidumbre, en los suyos había desolación disfrazada con una sonrisa.

	Me acerqué a ella y la abracé con todas mis fuerzas. Qué ganas tenía de verla, de tocarla…, pero no en estas circunstancias, aunque así era la vida. Deseaba que la intensidad de ese abrazo me despertarse de esta mierda de pesadilla. Creía que mi madre era ese lugar que llamamos casa cuando jugamos de pequeños al pilla-pilla, y que, por ello, ella sería el punto de anclaje hacia la verdadera vigilia. Tocarla me devolvería a la realidad. Pero me equivoqué en mis teorías, algo tendría que haber calculado mal, algo se me tendría que haber escapado, algún detalle habría obviado. No sé a quién intentaba engañar, aparte de a mí misma.

	Nos separamos con lágrimas en los ojos, lágrimas contradictorias, en ellas había alegría por el reencuentro y tristeza por la situación. 

	Me volví hacia mi abuela, tarde o temprano tendría que enfrentarme a su imagen, así que lo mejor era quitar la tirita de una. Allí estaba ella, tumbada en una incómoda cama de hospital, conectada a mil cables que la mantenían enganchada a otras tantas máquinas de las que desconocía su función. Verla así era desalentador.

	Caminé hasta ella, con cautela. Cuando la alcancé, cogí una de sus manos, arrugada por los años, llena de conocimientos y vivencias que yo jamás tendré. Se la acaricié, intentando memorizar la sensación que me provocaba su tacto, para atesorarla bajo llave. Me incliné sobre ella y le besé la frente. Mi madre se sentó en el sillón que había a un lado de la cama, y yo me acomodé en el otro, sin soltar la mano de mi abuela. Quería que supiese que allí estaba, que por ella abandonaría el mundo, me quedaría en el espacio, en gravedad cero, y orbitando a su alrededor. Ella era mi Tierra y yo su Luna.

 

Han pasado días desde entonces, y mi abuela sigue igual, que es algo bastante bueno, aunque también egoísta. No quiero que empeore, pero porque no quiero perderla, todavía no estoy preparada para levantarme un día y no verla más, ni escuchar su voz, ni sostenerme en sus brazos…

	Estoy secándome el pelo cuando llaman a la puerta, son Anna y Gonza. Vienen a buscarme para irnos a cenar. Han decidido que durante el tiempo que permanezcamos en Barcelona, ellos seguirán siendo una lapa, pegados a mí todo el día, para infundirme todo el ánimo y la felicidad que puedan, quieren ser mi evasión de la realidad. Y ya os digo yo que lo consiguen.

	—¿Dónde te apetece cenar? —me pregunta Gonza mientras me pongo el abrigo.

	—No sé, la verdad es que me da igual. Donde prefiráis —respondo.

	—¿Vamos al Ranchito? Hace muchísimo que no vamos por allí, y sus tacos están de muerte —interviene Anna.

	Dicho y hecho, allá que vamos.

	Entramos en el local y nos sentamos en una de las mesas que vemos libres. Un camarero nos trae la carta, se lo agradecemos e inmediatamente Anna esconde la cabeza detrás de ella. ¿Qué bicho le ha picado?

	—¿Me ha visto? —pregunta.

	—¿Quién? —cuestiono.

	—El camarero, ¿quién va a ser? —contesta. ¡Cómo si fuera obvio!

	—Teniendo en cuenta que ha venido hasta aquí y que ha sido él quien te ha dado la carta…, sí, te ha visto —le dice Gonza.

	—¿Y crees que me ha reconocido? —me pregunta.

	—¿Quién es? —inquiere Gonza.

—Es Aitor, mi crush del instituto —responde.

	—¿Es él? —le pregunto, sorprendida—. Pues yo no le he reconocido.

	—Es que está más delgado, más marcado, más guapo, más maduro… 

	—Anna, límpiate aquí. —Señala Gonza el lado derecho de la comisura de los labios, y ella obedece, pensando que realmente tiene una mancha—. Se te cae la baba, muchacha.

	—¡Ay, calla!, que viene —dice nerviosamente Anna, se reacomoda en el asiento y vuelve a taparse la cara con la carta del menú, como si lo estuviese estudiando en profundidad. 

	—Y bien…, ¿sabéis ya que queréis tomar? —nos pregunta el camarero.

	—Yo quiero una cerveza fresquita —pide Gonza.

—A mí ponme una Coca-Cola zero —añado.

—¿Y usted, señorita? —le pregunta el camarero a Anna ante su largo silencio mientras ella sigue inmersa en la carta.

—Yo otra Coca-Cola zero, por favor —responde ella con voz ronca.

	El camarero se marcha a por las bebidas.

	—¿Pero qué haces? —le pregunto a Anna por haber usado un falso tono de voz.

	—Es que me da vergüenza que me reconozca. En el insti fui demasiado evidente y ahora… ¿con qué valor le miro yo a la cara?

	—Anda, anda… Como si te fuera a reconocer —le digo—. Por aquel entonces tenía a todas las chicas locas y pasó de ti, ya ni sabrá quién eres.

	—¿Tú crees? —inquiere.

	—No creo. Lo sé —respondo.

	—Venga, deja de hacer el tonto —la reprende Gonza.

	—Está bien —dice, saliendo de su escondite.

	Enseguida, vemos que el camarero nos trae las bebidas. Anna se pone nerviosa y empieza a toquetearse el pelo, lo suelta hacia delante, luego lo echa hacia detrás…

	—Anna, ya. Compórtate que tienes una edad —la reprendo.

	—Déjala que está reviviendo sus años mozos —me dice Gonza.

	El camarero llega a nuestra mesa y nos va dejando las bebidas de cada uno delante. Le damos las gracias, y Anna al hacerlo le mira tímidamente mientras se echa el pelo por detrás de la oreja. «¿Está coqueteando?». Solo le falta aletear las pestañas como el primer vuelo de una mariposa tras haberse metamorfoseado.

	—Perdona —le dice el camarero—, eres Anna, ¿verdad? 

	—Sí —responde—, ¿te conozco de algo? —Anna entrecierra los ojos como para hacer memoria. 

	«Pero qué falsa es». Ante ello, se me escapa una risa.

	—Soy Aitor, el del instituto. Iba a la clase de al lado…

	—Ah, Aitor… Guau, no te había reconocido. Estás… supermaduro.

	—Gracias —le responde con una sonrisa—. Tú, sin embargo, estás igual… Igual de guapa quiero decir.

	«¡¿Guapa?! Pero si ni la miró un solo día de clase». Aunque si recuerda su nombre… Eso es que se fijó en ella en algún momento, pero como cuando somos adolescentes nos domina la tontería, obvió su presencia.

	—Gracias. —Le devuelve la sonrisa.

	—¿Vais a querer algo de cenar? —nos pregunta Aitor, sacando el cuaderno de notas del bolsillo trasero del pantalón.

—Sí, ponnos unos nachos completos con mucho guacamole y unos pollitos con salsa ranchera, por favor —pide Gonza.

 

Caminando sin rumbo, llegamos a las Ramblas, uno de mis lugares preferidos de Barcelona. Podría pasarme aquí las horas muertas, paseando por estas calles, observando todo su encanto. Pero sin menospreciar el Park Güell, con jardines y elementos arquitectónicos, situado en la parte superior de la ciudad. Y qué decir de la increíble y espectacular Basílica de la Sagrada Familia, el barrio Gótico, la casa Batlló y su maravilloso paseo de Gracia. Pero la vida, el color, el olor… de las Ramblas en Sant Jordi es especial para mí. Solía venir con mi hermana a pasar el día, y comprábamos libros como locas. Todavía me acuerdo del primer día que vinimos.

Ese día, Lola iba a conocer a una de sus escritoras favoritas: Mariah Evans. Desde que le regalé, el día de su cumpleaños, la novela El Conjuro, se enamoró enloquecidamente de su pluma.

	Otra de las razones por la que solíamos ir a las Ramblas era que, en unas de sus preciosas calles, hay una pequeñita cafetería, donde hacen los mejores dulces del mundo entero: El Cloock. 

Al recordar las delicias que sirven en esa cafetería, les propongo pasarnos por allí a recoger unos cuantos dulces para llevar a casa. Pero Gonza ha quedado con unos amigos, así que ofrece su alternativa. La verdad es que no me apetece mucho, no tengo el cuerpo para fiestas, pero Gonza se pone bastante pesado y me jura y perjura que estaremos de tranquis.

—Venga, solo una copa y luego te acompaño a casa —me suplica Gonza.

	—Gonza… —Resoplo—. Es que no me apetece nada.

	—Gala, te mereces evadirte un rato. Dejar de darle tanto al coco. —Se señala la frente—. Rayarte no es ninguna solución. Eso solo te hace más daño.

—Venga, Gala. Tómate lo que quieras, que salgas con tus amigos a tomar algo de tranquis no significa que no te preocupes por tu abuela —comenta Anna.

	—Lo sé, pero no me siento bien haciéndolo.

	—No te autocastigues, tú no eres responsable de esta situación. Lo máximo que puedes hacer por ella es estar ahí y ya lo estás haciendo. Lo menos que puedes hacer por ti es evadirte de vez en cuando.

	El teléfono de Gonza suena, interrumpiendo el momento. Él lo coge, y Anna continúa:

	—De hecho, hoy vas por buen camino. Es el primer día que no te he visto llorar —dice.

	—¿No? —pregunto, sorprendida.

	—No, ¿no te habías dado cuenta?

	—La verdad es que no, pero ahora que lo dices… Hoy no he llorado —confirmo, emocionándome.

	—¡Eh!, no rompas la buena racha. Y vámonos a por esa copa, o Coca-Cola —me dice con una sonrisa.

	—¿Qué dices de una mamarracha? —interviene Gonza, intentando estar en las dos conversaciones a la vez.

—Anda, tira… —le dice Anna, dándole una pequeña patada en el culo para emprender la marcha.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 






Capítulo 23

	

La abuela va mejorando poco a poco, aunque sigue en el hospital. Esta mañana vine a verla y a relevar a mi hermana, para que pudiera ir a casa a descansar después de haber pasado toda la noche aquí con ella. 

Las horas entre estas cuatro paredes blancas se me hacen eternas. Me siento atrapada en una especie de limbo, en un lugar entre dos mundos. Más allá de la puerta está la vida, más allá de una cama de hospital está la muerte. Tengo que salir de este estado como sea, así que he pensado que no me vendría nada mal buscar trabajo de lo mío, de profesora de baile o de miembro en algún cuerpo de baile. Puesto que no se sabe el tiempo que la abuela estará en el hospital y dado que yo, de momento, no voy a volver a Nueva York, creo que es lo mejor. Alejarme de la negatividad que me acecha estar de aquí para allá, como un pollo sin cabeza, centrada en mi abuela y olvidándome de mí. Como veis, las palabras que me dijo Anna el otro día ahondaron en mí y me hicieron reflexionar. Lo único que puedo hacer por mi abuela es estar aquí y preocuparme por ella, yo no puedo curarla, yo no puedo sacrificar mi vida por la suya. El diablo no existe y no puedo hacer un trato de esa magnitud. Así que tendré que hacer esto por ella y también por mí.

Cojo mi portátil, lo abro y me conecto a la señal wifi del hospital, bastante débil, por cierto. Las páginas webs tardan demasiado en cargar, pero aquí dentro no tengo prisa, ¿verdad?

 

Cuando llega mi madre, me ha dado tiempo a actualizar el currículum y a hacer un barrido por las escuelas de baile cercanas en un rango de diez kilómetros a la redonda, situando como eje mi casa.

Salgo de la habitación del hospital, dando un beso a mi abuela, primero, y a mi madre, después, con el pen drive dentro del bolso, dispuesta a imprimir unos cuantos currículums y a darme un gran paseo en coche.

Después de horas dedicada y concentrada al cien por cien en buscar trabajo, llego a casa agotada. Con ganas de pegarme un buen baño relajante. Pero me llaman por teléfono. Son de la escuela Dancing BCN, mañana quieren hacerme una entrevista. Estoy superemocionada y nerviosa, así que dejo ese baño relajante para más tarde. Tengo que llamar a Lola con urgencia, necesito su ayuda.

Lola

Hola, cariño.

Gala

¡Lolaaaa! Que me acaban de llamar de una escuela y mañana tengo la entrevista.

Lola

¡Pero eso es genial!

Gala

¡Sí! Voy para tu casa, me tienes que echar una mano con la coreo que tengo que montar.

Lola

¡Claro! Aquí te espero.

Me cambio de ropa, me pongo algo cómodo y salgo de casa a toda velocidad. La mecha que creía apagada, con solo una llamada de teléfono, se ha encendido y disparado como un fuego artificial. Lo que tengo dentro de mí es pólvora y no ceniza.

 

—¡Hola, cuñado! —le saludo en cuanto abre la puerta.

—Ey, cuánta efusividad. —Me da dos besos.

—Sí, es que me han llamado para ir mañana a hacer una entrevista.

—¡Guauuu! Enhorabuena.

—No me felicites aún, que todavía no he conseguido el trabajo. Así que no me gafes.

Se corre una cremallera imaginaria en la boca.

—De todas formas, me alegro de que todo esté retomando su rumbo.

—Gracias.

—¡Enseguida salgo, que estoy bañando a Mara! —grita mi hermana desde el baño.

Me acerco al salón y, mientras mi hermana viste a la niña y le seca el pelo, doy una vuelta por las playlists que tengo en el móvil. «¿Qué canción puedo elegir?».

—¡Titaaa! —Viene Mara corriendo hacia mis brazos.

—Hola, cariño.

—Mamá me ha dicho que tenez trabajo.

—Aún no. He venido para que mamá me ayude a preparar un baile y así conseguirlo.

—Ay, yo quero bailar.

—Mara, amor. Tú te vas ahora con papá a la calle, ¿recuerdas?

Pone pose de pensadora.

—No, mami. Yo me quedo aquí con vozotraz.

—Mara —interviene Samuel—, antes tú y yo hemos hablado de una idea muy grande, que te hacía mucha ilusión. Pero tenemos que salir a la calle para poder hacer eso.

—Ah, zi, qué tonta. Ya me acordo. Lo ziento, chicaz, me tengo que ir —dice con pesar.

Tras cerrarse la puerta y quedarnos mi hermana y yo a solas, le comento que tengo una coreografía ya empezada de antes de volver a Barcelona y se la muestro como punto de partida para montar algo que mañana me pueda garantizar el puesto de trabajo. 

Terminamos exhaustas y sudorosas; decidimos sentarnos en la mesa de la cocina y tomarnos un descanso mientras nos hidratamos bien.

—¿Sabes? Me siento incómoda sintiendo algo de felicidad cuando la abuela está tan mal. Siento como que estoy traicionándoles a ella y a toda la familia. Creo que en estos momentos no me merezco sentir nada que me haga sonreír o que avive el latido de mi corazón.

—Todo lo contrario, Gala. Es el mejor momento para sentir cosas así de bonitas, para ver la luz entre tanta oscuridad. Ahora mismo estamos en un pozo sin fondo en el que más y más nos internamos. Nunca es pronto, ni siquiera tarde, para emprender el camino de vuelta hacia la salida.

—Ya, pero… tú estás mal, y mamá, y…

—Pero yo tengo mis motivos para sonreír, que son Samuel y Mara. Ellos guían mi camino hacia la salida. Mamá tiene a papá, ahí, perenne con ella las veinticuatro horas del día. Y tú…

—Yo tengo a Gonza y Anna —añado.

—Sí, pero ellos tienen sus vidas y sus personas ancla. El trabajo será un ancla extra que te ayudará a estar aquí, con nosotros, y no ahí, contigo, en una oscuridad en la que los puntos cardinales no existen y las brújulas no funcionan, donde se necesita el agarre de una mano amiga para impedir la desorientación y la posible pérdida en un mundo de difícil salida.

—Jo, qué poético te ha quedado.

—No te rías. Sabes que llevo razón, hermana. Siempre la llevaré, soy la mayor.

—Oh, humilde maestra, ¿me haría el honor de seguir enseñándome su gran sabiduría en la pista de baile?

 

Llego a la puerta de la escuela unos minutos antes de la cita, pero es que casi no he podido dormir esta noche por los nervios, así que he preferido aprovechar el tiempo en repasar la coreografía que monté ayer con ayuda de Lola y en prepararme para lucir presentable, necesito causar una muy buena impresión.

Así que ahora estoy en la calle, a punto de morderme las uñas.

Tras esperar unos pocos minutos, un hombre se acerca y comienza a abrir la verja con la llave.

—Hola, ¿estás esperando para entrar?

—Sí, tengo una entrevista.

—¿Eres Gala?

—La misma.

—Soy Paolo, director de Dancing BCN.

—Un placer.

—El placer es mío.

—¿Y eso?

—He oído hablar maravillas de usted.

—¿De mí?

—Sí, como verá… Al recibir su currículum, hice las llamadas pertinentes.

Le miro sin entender nada.

—Kevin es un gran amigo mío, fuimos compañeros de piso en Nueva York mientras estuve formándome. Así que al ver que su escuela fue su último lugar de trabajo, le llamé bastante interesado.

Oír ese nombre me produce un escalofrío que empieza por los pies y sube por todo mi cuerpo hasta llegar a la cabeza, erizando el vello en su transcurso. Los pensamientos sobre Kevin pasaron a un segundo lugar en cuanto mi abuela enfermó, pero, ahora, acaban de cobrar todo el protagonismo, y odio sentir de nuevo tantas cosas solo con hacerlo presente en mi cabeza. ¡Mierda!

«¿Qué le habrá dicho Kevin de mí? Seguro que nada bueno, así que ya puedo despedirme de esta entrevista. Aún no la he empezado y ya voy por el mal camino. Tengo que ganarme una oportunidad como sea. Kevin no puede chafarme la vida allá donde vaya».

—¿Y qué le dijo de mí? —pregunto, curiosa.

—La verdad es que todo bueno —responde.

—¿Bueno? —pregunto, sorprendida. No entiendo por qué le habrá dicho cosas buenas de mí si terminamos como el Rosario de la Aurora.

—¿Lo duda?

—Sí, es que… no acabamos muy bien. ¿No le ha dicho nada? 

De verdad, me cuesta comprender que Kevin solo le contara lo bueno y no todo lo demás, porque se supone que son amigos, ¿no?

—Pues no. ¿Lo que les pasó… fue personal?

—Exacto.

—Pues espero que sepa separar lo personal de lo profesional, ya que se suele pasar por aquí de vez en cuando.

«¿Qué se suele pasar por aquí?». Un momento, creo que no estoy entendiendo nada de lo que me está diciendo. Me siento inútil. Me siento Caperucita bajo los colmillos del lobo.

—¿A qué se refiere?

—Pues lo que le digo, Kevin viene a veces a preparar clases, ensayar…, esas cosas.

«¿¡Kevin viene!?». El pánico inunda mi alma, pero intento permanecer impasible.

—¿Kevin está aquí?

—Sí, ¿algún problema?

—No, no…, ninguno.

La verdad es que sí que los tengo, pero no puedo dejar que ellos me dominen. Mejor dicho, que Kevin me domine, que él pase a ser el número uno de mi vida otra vez, el que cope mis pensamientos, mis sentimientos… Ahora mando yo, no él.

—Si no va a saber dejar los problemas personales en la calle para comportarse con profesionalidad dentro de la escuela…, quizá no deberíamos hacer esta entrevista.

—Paolo, déjeme decirle que, ante todo, soy profesional. Me desvivo por la danza, es mi medio de comunicación. No sé hacer otra cosa. Es lo que soy.

—No esperaba menos de usted —contesta—. Pase. —Me indica con un gesto de la mano, y yo obedezco—. Espere un momento aquí que enciendo las luces —dice al pasar tras de mí. Veo que se dirige hacia el fondo y que le pierdo en la oscuridad. De repente, todo se ilumina—. Venga conmigo, vamos un momento a mi oficina.

Entramos en la oficina, él se sienta detrás el escritorio y me indica la silla que hay enfrente de él para que haga lo propio.

—Bueno, pues… aquí tengo su currículum. —Le da un repaso y sigue hablando—: Es la más preparada de todos los que se han presentado al puesto de trabajo. Y como ya le he comentado, he hablado con Kevin, y me hablado bien de usted; lo mismo con su hermana, Julia… Así que cuénteme algo sobre usted, Gala, y sobre toda su trayectoria.

	

Tras más de una hora de entrevista, puedo decir que he salido bastante contenta, ya que el tema Kevin quedó relegado a un segundo plano y Paolo se ha dejado encandilar por mis habilidades en la danza. Al final, hemos conectado muy bien, ya que tenemos varios puntos en común. Así que las buenas vibras me han hecho salir de allí con la sensación de ser un globo, que sube, sube y sube…, flotando, hacia el cielo. Pero no puedo evitar que ser conocedora de que Kevin está en Barcelona me ponga nerviosa. No sabría decir si son nervios buenos o malos. O quizá es una mezcla de ambos. 

Kevin ha sido un gran amor, y me ha quedado más que claro que aún no lo he olvidado, ¿cómo podría? Si lo nuestro fue un amor de verdad, intenso, apasionado y, a la vez, cocido a fuego lento. Un fuego que por mi parte aún no se ha apagado. ¿Y por la suya? Diría que al menos me ha perdonado, si no, no le hubiera dicho a Paolo cosas buenas sobre mí como profesora de baile. Y, la verdad, es algo que debo agradecer, porque cualquier palabra suya podría mandarme al estrellato o estrellarme contra el suelo.

Pero si Kevin está en Barcelona, ¿eso indica que Alexia también está? Uff, qué pereza me da saber de ellos dos, ahora mismo, en estas circunstancias. Bastante tengo con la comedura de cabeza diaria de si mi abuela llegará a recuperarse o no. Porque en cualquier momento puede sonar el teléfono para que me den una buena noticia o una mala.

En este mismo momento, el sonido del teléfono interrumpe mis pensamientos. ¿No será…?

Gala

¿Sí?

Número desconocido

Gala, somos Gonza y Anna.

Gala

¿Desde dónde me llamáis?

Gonza

Desde casa de mi madre.

Gala

Ah, vale. ¿Qué pasa?

Gonza

¿Cómo que qué pasa? Cuéntanos, ¿qué tal ha ido la entrevista?

Gala

Bien, bien…

Anna

Gala, te noto apagada, ¿ha pasado algo?

Gala

Joder, ni que me hubierais parido. Tengo que contaros algo.

Gonza

¿Pero por qué susurras?

Gala

Por si me oyen.

Gonza

¿Quiénes?

Gala

No puedo contaros esto ahora, por si acaso…

Anna

¿Te oyen?

Gala

Sí.

Gonza

No entiendo por qué estás tan paranoica.

Gala

Mirad, llamad a Lola y decidle que nos vemos los cuatro allí, en su casa.

Gonza

Vale, vale. Ahora nos vemos.

Gala 

Chao.

	Tal y como dicen mis amigos, he podido sonar paranoica, pero sabiendo que Kevin está en Barcelona y que va de vez en cuando a la escuela de Paolo, perfectamente podría cruzarme con él, con Alexia o con cualquier conocido suyo. Y no es plan de que nadie me escuche hablar de ellos y que luego esa persona les vaya con el cuento. «¡Dios!, ¿por qué me odias?». 

No hay mundo que visitar, no hay otros países ni lugares de ensueño en los que llevar una vida tranquila y dar a luz a un bebé. Ya se podrían haber marchado a cualquier otra ciudad de los Estados Unidos. A Texas, por ejemplo, a un rancho; rodeados de naturaleza y animales, tranquilidad, oxígeno… O a Thailandia, un paraíso con sus playas de agua cristalina, donde hacer yoga y meditación. No, tenían que venirse a Barcelona, una ciudad de edificios altos, ruido, contaminación… Claro, un lugar como Nueva York.

Cuando llego a casa de Lola, ya están mis amigos allí.

—Venga, desembucha, que nos tienes en ascuas —espeta Gonza.

—Pero primero cuéntanos qué tal ha ido la entrevista —interviene Lola.

—La entrevista le ha ido muy bien —le responde Gonza por mí—. Y, ahora, a lo interesante… —Me incita a que le cuente con un movimiento de la mano.

—Resulta que Paolo, el director de la escuela, es amigo de Kevin… —les informo.

—Oh, ¿para eso tanto drama? —se queja Gonza—. Chica, deberías ver menos telenovelas turcas.

—Calla, déjala que continúe, ¿no ves que la has cortado? —le reprende Lola.

—Ah, ¿que hay más? —contesta él—. Cuidado con alimentar el hype… —me advierte, levantando un dedo.

—Bueno, pues no solo es amigo de Paolo… —continúo—, sino que se pasa de vez en cuando por la escuela.

—Lo que te digo una drama queen —suelta Gonza.

—A ver, Gala, es normal que si son amigos, de vez en cuando se vean —dice Anna—. O cuando Paolo va a Nueva York o cuando Kevin viene a Barcelona.

—Chicos, no os adelantéis y dejad que hable que no paráis de interrumpirla —les regaña Lola.

—Yo no la interrumpo —replica Gonza—. Si ella hace una pausa, doy por hecho que ha terminado de hablar.

—Pero no es una pausa pausa, es una pausa dramática —aclara Lola.

—Lo que se dice una pausa para alimentar el hype —explica Gonza.

—Bueno, ¿me dejáis hablar o qué? —intervengo, exasperada—. Si lo sé, no os cuento nada.

—Hombre, es que no nos estás contando nada —contesta Gonza—. Nos estás dando datos obvios.

—Shhh, Gonza, cállate ya. Deja a la niña que termine de hablar —interrumpe Lola, poniéndose seria.

—Lo que os quería decir es que… Kevin está en Barcelona, ahora, viviendo —les suelto sin tapujos.

—¡¿Qué?! —saltan todos al unísono.

—Espera, espera… Tengo que madurar esta información. —Gonza se levanta y comienza a dar paseos por el salón de Lola.

—Menudo marrón —suelta Anna.

—La verdad es que es una gran putada, hermanita —aporta Lola.

—¡Oye! Gracias, chicos, por los ánimos y eso —les digo.

—Ay, no, Gala —contesta Anna—. Es que nos ha sorprendido bastante.

—Ya veo, pero imaginaos cómo estoy yo —les digo.

—Oh, mi niña. —Me abraza Lola—. ¿Y qué vas a hacer?

—Pues no lo sé —respondo—. De momento, no me han llamado para trabajar, pero si me llaman…, ¿qué hago?

—Uff, pues yo creo que aceptaría el trabajo —me dice Lola—. Ellos te necesitan y tú lo necesitas.

—Yo no sé si podría aceptarlo, sabiendo que me puedo encontrar a Kevin en cualquier momento… —aporta Anna.

—Es que me lo puedo encontrar en cualquier lado —contesto—. Salir a la calle es ponerme en peligro.

—Exacto —añade Lola—. Y por eso debes aceptar el trabajo. Si sí o sí te lo vas a encontrar, qué menos que sea lucrativo.

—Tienes razón —admito—. Lo que me da miedo es el tenerle de frente, no sé cómo reaccionaré en ese momento.

—Pero no pienses en esas cosas, porque te cargas de ansiedad y tensión…

—Chicas —interrumpe Gonza—, siento entrometerme en este momento, pero ¿os habéis parado a pensar que si Paolo es amigo de Kevin, y Kevin es el ex de Gala y acabaron fatal, cómo es que Gala tiene posibilidades? No lo entiendo. ¿Sabe Paolo lo que os pasó?

—Algo sabe. Pero no porque se lo haya contado Kevin, sino porque se lo he contado yo.

—Explícanos eso, porque no tiene ningún sentido —pide Gonza.

—Pues que Kevin no le ha comentado nada de nuestra relación. Solo se ha centrado en lo profesional, y yo sí que le he contado algo de lo nuestro.

—¿Y cómo se te ocurre tirarte piedras sobre tu propio tejado? —pregunta Anna.

—¡¿Que Kevin se ha centrado en lo profesional?! —cuestiona Lola.

—¿Qué es lo que me estoy perdiendo? —Gonza está patidifuso.

Los tres hablan a la vez, esto requiere que les narre cómo ha sido la entrevista, de principio a fin, con pelos y señales.

 

 

 

 

 

 




Capítulo 24

	

Esta mañana entro al hospital con una energía diferente a la de estos días, ayer me vino muy bien hacer la entrevista y conocer que mi vida puede seguir centrándose en el baile. Creo que prácticamente estoy dentro, a no ser que sea por mis circunstancias con Kevin. Pero si para él no hay problema, para mí tampoco. Ante todo soy profesional y puedo demostrarlo. De todas formas, a lo mejor me estoy adelantando al futuro y en él no hay un reencuentro con Kevin. Pero tengo esa manía de imaginarme las innumerables situaciones que pueden darse y cómo salir airosa de ellas, aunque seguro que después la situación que se presenta nada tiene que ver con las posibles, y reacciono por instinto, que es lo peor que se puede hacer. Pero los nervios y la incertidumbre siempre juegan así conmigo. Y, como veis, ya estoy dándole a la cabeza, algo que quiero evitar esta mañana. Hoy estoy para mi abuela, que parece que poco a poco va a mejor. No puedo esperar más a tenerla en casa con nosotros, como siempre, como todos los días. Sus buenas noches, sus nanas, sus risas, su ternura, su protección…

	Cuando entro en la habitación, mamá está con ella, sentada en el sillón. Mantiene su mano unida a la de la abuela, y las dos duermen plácidamente. Observo la imagen y la fotografío en mi mente, para luego guardarla en ese baúl de recuerdos que tengo en el lugar más recóndito de mi corazón, a buen recaudo. Y así, el día de mañana, poder echar mano de ella, para recordar cómo era la abuela, cómo era mi madre e incluso cómo era yo en este momento. Porque volver a sentir lo que siento ahora mismo sería un regalo.

	No quiero despertarlas, así que dejo el abrigo, cojo el bolso y me encamino a la cafetería, ya que he salido de casa sin desayunar. También cogeré un café bien cargado para mi madre. Pobre, tiene que estar molida, tantas horas en el hospital, mirando paredes blancas y, a cada minuto, el reloj, porque el tiempo aquí dentro se ralentiza. El nervio que produce la incertidumbre, el no saber si saldrá de aquí, si volverá a casa… Todo esto lleva a la desesperación, a un estado que agota simplemente por no hacer nada, solo por preocuparse.

 

Estoy sentada en la cafetería, desayunando, cuando me suena el teléfono. Me llama un número desconocido, por lo que me da un vuelco el corazón. «¿Será de la escuela? ¿Será Kevin?».

Gala

¿Sí? ¿Dígame?

Número desconocido

Buenos días. ¿La señorita Gala, por favor?

Gala

Sí, soy yo.

Número desconocido

Hola, ¿qué tal? Soy Yolanda de Dancing BCN. Quería decirle que ha pasado la prueba y que está contratada.

Un escalofrío recorre mi cuerpo, ¡me han contratado! Calmo mi euforia con una respiración profunda.

Dancing BCN

Gala, ¿sigue ahí?

Gala

Sí, perdón. 

 

Dancing BCN

¿Podría acercarse esta tarde a las cinco a firmar el contrato? A Paolo le encantaría hablar con usted de las condiciones, el horario…

Gala

¡Por supuesto! Allí estaré.

Dancing BCN

Perfecto. Buen día.

Gala

Igualmente.

 

Con el estómago encogido por los nervios, llego a la escuela, más que preparada para este nuevo reto. Dispuesta a dar lo mejor de mí para superar las dos semanas de prueba.

Cuando entro, Yolanda, la chica de recepción, me recibe con una gran sonrisa y me indica que vaya al despacho de Paolo. Llamo a la puerta, y del otro lado recibo un «entra». Al abrirla, me encuentro a Paolo a medio vestir, justo se está poniendo la camiseta, dándome tiempo a observar sus abdominales marcados.

	—Pasa, pasa —indica Paolo y yo obedezco. Cierro la puerta tras de mí—. Bienvenida —dice, tendiéndome la mano para darme un apretón.

	Respondo ante su cordial saludo y le doy las gracias.

	—Aquí tienes el contrato —dice, poniéndome los papeles delante—. Tómate el tiempo que necesites para leerlo. Espero que estés de acuerdo con todas las condiciones, si no, me lo dices y lo hablamos. Estoy abierto a sugerencias.

	—Perfecto —contesto, echando un vistazo a los primeros datos que aparecen en el contrato para ver que están correctos.

	—Antes de irme para dejarte tranquila en tu lectura, me gustaría comentarte una cosa.

	—Adelante.

	—Resulta que antes de que se marchara Fabio, el grupo de alumnos que vas a tener ahora se inscribieron en el concurso Let’s Dance!, por lo que ya tenían montada parte de la coreografía, así que tendrás que continuarla; para ello, los alumnos te pueden mostrar lo que llevan. También esa parte la puedes modificar, o si quieres crear una coreografía nueva…, te doy libertad, siempre y cuando tengas presente las fechas y te ciñas a ellas. Aunque eso conllevará mucho más trabajo por tu parte y por la suya y más dedicación de horas de ensayo. Así que como tú quieras gestionarte será perfecto.

—OK, veré qué puedo hacer —le contesto.

En dos segundos, me ha soltado muchísima información que mi cerebro debe procesar. Primero, los alumnos ya están inscritos en el concurso de baile. No sé si os sonará, pero es el mismo concurso al que estaba inscrita con mi grupo de alumnos de Nueva York. Es decir, tendré que ver a Kevin sí o sí; a no ser que Dios, el karma, el universo o quien sea que se apiade de mí haga que ese día Kevin no pueda acudir por… ¿un accidente?, ¿un contratiempo? Va, algo que sea de la menor gravedad posible, lo que sea con tal de no verlo. Pero viendo la suerte que tengo, puesto que me marché de Nueva York y vine a Barcelona con la esperanza de desvincularme de él al cien por cien. Y ya no con la intención de pasar la página, sino de cerrar el libro y comenzar otro totalmente diferente, esto solo pasaría en el mundo ideal de Aladdín y Jasmín. En cualquier momento puede aparecer por cualquier giro de esquina, sin previo aviso. Al menos, avisada quedo, sabiendo que es posible que nos encontremos en el concurso. ¡Qué digo posible! Fijísimo. Así que puedo valorar con premeditación cómo reaccionar o comportarme en su presencia. Indiferencia es lo primero que debería demostrar, aunque también algo de gratitud, porque, en parte, gracias a él, he conseguido este trabajo, ya que no le ha contado a Paolo nuestra historia. Pero yo sí que le conté algo, así que de gracias a él… nada. Gracias a mí, a mi transparencia, a mi talento y a mi profesionalidad. Claro, por supuesto.

Segundo, todo esto significa que volveré a ver a mis amados alumnos, a María, a Marina… Sin remediarlo los ojos se me humedecen de lágrimas deseando salir escopetadas en su maratón por las mejillas de mi cara. Pero no puedo llorar ahora, se supone que debo leer el contrato y firmarlo. Al final le estoy dando demasiadas vueltas al hecho del concurso y no estoy centrándome en lo realmente importante, que es el trabajo, lo que me va a dar dinero para poder sobrevivir en esta sociedad capitalista. Pero es que es imposible no pensar en ellos, en cómo era mi vida antes, cuando estaba en Nueva York. Abandoné todo por un sueño, por luchar por él, por conseguir esa meta. Y, ahora, aunque parece que he retrocedido varios pasos…, no es así. Entonces, lo que no sabía era que mi sueño ya lo estaba cumpliendo. La danza es mi sueño, es mi vida, es lo que yo soy, es mi medio de comunicación y de expresión. Da igual estar en Nueva York, en Barcelona o en la Conchinchina, fuera donde fuese seguiría bailando, seguiría cumpliendo mi sueño, aunque a mayor o a menor escala, con mayor o menor repercusión. Yo siempre seré bailarina, tanto en el medio del tornado como en el epicentro de un terremoto.

Y tercero, o continúo con la coreografía que ya tienen medio montada, o modifico un poco la primera parte para adaptarla a mi estilo, o creo una de cero. No sé bien qué hacer. Creo que no disponemos de mucho tiempo como para crear algo nuevo a estas alturas, lo que conllevaría ensayos extra y mucho compromiso e implicación por los alumnos. Así que creo que primero será conocerlos, comentarlo con ellos, ver si están dispuestos a sacrificar planes y rutinas con tal de sacar adelante una nueva coreografía o si, por el contrario, prefieren continuar con la otra que ya está medio montada por el antiguo profesor.

Cuando ya he terminado mareada de tanto pensar en bucle, porque esto es así, una cosa te lleva a la otra y esa a otra, hasta que la última te devuelve a la primera. De hecho, me duele un poco la cabeza. Me llevo las manos al pelo y lo recojo en un moño desenfadado con la goma que llevo en la muñeca derecha, así puedo leer mejor, sin que me moleste. Pongo atención en el contrato. Mi horario será de nueve a cinco. Lo firmo y voy hacia la puerta para llamar a Paolo, pero no hace falta, ya que él entra en el despacho sin que haya llegado a llamarle.

	—¿Has acabado? —pregunta al entrar y verme de pie.

	—Sí. Aquí tienes. —Le tiendo los papeles del contrato firmados.

	—Genial. Pues empiezas mañana —dice, cogiéndolos y encaminándose a su escritorio.

	—Perfecto. Muchísimas gracias por la oportunidad —le digo, girándome hacia él.

	—Nada. Hasta mañana pues. —Echa la vista hacia abajo, comprobando que los papeles están firmados.

	—Sí, hasta mañana.

	Salgo de la escuela ilusionada, sintiendo que he renovado todo el aire que respiraban mis pulmones. Me siento más ligera, como si me hubiera quitado un peso de encima; me siento más feliz y tengo muchísimas ganas de bailar, que obviamente me las voy a guardar para mañana dar una primera clase magistral. Ahora me apetece darle las buenas noticias a mi familia y amigos y poder celebrarlo de alguna manera, aunque la abuela no pueda estar presente. A no ser que traslademos la pequeña fiesta al hospital. A lo mejor si le presento la idea a mi madre… No quiero que excluyamos a la abuela de estos momentos, quiero que esté, necesito que esté. Y supongo que ella tampoco se los querría perder por nada del mundo y menos por una cama de hospital.

 

Llego a casa tan ilusionada que entro llamando a mis padres a gritos para que acudan a mi encuentro. Nos sentamos en el salón y les cuento todo; hablo un poco acelerada, y es que me siento brillantemente bien. Tengo tantísima energía por dentro ahora mismo que mi manera de desfogarla es caminando de un lado a otro, mientras les cuento en que consistirá mi trabajo con muchísimas gesticulaciones y movimientos de brazos. 

	Termino de hablar y me siento un poco ahogada. 

	—Hija, no sabes lo feliz que me hace verte tan ilusionada. Solo te pido, por favor, que vayas con cuidado —me dice mi padre.

	—Papá, me encanta que te preocupes por mí y que me des estos consejos, pero siempre voy con cuidado —le respondo.

	—¿Estás segura? —pregunta—. Mira lo que te pasó con Kevin.

	—Ay, ni le nombres… —le contesto. Me siento en el sofá entre los dos y continúo hablando—: No os he contado la parte mala de todo esto.

	—¿Parte mala? —pregunta mi madre—. Cualquiera diría que hay una parte mala viéndote hablar tan eufóricamente.

	—Pues la hay —respondo— y tiene que ver con Kevin.

	—¡¿Otra vez ese muchacho?! —interviene mi padre—. Ya nos comentaste que ahora vivía por aquí.

	—Bueno, pues no solo vive, sino que también su escuela va a acudir al mismo concurso para el que voy a preparar a mis nuevos alumnos.

	—Así que al final le vas a tener que ver por narices —replica mi padre un poco malhumorado.

	—Exacto —contesto.

	—Pues qué pereza —añade.

	—Dímelo a mí, que no quiero verlo. Y ahora voy a estar obligada.

	—Bueno, pues tú tienes que ser indiferente y educada —añade mi madre—, que para algo te hemos criado lo mejor que hemos podido. A ver si te vas a poner como las niñas esas locas de la Isla de las Tentaciones.

	—¿Eso qué es? —pregunto sin enterarme de lo que está hablando.

	—Un programa que ve tu madre de jóvenes posturitas, que a la mínima sacan las uñas postizas para pelearse como gatas —me responde mi padre.

	—Mamá —La miro—, creo que me conoces de sobra.

	—Sí, eso es lo que creo. Pero has estado tanto tiempo en Nueva York, que no sé cómo habrás madurado allí. Por si acaso, yo te guío. —Me da dos palmadas en la pierna y se levanta.

	—Pues ya te confirmo que mi intención es ser educada y profesional. No pienso dejar a Paolo y a la escuela en mal lugar porque él sea un ca…, un cariño de persona. ¿Ves? ¿A que se me da bien? —pregunto, levantándome.

	—Tampoco te pases —replica mi padre—. Cariño de persona, dice.

 

Me voy con mi madre a la cocina para seguir hablando, mientras dejamos a mi padre en el salón con la tele, puesto que ahora hay un partido importante de fútbol.

	—Mamá, ¿qué tal la abuela esta tarde? —le pregunto.

	Ella me mira con los ojos acuosos, está a punto de llorar, pero se reprime.

	—Bueno… —se le entrecorta la voz—, esta tarde ha tenido fiebre y han estado haciéndole pruebas. Parece ser que es el riñón, tiene una infección. —Por más que intenta no soltar lágrimas, parece que ellas tienen vida propia y que no obedecen sus órdenes. Han empezado a derramarse sobre su bonita cara.

—Pero, mami…, no llores —le digo, poniéndome a llorar yo también. 

	Es verla sufrir, sentir dolor, que no puedo permitir que ella sufra y yo no. Ojalá poder aliviarle esas emociones y quedarme yo con ellas, aunque todo fuera el doble de doloroso, no me importaría con tal de que ella estuviera sonriendo.

	—Te juro que intento no llorar, pero no puedo remediarlo. Es mi madre, la persona que me dio la vida, la que me cuidó, me educó, me protegió…, la que dio todo por mí, la que curaba mis heridas y las hacía propias. Ese amor y apoyo incondicional… Y estoy viendo cómo se apaga poco a poco. Cómo sus ojos pierden el brillo, cómo sus manos pierden el calor, cómo su boca pierde la sonrisa y la voz… Y es que… —Se rompe.

	Yo la abrazo, quiero ser su amor y apoyo incondicional en este momento y siempre, aunque no pueda sustituir a mi abuela, nunca pretendería algo semejante. Pero quiero que mi madre no se sienta sola e indefensa, quiero que sepa que puede contar conmigo para todo y que no tiene la necesidad de protegerme de las heridas, que las mías no las tiene que hacer propias, que no me las tiene que curar… Porque las heridas son mías, me las curo yo y gracias a mí cicatrizarán. No tiene que hacer todo ese esfuerzo y trabajo por mí, soy adulta, lo suficientemente como para gestionarme yo sola. Ella, como madre, me dio las herramientas y yo, como hija, las uso.

	Al final, consigue serenarse un poco. Creo que necesitaba desahogarse, llorar y soltar todos los momentos que está pasando estos días, porque mi madre es humana, es una todoterreno, sí, pero no por eso es de piedra, puede que sea de hielo, pero hasta el polo más frío se derrite.

	—Los médicos han dicho que, para curarle la infección, tienen que administrarle antibiótico. Pero no saben si su cuerpo lo admitirá. Ella, dentro de su enfermedad, está estable, pero está débil. Y puede ser que esa debilidad no aguante el chute de antibiótico que necesita.

	—Mamá, ya verás como todo sale bien. La abuela es fuerte. Solo tienes que ver por todo lo que ha pasado y siempre lo ha superado como una roca.

	—Eso debería decírtelo yo a ti. Eres mi hija y yo debo salvarte del borde del precipicio, no salvarme tú a mí.

	—Mamá, por mucho que sea tu hija, soy una persona adulta, autónoma e independiente. Sé salvarme a mí misma, no necesito que me salven.

	—Yo tampoco necesito que me salven —replica.

	—Pues no te salvaré —le digo—. Pero deja que te dé la mano y te acompañe.

	—Siempre. —Me abraza de nuevo—. No habría mejor compañía que tú o tu hermana.

	—O papá —añado.

	—Ahí… permíteme que lo dude. —Me mira sonriente.

Es increíble el poder que tiene para hacer una broma y lograr reírse en medio de todo este caos de emociones. Algo que me parece admirable y envidiable. Ojalá el día de mañana poder ser una madre y una mujer como ella.

 

 

 

 

 




Capítulo 25

	

Despierto, muerta de sueño, apenas he dormido esta noche debido a la conversación que tuve con mi madre. Me destroza verla así. Me pongo en su situación y no quiero ni imaginarme cómo se siente perder a una madre. Me duele siendo la nieta, así que siendo la hija… Espero no tener que experimentarlo nunca. Pero desgraciadamente la vida es así y los hijos sobrevivimos a nuestros padres.

Vuelvo a taparme con la sábana, intentando dormir un poco más, pero oigo ruido en casa. Y estoy en una de esas situaciones en la que cualquier sonido es una molestia, hasta el tic tac del reloj. Así que me levanto y voy a la cocina, allí me encuentro a mi padre.

—Buenos días, papá. ¿Qué haces aquí? —le pregunto, extrañada al verlo en casa—. Te hacía en el hospital con mamá.

—Es que tengo que hacer la compra y varios recados… 

—¿Sabes algo más de la abuela? ¿Cómo está?

—Hija, siento ser yo quien te lo diga, pero la abuela no está respondiendo bien a la medicación —contesta con semblante triste—. Así que… —El silencio de mi padre me hace sentir un pellizco en el corazón—, todo es cuestión de días.

—No, papá. —Me acerco a él y me abalanzo para cobijarme bajo sus brazos. Rompo a llorar sin apenas ser consciente—. ¡¿Cómo voy a ir a trabajar hoy?! No, no puedo. Tengo que estar con mamá y con la abuela. No me puedo permitir ir a trabajar como si nada, seguir con mi vida como si no se estuviera desmoronando ahora mismo…

	—Hija, puedes y debes. No sabemos qué va a pasar con la abuela aún. Si es algo inmediato o si no. Mamá está allí, Lola también irá… Tú no te preocupes, ella está acompañada, y entre ellas saben sostenerse.

	—Ya, pero yo quiero estar.

—¿Para qué? Allí lo único que haces es estar desesperada, aparte de frustrada por no poder hacer nada. Mirando las horas pasar, ver cómo, poco a poco, ella se va. ¿Eso es lo que quieres? ¿Tener un último recuerdo de ella yéndose? Ella no permitiría que faltases al trabajo, que dejaras tu sueño a un lado, simplemente, por ver cómo se muere.

	Según mi padre va soltando las palabras, yo lloro más y más y me doy cuenta de que tiene razón. Mi abuela siempre apoyó mi sueño y, ya que he vuelto a retomarlo, se enfadaría si lo vuelvo a dejar de lado. Además, no tiene por qué irse ya, no se irá sin que yo me despida de ella. Sé que ella es fuerte, peleará y aguantará.

Así que me seco las lágrimas. Asiento con la cabeza, mirando a mi padre, dándole la razón y me encamino a la habitación a prepararme. Hoy es mi primer día de trabajo y voy a bordarlo, por mí y por ella, para que se sienta orgullosa de mí siempre.

Sumida en mis pensamientos, llego a la escuela sin darme cuenta, me permito unos segundos para recomponerme y cuando entro por la puerta, veo a Paolo hablando con varios chicos, así que me acerco a ellos con mi mejor sonrisa para saludarlos.

—Hola. Buenos días, Paolo —saludo, sonriente.

—Buenos días, Gala —contesta amablemente Paolo—. Precisamente estaba hablando de ti. Te presento a Cristina, Mark y Julen, algunos de tus alumnos.

	—Encantada de conoceros —digo.

	—Igualmente —comenta Cristina.

—Bienvenida a la familia —dice Mark.

—Muchas gracias —respondo.

—Vamos a cambiarnos. Nos vemos en clase, profe —dice Julen.

Me noto dichosa por volver a tener ganas de enseñar, hace mucho tiempo que no siento la emoción de crear coreografías nuevas y ahora presiento que vuelve a ser mi momento.

—Y cuéntame, ¿qué tal estás?, ¿preparada para tu primer día? —me pregunta Paolo con una sonrisa en sus labios.

	—Supongo… —respondo con un encogimiento de hombros y entristeciéndome al acordarme de mi abuela.

	—¿Y eso? ¿Estás nerviosa? 

—Sí, eso también —contesto con voz triste.

—¿Qué te pasa? —pregunta Paolo, preocupado.

—Mi abuela está ingresada en el hospital, está ya muy grave y es cuestión de días. Perdona, no estoy de ánimo y no debería traerme los problemas personales a la escuela… —No sé cómo lo hago, pero saco fuerzas de debajo del suelo, me sube por los pies hasta mostrar una espléndida sonrisa—. ¿Ves? Ahora estoy de ánimo.

	—Gala, lo siento. No te preocupes, de verdad. Y si necesitas irte…, ya sabes. Yo hoy me puedo hacer cargo de tu clase, si no…, Kevin podría hacerlo.

	—¡¿Kevin?! —cuestiono con sorpresa.

	—¿Habláis de mí? —Alguien se sitúa en medio de los dos a nuestras espaldas, enganchándose a nuestros cuellos con los brazos.

Es su voz… Es él. Mi piel se eriza y me giro para verificar que la voz que acabo de escuchar pertenece realmente al hombre que tengo en mi cabeza.

—Hola, Kevin —lo saludo.

—Hola, Gala. —Afloja su brazo hasta que me suelta. Él también está sorprendido de verme—. No sabía que ya andabas por aquí.

	—Sí, justo empieza hoy —le responde Paolo, cogiéndome del brazo y saliendo del agarre de Kevin—. Nos vamos a mi despacho, que necesitamos hablar unas cosas antes de las clases. Tú tienes el aula de siempre. Luego nos vemos.

	Tira de mí hasta que llegamos a su despacho.

	—Bien, aquí nadie nos interrumpirá —dice, cerrando la puerta tras de mí—. En serio, Gala, no quiero que hoy, precisamente, sea un día complicado para ti. Necesito que estés al cien por cien, ya sabes que los alumnos necesitan currar mucho para llegar a las fechas del concurso.

	—Lo sé, lo sé, lo sé… Y te juro que mientras esté ahí dentro —Señalo hacia la puerta, haciendo referencia a las clases—, seré solo Gala, la bailarina, la profesora. Nada ni nadie entorpecerá ese cometido.

	—De acuerdo. Pero tienes total libertad de irte hoy si lo necesitas. Solo avísame, y solucionado.

	—Gracias por comprenderlo, pero espero que no sea necesario. 

	—Bueno, pues, ahora, ¿vamos a conocer al resto de tus alumnos? —pregunta Paolo.

	—¡Por supuesto! —exclamo contenta.

Salimos de la oficina y nos encaminamos a mi primera clase. Entro en la sala entre nerviosa y eufórica, sin saber qué decirles.

—¡Chicos, chicos! —exclama Paolo para que los alumnos le presten atención—. Os presento a vuestra nueva profesora. —Señala en mi dirección—. Ella es Gala…

—Buenos días —saludo, alegre—. Bien, sentaos en semicírculo. Vamos a charlar, que ahora me toca conoceros a vosotros.

Paolo se marcha, y, tras sentarnos en el suelo, les pregunto por sus nombres, su edad, qué aspiraciones o planes de futuro tienen, cuánto tiempo llevan bailando… En fin, preguntándoles todos aquellos datos que necesito para conocerlos mejor como bailarines, conocer lo que ellos ven como puntos fuertes y puntos débiles, para luego corroborarlos con mis propios ojos, etc. Todo lo he ido apuntando en un cuaderno, para poder ir anotando el progreso, y si hay algo que falle, poder solventarlo lo antes posible. Les convertiré en unos bailarines sin peros y, con suerte, en los ganadores del concurso. Después de toda esta charla, nos hemos puesto de pie y hemos empezado con el calentamiento.

Escojo una canción muy cañera para deshacerme de la tensión que se me ha acumulado, y Eminem, con su tema Without me, me viene de fábula.

Obie Trice, real name no gimmicks

Two trailer park girls go round the outside
Round the outside, round the outside

Two trailer park girls go round the outside
Round the outside, round the outside

 

Tras calentar, me enseñaron los pasos que tenían ya aprendidos de la coreografía del concurso, y nos pusimos a practicar de inmediato. 

	—No quiero que me odiéis ni nada parecido, pero tenemos que ensayar mucho, ya que queda un suspiro para que llegue el gran día, así que tendremos que meterle mucha caña, ¿vale? —Por sus caras, deduzco que están de acuerdo con lo que les estoy diciendo—. Haced tres filas, cada uno saldrá a hacer la coreo, así veré qué es lo que os falta.

Todos se ponen en la posición en la que les voy indicando, y le doy al play.

—Uno, dos, tres, cuatro… —les digo, mientras voy marcando los pasos.

De repente, alguien abre la puerta de la sala, interrumpiendo la clase, y entra con no muy buen humor… 

—¿Puedes bajar la música? —pregunta Kevin con un tono que no me gusta nada—. Algunos estamos intentando ensayar en condiciones.

	—¿Qué has querido decir? —replico, empezando a mosquearme.

	—Nada —responde, soplando—. Baja la música por favor. —Esta vez, Kevin utiliza un tono más amable mientras me dedica una leve sonrisa.

	—Bajaré la música —contesto, dándome la vuelta.

	—Gracias —dice, saliendo de la sala.

	Seguimos con el ensayo con normalidad.

 

—¡Muy bien, chicos! —Les aplaudo—. ¡La primera parte del baile ya la tenéis! ¡Hay alguna cosa que repasar, pero eso lo haremos cuando la tengamos entera! ¡Ahora os voy a marcar los siguientes pasos, ¿de acuerdo?! —les grito.	

	No me gusta alzar la voz, pero la clase de al lado tiene el volumen tan extremadamente alto que o grito o es imposible comunicarse. Yo no puedo impartir toda la clase así, me voy a quedar afónica, y será imposible dar clase mañana.

	—¡Sí, profesora! —responden al unísono.

—¡Bueno, pues…! —empiezo a comentarles a los alumnos.

	—¡¿Qué?! —me interrumpen, preguntando algunos de ellos, ya que con la música tan alta no me escuchan.

	Voy caminando al centro de la pista, haciéndoles señas para que se acerquen y, así, puedan escucharme bien…

—¡Cinco minutos de descanso para ir al baño y beber agua! ¡A la vuelta, os quiero con las pilas cargadas al doscientos por cien!

	Salgo de la clase detrás de algunos alumnos que van al servicio, me dirijo a la sala de al lado y veo que están Kevin y otra mujer bailando. No quiero interrumpirlos, pero tampoco puedo estar aquí de brazos cruzados, esperando a que acaben, como una mirona. A ver si encima que me he puesto estricta con mis alumnos, voy a ser yo la primera que llegue tarde.

	Llamo dos veces a la puerta, que al ser de cristal, obviamente, me ven mientras bailan, pero no cesan su danza. Paso al aula, me han visto, así que… me doy por invitada.

	—Hola, chicos —digo, haciendo aspavientos—. Perdonad que os moleste… —Siguen ignorándome—. ¡¡¡Chicos!!! —les chillo como si no hubiera un mañana.

	Se detienen. Ella se acerca a la minicadena y para la música.

	—¿Alguien te ha dicho que entres? —me pregunta retóricamente Kevin—. ¿Qué quieres, Gala?

	—De verdad, siento molestaros. ¿Pero podéis bajar un poco la música? Me es imposible dar clase sin gritar.

	—Pues cómprate un micrófono —me contesta él.

	—¿De verdad tanto te costaría bajar la música? 

	—No sé si lo sabes, pero vosotros también hacéis mucho ruido y nos entorpecéis el ensayo. Así que hemos tenido que subir la música y no pensamos bajarla. Si tienes algún problema, habla con Paolo y que os cambie de clase.

—Lo mismo te digo, si tienes algún problema habla con tu amiguito Paolo y que os cambie de clase. —«Esto es la guerra», pienso para mí.

—Nosotros no vamos a cambiarnos de clase. Estábamos antes de que vinieras tú con tus exigencias. Hasta entonces nadie se ha quejado.

	—Claro que nadie se ha quejado, porque no había clase aquí al lado.

—Bueno, pues ve a hablar con Paolo y que te cambie el horario para no coincidir con nosotros. 

En este momento estoy tan cabreada que la sensatez que mi cabeza me puede aportar ahora mismo es que me vaya directa al despacho de Paolo y hable todo esto con él. Lo sé, esta reacción es infantil y no debería hablar con Paolo, pero no encuentro otra solución a no quedarme sin voz.

	Asiento ante las palabras de Kevin, dándole la razón, y salgo despavorida hacia el despacho de Paolo. Kevin sigue mis pasos.

	—Gala, espera —dice detrás de mí.

	Una de las alumnas se acerca a mí, corriendo.

	—Profe, le traigo el móvil, le han llamado varias veces de seguido. Supongo que será urgente.

	—Gracias, Ona.

	—¿Gala? —me llama Kevin a mi espalda.

	—Shhh —le digo a Kevin. 

	Que espere, tengo varias llamadas perdidas de Lola. Me separo de Kevin y camino de un lado al otro de la inquietud, y él me sigue…

Lola

Gala… Tienes que venir al hospital.

Mi mundo se paraliza, Lola no puede articular palabra, su voz entrecortada me parte el corazón en mil pedazos.

Gala

Lola… ¡¿Qué pasa?!

Lola

Es la abuela…

En cuanto escucho estas tres últimas palabras, mi mundo se oscurece, mi camino se vuelve negro. Solo hay abismo, caída al vacío…

	—Gala, ¿qué pasa? —me pregunta Kevin, preocupado.

—Es mi abuela —le respondo entre sollozos y salgo corriendo de allí.

 

 

 

 






Capítulo 26

 

Las horas se hicieron eternas, como si el tiempo pasara a cámara lenta. Cuando llamábamos a los familiares o preparábamos todo para el entierro, entrábamos en piloto automático. Pero a su vez, yo sentía que estaba sumida en una pesadilla de la que no conseguía despertar. A mamá, sin embargo, le tocaba ser la más fuerte de las tres, no daba abasto consolándonos, cuando ella debería ser la consolada. Pero supongo que una nunca deja de ser madre para volver a ser hija.

	Pensar en ella nos dolía demasiado, nos quebraba el alma. Nunca más volveríamos a verla. Nunca más volveríamos a acariciar su rostro o sus manos. Nunca más tendríamos nuestras interminables charlas de sofá, en las que me hablaba del abuelo y de su amor.

	Nuestra familia se había agrietado. Habíamos perdido a uno de los pilares más importantes, y sin él, estábamos perdidos. ¿Cómo podríamos seguir viviendo? Ella nos sostenía, nos dio tanto… y nunca pidió nada a cambio.

	Tras recoger todos los informes que necesitábamos, nos marchamos a casa a descansar un poco, ya que tendríamos que hacer frente a uno de los días más duros de nuestra vida.

 

El velatorio fue…, ¿cómo lo diría?, agridulce. Hubo momentos de felicidad, al encontrarnos con aquellos familiares que hacía mucho tiempo que no veíamos, pero la felicidad se esfumaba cuando recordábamos el motivo del reencuentro.

	Cuando llegó el momento de cerrar el ataúd en el que se encontraba mi abuela…, bueno, su cuerpo; los empleados del tanatorio nos dieron paso para tener un último momento con ella. Mi madre le dio un beso en la frente y se despidió de ella con un tierno «Hasta pronto, mamá». Lola acarició su rostro, memorizándolo, besó su mejilla, y… me rompió el corazón ver toda esta escena; me acerqué a ella para darle un leve apretón en el hombro que le infundiera consuelo y cariño.

	—Ñona —dijo Lola, como la llamábamos cariñosamente desde niñas—, descansa en paz. Ve con el abuelo, ya es hora de que os reencontréis. Nosotros estaremos bien, o lo intentaremos. Nunca te vamos a olvidar. Has sido y serás la mejor abuela que pudimos tener. Gracias por hacerme la nieta más feliz y afortunada del mundo. Me has dejado tanto amor que me será difícil acostumbrarme a tu ausencia. Te quiero —le dijo Lola.

	Por último, me tocaba a mí. Era mi momento, ese que me rompía el alma en dos partes que nunca volverían a juntarse. Respiré hondo varias veces, ya que tenía un nudo en el pecho que me impedía hacerlo con normalidad, y me acerqué lentamente, queriendo alargar ese momento lo máximo posible, porque odiaba tener que despedirme de ella, odiaba tener este dolor dentro, odiaba que se fuera, que me dejara… Cuando llegué a su altura, besé su mejilla, fría como un témpano, fría como la jarra de realidad que me acababa de caer encima. La besé más veces, desesperada, sabiendo que jamás lo volvería a hacer. Su rostro estaba mojado por mis lágrimas y, con manos temblorosas, lo limpié. Era tan guapa… 

	No nos dejaban más tiempo, así que salimos de allí incluso más rotas de como habíamos entrado.

	Llegó la hora de la misa y el cura comenzó su discurso.

 

Mamá está a mi derecha, Lola, a mi izquierda, y ambas me agarran las manos con fuerza. Miro al suelo, centrada en mis pensamientos, centrada en que creo que no seré capaz de leer la carta que le he escrito. Siento que no encontraré la voz o que se me quebrará por la congoja, pero es algo que debo hacer, se lo debo a ella.

	El cura termina su discurso. Es mi turno.

	Miro a mi madre y a mi hermana, asiento con la cabeza, puedo hacerlo sola. Trago saliva y me acerco al atril con la carta en la mano. Respiro hondo y comienzo a leer:

	—Hola, abuela. Sé que te has ido, pero yo te siento aquí —digo, señalando mi pecho—. ¿Te acuerdas de que cuando estaba triste, me hacías cantar El Porompompero? Siempre conseguías sacarme una sonrisa y me decías «¿Ves? La tristeza solo es un estado de ánimo, efímero». —Sonrío al recordar esos momentos en que me decía esa frase, con su voz, esa que no volveré a oír, pero que jamás olvidaré—. ¿O cuando cubrías mis manos con las tuyas, porque siempre he tenido las manos más pequeñas que tú…? —Comienzo a soltar lágrimas, que caen libres, sin permiso—. Ellas han sido mi refugio, mi hogar, tantas veces que ni las podría contar. Sé que… —digo, enjugándome las lágrimas— no quieres que llore y que estemos bien, y lo estaremos. Tú eres mi luz, y sé que, aunque no estés aquí, me iluminarás desde ahí arriba, desde el cielo, serás la estrella que alumbre y guíe mi camino. —Lanzo un beso hacia arriba, hacia el techo, para que lo traspase y vaya al cielo, vaya a mi abuela, adonde quiera que esté; es para ella—. Te quiero, mi angelito.

 

Ya en el cementerio, Gonza y Anna cogen mis manos, transmitiéndome todo su cariño y consuelo, para apoyarme en ellos y ayudarme a lidiar con el dolor de estos momentos. Con lágrimas en los ojos, observo borrosamente a las personas que se han acercado hasta allí para darle el último adiós. Muchas caras me son desconocidas y otras no tanto. Ha venido mucha gente, cosa que le infunde calor a mi corazón, mi abuela era una persona muy querida por todos, dejó huella en ellos de diferentes maneras y por eso están aquí. En el recorrido que hago con la vista por el lugar, me topo con una cara muy conocida, pero que es la última que creería que vería en estos momentos.

	Me lo quedo mirando, sorprendida y, a la vez, agradecida porque esté allí, mostrando su apoyo hacia mí y mi familia. Él está apoyado en el tronco de uno de los inmensos árboles que nos rodean. Sé que tengo que acercarme a él y, al menos, darle las gracias por venir.

	Cuando cierran la lápida, casi todos los presentes nos acercamos allí a decirle unas últimas palabras, a dejarle algún beso o algunas flores. Después de hacerlo, muchos se van tras darnos el pésame. Yo regreso la mirada al árbol, y él sigue allí, sin moverse, esperando su turno. Por lo que decido ir yo.

	—Hola, Gala —me saluda Kevin—. Siento mucho tu pérdida.

	—Gracias —contesto—. ¿Qué haces aquí? Porque podrías haberme dado el pésame cuando me vieras por la escuela.

	—Ya, pero quería hacerlo hoy. Sé lo importante que era tu abuela para ti. Recuerdo todo lo que me contaste de ella y creo que lo más apropiado era venir para mostrarte mi apoyo y darte mis condolencias.

	—¿Lo más apropiado?

	—No me has entendido bien. Quería venir y he venido —sentencia.

	—Pues muchas gracias, Kevin, por dejar a un lado nuestras diferencias en un día tan complicado y por querer venir a apoyarme. Ha sido un gesto muy bonito por tu parte.

	—Lo siento mucho —vuelve a decir.

	—Ya, muchas gracias. —Comienzo a caminar de espaldas para alejarme de él, es hora de que me vaya—. Me tengo que…

	—Gala, de verdad. Siento mucho por todo lo que estás pasando, por todo lo que te hice pasar, por la bronca de ayer, por… —confiesa, afligido.

	—Kevin, creo que este no es el momento ni el lugar para hablar del pasado. Ahora mismo tengo que lidiar con llegar a casa y que la habitación de mi abuela esté vacía. No puedo lidiar contigo ni nuestro pasado ahora mismo. Esto es demasiado.

	Las lágrimas caen por sí solas, dado que los sentimientos y las emociones me desbordan. Ya no sé qué siento, solo tengo simultaneidad de pensamientos que me cruzan la cabeza, creo estar volviéndome loca.

	Kevin se acerca a mí, me agarra del brazo y tira de él hasta que estamos totalmente pegados. Me abraza y yo me dejo hacer. Derramo todas las lágrimas que tengo, sollozo, babeo… Todo es muy confuso y duele. Me siento perdida, no sé dónde estoy, no sé adónde ir.

	—Shhh… —me calma Kevin mientras me acaricia la cabeza, que la tengo apoyada en el hueco de su cuello—. Perdóname.

	No le respondo, pero en el fondo creo que ya lo he perdonado y me he perdonado a mí, por lo que hicimos y fuimos en el pasado. Ahora somos personas totalmente diferentes. Él está a punto de ser padre y yo recién acabo de reemprender mi carrera, de volver a conectar con la danza y las personas que habitan este mundillo.

	—¿Quieres que vayamos a tomar algo? —me pregunta Kevin, cuando ya, más o menos, me he calmado.

	—Vale. Pero espera un segundo…

	Me marcho para avisar a mi familia y amigos de que me voy con Kevin. Ellos se preocupan, porque saben el daño que él me hizo y no quieren que, con lo vulnerable que estoy ahora mismo, cometa errores de los que luego me arrepienta, pero, sobre todo, no quieren que sufra más por hoy. Yo les tranquilizo, soy adulta y sé a lo que me enfrento, no tienen nada de qué preocuparse, ¿verdad?

 

Al final, Kevin me deja elegir sitio al que ir y decido que vayamos a los Bunkers de Carmel, uno de mis sitios favoritos de Barcelona.

	Durante el trayecto, paramos en una gasolinera, donde compramos bolsas de patatas y varias Coca-Colas.

	Cuando llegamos, salimos del coche. Yo miro al cielo, pensando en qué lugar podría estar ella, ojalá pudiera encontrarla a simple vista. Mientras, Kevin saca dos mantas del maletero, una para poner en el suelo, como si hiciéramos un picnic, y otra para taparnos, ya que está anocheciendo y, en breve, la ausencia de sol y estar al aire libre va a propiciar que refresque.

	—¿Qué tal Alexia y el bebé?

	—Bien, están bien. Alexia cada día tiene más tripa, y, claro, el bebé está más grande, pero totalmente sano. Estamos deseando verle la carita.

	—¿Y qué tal tú, Kevin?

	—Bien también. ¿No me ves?

	—A mí no me engañas. Sé leerte. Y no te veo tan bien como quieres aparentar. Ayer estabas muy irascible sin motivo.

	—¿Sin motivo? Gala, llevaba meses sin verte, y la última conversación que tuvimos antes de que me fuera de Nueva York me ha estado persiguiendo todo este tiempo. Ayer, cuando te vi fue como mirar al pasado a la cara. Fue como una broma del destino, él nos ha juntado para que afrontemos lo que nos pasó, para que cerremos heridas e intentemos sanarlas.

	—¿Tú crees?

	—Estoy convencido. Gala, todo este tiempo no he podido dejar de pensar en ti y en lo que teníamos. Tu recuerdo se cuela en cada momento que paso junto a Alexia. Ella, como bien sospecharás, no es mi alma gemela, ni mi media naranja ni nada de eso, ella es mi amiga, nos llevamos bien, sí, pero no estoy enamorado de ella.

	—Entonces…, ¿sigues a por todas con ella?

	—No. O sea, sí. Sigo a por todas con ella y el bebé, pero no me implico románticamente. No me voy a casar con Alexia, si es lo que te preguntas. Pero seguiremos juntos por el bebé. Ese bebé va a necesitar de sus dos progenitores. Ese bebé necesitará de su madre para alimentarse, pero necesitará de su padre para calmarse. Un bebé es cosa de dos.

	—Ya, te entiendo. Así que durante el tiempo que decidáis, aunque sea infinito, viviréis juntos y estaréis juntos solo por vuestro hijo.

	—Por supuesto, él en cuanto nazca será mi prioridad.

	—¿Y tú? ¿Y tu felicidad?

	—Pues… intento no pensarlo. Ahora mismo bailar es lo que me hace feliz, conectar con esa parte de mí que siempre he sido y seré. Pero, yo…, está claro que tendré que pasar a un segundo plano, no puedo preocuparme por mí ni cuidar de mi bienestar hasta que mi hijo sepa hacerlo por sí mismo.

	—Por lo tanto, te estás negando tu propia felicidad hasta, al menos, que tu hijo tenga dieciocho años.

	—Sí, más o menos es así.

	—Pero estás seguro de que…

	—Gala, para. Alexia está embarazada, sí, estoy seguro. Voy con ella a las ecografías, veo cómo le crece la barriga… Así que no vayas por ahí. Sé que tienes esa absurda creencia porque en ningún momento os llevasteis bien, pero te lo pido por favor, deja ya el tema.

	—Vale. No volveré a meterme en tus cosas.

	—Gracias.

	—Lo siento.

	—No te preocupes, estás perdonada. Creo que llevas perdonada desde que te escupí esas palabras en el rellano de tu casa. Jamás podré guardarte rencor por preocuparte por mí. Eres de las pocas personas a las que le he llegado a importar lo suficiente como para desecharte de mi vida para siempre.

	—¿Por eso quieres que hagamos las paces?

	—Hagamos las paces y seamos amigos.

	—Kevin, yo no sé si ahora mismo puedo ser amiga tuya. Como bien sabes, nos hemos hecho mucho daño y, por supuesto, ya te he perdonado por eso. Bueno, nos he perdonado por eso. 

	—¿«Nos he perdonado»?

	—Sí, también me tengo que perdonar a mí misma por no haber sabido gestionar las cosas que pasaron, por no haber sabido encontrar las palabras para expresarme y por no haber sabido callar en los momentos que se requería. Fui muy temperamental, me dejé llevar por todo lo que sentía, tanto bueno como malo, y… yo también te lancé varios dardos venenosos a la cara.

	—Ahora que lo dices, tienes razón, yo también nos he perdonado. Pero ¿por qué no puedes ser mi amiga?

	—Porque no soy capaz de olvidar el dolor.

	—Lo siento muchísimo, Gala.

	—Ya… y yo. Y porque aún siento cosas por ti. Sé que no debería después de todo este tiempo, pero no he sabido sacarte aún de mi cabeza… y tampoco de mi corazón.

	—Ya… Sabes que yo también siento cosas muy fuertes por ti. Te acabo de confesar que te cuelas en mi vida sin ni siquiera pensarte, pero… no podemos. Yo no puedo, mi vida se presenta bastante complicada. Primero, tengo que aprender a lidiar con un bebé, a lidiar con ser padre y a lidiar con convivir con una mujer que no quiero, pero con un hijo que sí. Y tú no puedes porque el daño está hecho y no se olvidará.

	—Exacto. Por mucho que sanen las heridas, quedarán cicatrices que nos recuerden todo lo pasado y el porqué no queremos volver a cometer los mismos errores.

	—Así es como se aprende —me dice, mirándome a los ojos, hundiéndose en ellos y navegando por todo mi ser.

	—Así es como se madura —confirmo, devolviéndole la mirada, me adentro en sus ojos, me sumerjo en ellos y me dejo llevar por su marea.

	Nos quedamos un tiempo así, mirándonos, no sé decir con exactitud si se trata de segundos, minutos u horas. Me dejo llevar tan lejos por la deriva que termino naufragando en la isla del pasado, esa donde anida el fuego que reprimo, el cual asciende por todo mi cuerpo hasta llegar a mi boca y… me acerco a él y le beso, a la vez que él se acerca a mí y me besa. Nos besamos, desesperados, sedientos… Nuestras manos inquietas comienzan a tocar todo aquello que tienen al alcance. 

	Mis manos: su pelo, su nuca, su espalda, sus hombros, sus brazos… Las suyas: mi pelo, mi cuello, mi pecho, mi tripa… Las mete por dentro de mi camiseta y toca mi piel. Sus dedos le transmiten pequeñas descargas eléctricas a mi cuerpo, que responde erizando cada vello que lo compone. Mi fuego es avivado por su tacto, y me pierdo en él. Pierdo la consciencia. Ya no sé quién soy, ni dónde estoy. Solo sé que lo quiero más cerca. Quiero que nos fundamos en un solo cuerpo, que todos nuestros límites se unan creando un infinito.

	Paramos el beso, nos separamos lentamente, y sé que él va a volver a pedirme perdón. Pero no quiero que lo haga, quiero que me pida permiso para continuar. Así que, simplemente, lo miro a los ojos y asiento con la cabeza, diciéndole que sí a todo lo que me está proponiendo sin palabras.

	Él se levanta y me ofrece su mano, la acepto. Recogemos con prisa todo lo que hemos traído y nos montamos en el coche.

 

En este instante, solo estamos él y yo. El mundo no existe, ni las preocupaciones, ni las responsabilidades… Solo somos dos personas ciegas de pasión. No hay cabida para el pensamiento, solo para perder la razón el uno por el otro. Y así lo hacemos.

	Nos sentamos en la parte trasera de su coche, donde continuamos besándonos con desesperación. Sabemos que este momento es efímero y queremos aprovecharlo al máximo, saboreando cada instante y saboreándonos a nosotros mismos. Después ya veremos cómo lidiaremos con el arrepentimiento.

	Necesito tenerlo más cerca, por ello me subo a horcajadas sobre él. Kevin engancha mi pelo con su mano y tira bruscamente de él para tener acceso a mi cuello, el cual lame lentamente, dejándome un camino húmedo con su lengua y, a la vez, mandando electricidad a todos los nervios de mi cuerpo.

	A cada estímulo que él me produce, yo le respondo con gemidos espontáneos. Empiezo a sentir un calor abrasador, placentero e incómodo al mismo tiempo.

	A continuación, se apodera de mi boca mientras sus manos recorren mis muslos hasta agarrar mis nalgas por debajo del vestido. Puedo notar su erección, está listo para lo que va a pasar. Sigue ascendiendo sus manos por mi cuerpo, esta vez recorren mi espalda, y en el camino me quita el vestido. Me quedo expuesta ante él, solo tapada con la tela de la ropa interior. Los ojos de Kevin se encienden, brillan dentro de la oscuridad de la noche, me observa detenidamente, memorizándome. Sabe que esto es un adiós para siempre, una despedida algo amarga.

	Con sus dedos, recorre despacio la tela del sujetador, justo por encima de mi pezón, el cual está duro ante sus besos y, ahora, su tacto. Baja la tela del sujetador, dejándolo fuera y, con un gruñido, se acerca hasta introducírselo en la boca. Lo lame, lo besa…, se recrea en él. 

	Yo no puedo más y me desabrocho el sujetador, para darle total acceso a que me observe, me admire y me ame. Él toma este hecho como una bienvenida a todo lo que va a ocurrir y se quita su camiseta. Mientras, yo le desabrocho los pantalones y, como puedo, se los bajo por delante hasta liberar su miembro. Lo cojo y lo masajeo con vigor.

	Kevin me mira con voracidad, deseo, lujuria… Me atrae hacia sí y me besa con hambre y sed.

	Yo no aguanto más con el deseo y el calor que siento. Sin pensarlo, simplemente muevo mis bragas a un lado, y poco a poco introduzco su miembro en mí.

	Él me coge de las caderas y hace fuerza conmigo hacia abajo, a la vez que él hace fuerza hacia arriba hasta que quedamos completamente unidos.

	Comenzamos a movernos de manera desacompasada, nos pueden las ganas, el darnos placer a nosotros mismos y el satisfacer al otro.

	Pongo las manos en su pecho, sintiendo su corazón palpitar, mientras lo miro a los ojos. No quiero perderme nada de lo que ellos me cuentan, es algo que atesoraré toda la vida. Pero Kevin quiere mucho más de mí. Se acerca; me besa, lame y muerde cualquier rincón de mi cuerpo que tiene a su alcance.

	Poco después, llegamos al clímax, incluso antes de tiempo, pero las ganas de ser solo nosotros dos es mucho más poderosa. Nos respiramos el uno al otro, asfixiados, extasiados… Sintiéndonos vacíos y anhelosos, esto ya es nuestro final y se ha hecho muy corto. Nos miramos con lágrimas en los ojos, lágrimas que comienzan a derramarse. No quiero despedirme de él, pero es lo que me toca, es lo que nos toca.

Él piensa igual que yo, porque mete la mano por mi nuca, cogiéndome de la cabeza por debajo del pelo, y me atrae hacia sí para apoderarse de mi boca. Nos besamos entre lágrimas y, puesto que seguimos unidos, él comienza a moverse de nuevo, dándome a entender que la despedida no va a ocurrir ahora. Que el tiempo que tenemos de estar juntos por última vez hay que aprovecharlo y extenderlo como un chicle.

 

 

 

 

 

 

 

 

 






Capítulo 27

	

Estoy en la puerta de la casa de mi hermana, antes de dignarme a llamar, inhalo todo el aire que mis pulmones son capaces de almacenar y me infundo algo de valor. Enfrentarme a ella, después de lo que pasó anoche con Kevin, me da miedo, o, más que miedo, respeto. Sé que si se entera de lo mío con Kevin, puedo decepcionarla, y es lo último que quiero. La admiro tanto que si esto que hice le avergüenza en cierto sentido, no podré perdonármelo. ¿Que hoy me arrepiento de lo de ayer? A la vista está que sí, pero eso no puedo cambiarlo, lo único que puedo cambiar es mi presente, es lo que tengo a mano. Tomar las decisiones correctas, pensando en mí y en las personas a las que importo, a las que se preocupan por mí, como, en este caso, mi hermana. Así que es mejor que no se entere de nada, si me pregunta, pondré gesto de indiferencia. «¿Kevin, quién es ese? Ja, ja, ja».

Aprieto el timbre y al mismo tiempo voy soltando el aire acumulado, como si este gesto presionara también mis pulmones.

—¡Hola! —saluda mi hermana tras abrirme la puerta. Me recibe con un gran abrazo en el que me cobijo, aquí me siento segura—. ¿Cómo estás? —pregunta tras hacerme pasar.

—Bien…, bueno, ya sabes.

Es lógico que tras estas últimas horas en las que nuestra vida ha sufrido un giro de 180º, físicamente esté bien, porque no estoy enferma, pero anímicamente esté hecha mierda. Mi abuela, igual que vino al mundo…, se fue. En un instante estás aquí, vives una vida, que puede gustarte o no, pero todo se basa en las decisiones que tomas, en cómo eliges vivir esa vida. Creo que ella la vivió muy bien y muy feliz, siempre me transmitió eso cuando me contaba su historia. Te creas un camino durante los años, encuentras personas con las que compartirlo y otras con las que vivirlo, y otras tantas que forman parte de los obstáculos para avanzar, o, mejor dicho, del aprendizaje para madurar. Pero ahí estás, levantándote sola, con o sin ayuda. Y sigues caminando, sola o de la mano de alguien. Y formas tu propia familia —si quieres—, personas que formarán parte de tu camino, hasta que se labren el suyo propio, tomando bifurcaciones distintas a la tuya. Y cuando llegas al final, el camino ha terminado. Llegas al último nivel, alcanzas el oro y no hay más, no puedes continuar. Ya has pasado lo que tenías que pasar, ya has caminado lo que tenías que caminar. Ya has cruzado la línea de meta y, sin más, todo ha acabado. En un solo instante…

—Me duele la cabeza —le informo, llevándome las manos a esa parte de mi cuerpo. El llorar nunca fue amigo del sosiego.

—Vamos a la cocina y te tomas algo.

Cruzando el pasillo hacia la cocina, veo el mural de fotografías que tiene Lola. Fotos de nuestra familia durante los años, hay tanto fotos en blanco y negro como a color. Fotos que estoy harta de ver, que me las sé de memoria, pero que ahora observo con detenimiento. Mirando aquellas en las que aparece mi abuela, y la veo sonriente, resplandeciente, viva. En ese momento ella estaba y formaba parte de todos nosotros, pero ahora…, no está, ya no forma parte de nuestras vidas y así será en el futuro. Mis hijos, si tengo algún día, no la conocerán, y eso me entristece demasiado. Se van a perder el conocer a la mejor persona que yo he conocido en mi vida. Y yo me voy a perder no seguir aprendiendo de ella.

Sin darme cuenta, he comenzado a llorar, mis mejillas están empapadas. Lola me mira con los ojos brillantes, se acerca y me abraza. Nos abrazamos entre sollozos. Nuestros sentimientos se entremezclan, pero son los mismos: tristeza, dolor, anhelo…

—Vale ya, Gala —dice Lola, separándose de mí y enjugándose sus lágrimas—. Si la abuela nos viera así, se enfadaría con nosotras. Las mujeres de esta familia somos fuertes y podemos con esto y con todo. Solo tenemos que pensar en la suerte que hemos tenido de haberla conocido y de haber creado tantos recuerdos con ella que será imposible olvidarla. Tengo su voz tan metida aquí —Indica con su dedo índice la sien— que la sigo oyendo regañarnos. 

Me río porque tiene razón. Yo también sigo oyendo su voz en aquellos momentos que suelto una frase hecha que aprendí de ella. En nosotras vive una parte de ella, aquella parte que absorbimos, que copiamos por puro aprendizaje y admiración. Es verdad… Y me alegro de que así sea. Porque eso podrán aprenderlo mis hijos y, el día de mañana, mis nietos… Y ella, en cierta manera, siempre perdurará en el tiempo.

Entramos en la cocina, me siento en la mesa mientras ella hurga por los armarios para prepararnos lo que parece ser una tila y me da unas pastillas para el dolor de cabeza.

—Bueno… Cuéntame qué tal anoche con Kevin… —suelta mi hermana con un tono sugerente.

Inmediatamente me pongo nerviosa, mi semblante se congela, y me llevo las manos a la cara, escudada en el dolor de cabeza. Agacho la mirada, pensando en cómo contestar.

—Bueno, pues… Nada del otro mundo. Hablamos —digo un poco tajante, porque verdaderamente no me apetece hablar de este tema y que se me pueda escapar algo por la boca, o por los ojos, o… Yo que sé, no quiero que se me note nada de nada. Que mi hermana no tenga ningún indicio, ninguna pista de la que tirarme de la lengua.

—Al menos vino a apoyarte y darte sus condolencias.

—A apoyarnos, lo hizo por todos.

—No, Gala. Lo hizo por ti. Nosotros no le importamos si tú no estás en la ecuación.

—Lo que sea. Le di las gracias y fin —miento.

—¿Eso fue todo lo que hablasteis?

—Prácticamente. —En este caso le digo la verdad, porque hablar…, hablamos muy poco—. Eso y que nos hemos dado una tregua en nuestra guerra. Ya sabes, como cuando en la peli de Troya, después de que Aquiles mate a Héctor, le dan doce días de tregua a Príamo para que le dé un funeral como se merece al príncipe… Pues eso, me está dando una tregua para llorar a mis muertos.

—Joder, Gala. Qué bruta eres —me corta.

Nos miramos y explotamos en risas que nos destensan. La verdad es que he sonado un poco bruta, pero pienso firmemente que esto es igual que en la peli. Después de esta tregua, seguiremos siendo enemigos, necesito que lo sigamos siendo. Necesito enfocarme en que no quiero tenerle en mi vida, ni siquiera como amigo, porque eso sería como caminar cargada con mi propia cruz, hasta terminar crucificada. Y de esta sé que no resucito. 

Si el corazón se desintegra, no se rompe, sino que termina siendo polvo, arena del desierto, difícilmente puedo volver a unirlo, sería imposible de reconstruir.

 

Los días van pasando, y, aunque me siga doliendo la pérdida de mi abuela, la vida continúa y tengo por delante un concurso que ganar. 

Después del intenso encuentro con Kevin, no quería volver a coincidir con él en el mismo espacio, y estaba claro que él tampoco quería hacerlo conmigo, ya que cambió el horario de los ensayos con sus alumnos para no vernos en la escuela.

 

Sin ser consciente, llega el día del concurso. Todo este tiempo entre ensayos ha pasado volado.

Llegamos al teatro en el que se celebra el certamen bastante nerviosos, pero estoy totalmente segura de que ellos van a poner todo su talento sobre el escenario y brillarán más que las luces de la sala.

Cuando ya están todos entre bastidores, preparados para salir al escenario, los llamo para darles una última charla motivadora. Nos abrazamos todos en corrillo y nos inclinamos para tener un ambiente más íntimo, más privado, más familiar y cómodo.

—Chicos, ha sido un gran placer trabajar con vosotros. Ahora es momento de que os luzcáis sin mí. Recordad que todos y cada uno de vosotros tenéis un don, nacisteis con este poder, un poder que habéis entrenado, pero que nunca os abandonará, es vuestro, y podéis manejarlo como queráis. Todos destacáis por algo concreto y diferente al resto, subid ahí y demostradlo, mostraos tal y como sois, disfrutad de vuestra compañía y pasadlo ¡muy bien! Todos al centro…

Nos incorporamos y situamos nuestras manos al centro del círculo.

—¡Just dance gonna be okay! —cantamos al unísono este trocito de estribillo de la canción de Lady Gaga, que podría considerarse nuestro grito, nuestro lema. Y terminamos la frase con un chasquido de dedos hacia el cielo.

—Haced que el público tenga que ponerse las gafas de sol —les exclamo entre aplausos de ánimo.

Salen todos al escenario y yo me quedo en la retaguardia, tras un telón del lateral para observarlos.

Mientras suena la música y ellos bailan, el siguiente grupo, que es de otra escuela, se prepara para salir. Uno de ellos se acerca a mí por la izquierda, no presto atención a su movimiento, estoy inmersa en la actuación de mis alumnos.

—¿Profe? —pregunta con voz curiosa.

Me giro hacia la voz, y es…

—¡Alex! —exclamo en voz baja y nos damos un abrazo. Se nota que me ha echado de menos por cómo me apretuja, pero he de confesar que yo también le espachurro. 

Alex forma parte de mi vida pasada, esa que tuve en Nueva York y que siento tan lejana, como si hubiera sido un sueño de solo una noche, efímero, y del que recuerdas solamente resquicios de lo que pasó. Algo que sientes que no ha ocurrido en realidad, algo que tú no has vivido, sino que has vivido a partir de otra persona, como una impostora. En mí habitan sentimientos encontrados. Tengo anhelo y afecto, pero, por otro lado, también rechazo y desgana.

Detrás de él, observo una fila de más personas, más alumnos, más recuerdos de mi antigua vida. Mirar sus caras es como ver fotografías antiguas. Puede ser que por ti sola no te acuerdes de ciertas cosas, pero que cuando observas sus rostros, aunque solo sea durante un segundo, ¡boom!, se suceden los flashbacks. Y no sé cómo, de repente he sustituido a mis actuales alumnos por los de antes. He pasado de estar centrada al cien por cien en ellos, para ahora distraerme con los otros. Tampoco sé en qué momento he empezado a derramar lágrimas. Me siento… querida. Lo que me reconforta en sobremanera. Su gesto me da la certeza de que en aquella vida fui lo que quería ser. Fui profesora, fui amiga, fui buena persona…

—Chicos, chicos… Venga a posiciones, que, en breve, saldréis —dice una voz, acercándose a nosotros. Me suena bastante conocida…

Ellos se separan de mí y dejan a la vista a la propietaria de la voz. Es Alexia. ¡Vaya suerte la mía!

—Ah… Hola, Gala —dice con desgana. 

«Créeme, Alexia, yo estoy igual de ilusionada por verte a ti. Es mutuo, querida». 

—No te hacía aquí —continúa—. Creía que habías abandonado la danza.

—Hola, Alexia. Encantada de verte de nuevo —respondo sin caer en sus redes.

—No sé si yo podría decir lo mismo… Estás distrayendo a mis alumnos —me acusa para que muerda en anzuelo.

—¿Tus alumnos? —pregunto sorprendida.

—Siempre serán mis alumnos, aunque por ahora no pueda darles clase. —Se masajea su barriga de embarazada.

—Bueno, veo que el bebé va creciendo rápido.

Su barriga tiene una forma bastante rara, aparte de que se ve bastante antinatural. Sé que es de mentira, es más falsa que las flores de plástico. Pero, bueno, tengo que morderme la lengua y envenenarme. No puedo entrar en conflictos hoy por hoy, y menos con ella. No merece la pena…

—Sí, tenemos muchas ganas ya de verle la carita. Ojalá se parezca a mí, pero que también tenga los ojos de Kevin y su sonrisa —dice con retintín.

Se le nota bastante celosa, sigue marcando territorio… «Pero ¿sabes lo que te digo, Alexia? Que Kevin es todo para ti. Cómetelo, bébetelo, fúmatelo… Haz lo que te dé la real gana con él, pero déjame en paz ya».

—Sin duda será un bebé guapísimo —añado—. Bueno, chicos, mucha mierda. Nos vemos luego en la entrega de premios —me despido.

Vuelvo la atención al escenario, donde mis alumnos están bailando los últimos segundos que quedan de coreografía. Me la he perdido entera, «¡qué rabia, joder!». Ahora me tocará a mí ser más falsa que la barriga de Alexia y decirles a mis alumnos que han estado espectaculares.

 

Cuando la actuación acaba, les doy la enhorabuena a todos por lo bien que lo han hecho, y caminamos hacia los camerinos entre risas flojas, después de tantos nervios y tanta tensión, ya están tan relajados que la alegría fluye. En este momento, Paolo me intercepta.

—Chicos, lo habéis hecho genial. Os he estado viendo desde el público y ha sido alucinante la atmósfera que habéis creado. Brutal, en serio —les felicita—. Gala, ¿puedes venir conmigo un momento? Es urgente.

Asiento varias veces con la cabeza, nerviosa otra vez. ¡¿No va a haber un dichoso segundo en este concurso en el que pueda respirar tranquila?! Es que tengo los ovarios de corbata y ya me estoy ahogando.

Paolo me coge de la mano y empieza a correr, tirando de mí, por lo que no tengo más remedio que seguirlo. Los nervios por la incertidumbre siguen creciendo, ya que él no suelta prenda. No sé qué narices pasa.

Llegamos a su camerino, el que comparte con Miriam, una de las profesoras y, en esta ocasión, su compañera de baile para la categoría de pareja de bailes latinos.

Ella está sentada en una silla, con la pierna derecha estirada y apoyada en otra silla, se sujeta un trapo con hielo por encima de la rodilla.

—¿Qué te ha pasado? —le pregunto preocupada nada más verla.

—Estábamos Paolo y yo ensayando en una de las salas y, después de hacer el segundo porté, al bajar al suelo, he apoyado mal o algo, no sé. Pero he sentido que la rótula se me ha movido antes de volver a su sitio, me duele mucho. Creo que no puedo bailar.

—¡¿Pero habéis llamado a la ambulancia?! —cuestiono en voz alta.

—Sí, ya está en camino —me responde Paolo—. A ver, Gala…, hemos pensado que queremos seguir adelante en el concurso y, obviamente, Miriam no puede bailar. ¿Podrías ser tú mi pareja?

—Espera, espera, espera… —Ahora mismo me está entrando tantísima información en mi cerebro que necesito procesarla—. ¡¿Cómo que vas a seguir adelante con el concurso sin ella?! —le reprendo.

—Sí, Gala. No pensamos rendirnos y que Kevin se lleve otra vez la medalla —me confiesa Miriam—. Encima esta vez bailará con Julia, su hermana, que es una de las mejores de Nueva York. La mejor opción es que tú bailes con Paolo, tenéis muchísima química fuera del escenario, así que dentro de él, seréis una bomba. Por favor, que salga algo bueno de mi lesión. No quiero lesionarme en vano. —Me pone pucheros.

—Pero… yo no me sé vuestra coreografía. —«Esto es una puta locura, ¿nadie se ha dado cuenta?».

—Gala, eres una grandísima profesional y una increíble bailarina, sé que eres capaz de aprenderte una coreografía de estas características en cinco minutos o incluso en menos —dice Miriam, halagándome para que caiga en la trampa.

—Gala, mírame —pide Paolo, y yo obedezco. Centro mi atención en sus ojos—. Te sabes todos los pasos y todos los trucos de este estilo de baile, solo tienes que seguirme y los movimientos te saldrán de manera natural, innata, porque, Gala, tú, en ti misma, eres danza.

—Jo, amigo, estás hecho todo un comedor de orejas —interviene Miriam entre risas.

—Si Miriam ya me ha convencido con su comedura de orejas particular, no era necesario que me lamieras el culo de esta manera tan… ¿romántica? —me mofo.

 

Listos, esperando nuestro turno entre bambalinas, vemos llegar a Kevin con su hermana. ¡Ay, Dios mío! Sabía que le iba a ver hoy, pero no sabía yo que, después de tanto tiempo rehuyéndonos, todo mi ser iba a reaccionar así. ¿Que cómo he reaccionado? Pues se me ha parado el corazón un minisegundo para luego tamborilear a lo loco, el estómago me ha dado un vuelco, como si me diera una náusea muy intensa, y se me ha instalado ahí mismo un dolor constante, una presión nerviosa, nada que ver con los nervios previos antes de salir al escenario. He sentido unas ganas irrefrenables de salir corriendo a abrazarlo y besarlo, cualquier cosa por estar cerca de él y tocar alguna porción de su piel, acariciar su perilla de dos días, sonreírle, mirándole a los ojos… «Para ya, Gala».

Toso falsamente y me recompongo al lado de mi compañero. Cojo la botella de agua que tengo en la mesita de enfrente y bebo todo lo que puedo.

—Hola, chicos.

«Oh, no. Es él».

—Hola, Kevin —le saluda Paolo.

—Hola —le saludo, mirándole de soslayo.

—Hola, guapos —dice una voz femenina a mi lado. Me giro y es Julia.

—Hola, Julia. Cuánto tiempo. —Esta vez sí que me levanto de mi asiento y le doy dos besos.

—Sí, un montón. ¿Qué tal…?

—¿Os conocéis? —interrumpe Kevin.

—Sí, claro. Cuando te fuiste de Nueva York, ella y yo coincidimos varias veces en la escuela —le responde Julia.

—¿En la escuela? —cuestiona él.

—Sí, te lo acabo de decir. Yo no soy como tú, hermano. Yo no pude echarla a patadas… —le suelta, encogiéndose de hombros.

Se miran desafiantes. «Uy, ¿qué habrá pasado?». Se puede cortar la tensión con un cuchillo.

—¡Amor! —«Éramos pocos y parió la abuela. La que faltaba…»—. Vengo a desearos mucha mierda —dice Alexia, a la espalda de Kevin, abrazándole.

Kevin le hace un hueco entre él y su hermana y le pasa el brazo por encima, alrededor de su cuello, y la espachurra hacia sí. «Oh, qué bonito es el… —arcada—, el… —arcada—». Mejor no lo digo que al final vomito.

—Anda, Gala… ¿Otra vez por aquí? —dice Alexia—. ¿Qué pasa, es que no tienes casa?

—Alexia —le advierte Kevin.

—Tranqui, amor, estoy de broma. —Se ríe—. Nunca pilla mis chistes, no tiene humor —nos dice.

«No es que no tenga humor, es que tú no tienes ni pizca de gracia».

—Bueno, ¿qué haces aquí? —pregunta—. Creía que Paolo se había inscrito con Miriam…

«¿En serio yo a esta tía tengo que darle explicaciones? Esto es una cámara oculta o qué, ¿me han visto cara de Truman?».

—Cambio de planes, Alexia —le responde Paolo—. He decidido jugar la carta de la sorpresa, y por lo que veo, funciona.

—Más lo van a flipar los jueces cuando te vean con ella y no con Miriam. Sin ánimo de ofender, pero no creo que Gala esté a la altura, no está tan bien preparada.

—Ahí te equivocas —replica Paolo.

Yo me levanto y me voy, esta tía es idiota, y no tengo hoy la paciencia idónea para aguantarla.

—Alexia, por favor, vete a tu sitio entre el público. Estos momentos antes de salir al escenario son muy tensos, y no ayudas —la reprende Kevin.

—Ya veo. Joder, hijo, qué humor. —Se marcha.

Paolo ha venido detrás de mí, Julia también y ahora viene Kevin. 

—Chicos —Me giro para mirarles—, por favor, necesito estar sola, necesito mi espacio para respirar tranquila, concentrarme en la coreo y no pensar en nada más.

Kevin abre la boca para replicar, pero le freno.

—Sé que me vas a pedir perdón en su nombre y no hace falta, de verdad. Gracias por intentarlo. Pero me da igual lo que ella diga de mí, no me afecta en absoluto.

 

Tras unos minutos, en los que pude volver a serenarme, vuelvo a estar con Paolo entre bambalinas, a punto de salir a escena.

En cuanto nos nombran a través de los altavoces, Paolo y yo caminamos hacia el centro del escenario casi en una oscuridad plena, salvo por las luces tenues que alumbran un poco la sala.

En este momento, nos aíslo, solo somos él y yo, en un cielo oscuro y estrellado, bailando entre las nubes. Suena Ya me enteré, de Reik.

Ya me enteré

Que hay alguien nuevo acariciando tu piel 

Algún idiota al que quieres convencer
Que tú y yo, somos pasado. Ya me enteré

 Que soy el malo y todo el mundo te cree

 Que estás mejor desde que ya no me ves 

Más feliz con otro al lado

¿A quién piensas que vas a engañar? 

A medida que se sucede la melodía y su letra, vamos moviéndonos por todo el escenario, hacemos piruetas, portés… Pero lo más importante de todo es la conexión que tenemos, sus ojos y los míos hablan por sí solos, entre ellos está surgiendo una conversación. Una conversación sugerente, de alto voltaje. Sí, no sé si es por ver a Kevin y sentir todo lo que siento ante su presencia lo que hace que quiera olvidarme de él, y de mí, y de que hubo un nosotros. Simplemente quiero ser yo, Gala, disfrutar de lo que me brinda la vida, como en este caso es Paolo. Sé que él se siente atraído por mí, y yo me siento atraída por él, pero entre nosotros nunca ha sucedido nada, porque no he querido repetir la historia. Pero encima del escenario puedo dejarme llevar porque solo estamos actuando, ¿no?

	

Cuando terminamos de bailar, salgo del estado nebuloso en el que estaba gracias a los vítores del público, y no solo de ellos, también oigo aplausos tras nosotros, también les ha gustado nuestra actuación a los del backstage. No sé si seremos ganadores o no, pero solo por este gesto de la gente, yo ya me siento plena ganadora. «Todo esto te lo dedico a ti, abuela», y lanzo un beso al cielo.

Se cierra el telón tras nuestra actuación y nos encontramos con Kevin y Julia que están a punto de salir para mostrar ellos su coreografía.

—Chicos, habéis estado increíbles —nos felicita Julia—. Tenéis una química brutal, ¿verdad, Kevin?

En este momento, Kevin se queda parado, mirándome a los ojos. Siento que me está pidiendo explicaciones, quiere saber si eso de la química es real o es una simple interpretación encima del escenario. «Lo siento, Kevin, no te debo nada, porque ya no somos nada».

—Muchas gracias, Julia —contesta Paolo—. Mucha mierda, chicos —les desea.

Paolo coge mi mano y tira de mí, de vuelta al camerino.

 

Ya han terminado de bailar todos los grupos y todas las parejas, solo queda la entrega de premios. Así que hacen un pequeño descanso para que los jueces debatan mientras tanto. Aprovecho y voy a la zona del público para saludar a mi familia, han venido todos.

—Tita Gala, haz ganado —dice Mara, saltando a mis brazos.

—Todavía no se sabe, cariño —le respondo.

—Yo zí lo zé, haz ganado. —Me da un beso y un abrazo fuerte. 

Que ella me considere ganadora, para mí, ya es ganar todo en el mundo, que ella me admire así es algo tan indescriptible que solo os diré que estoy henchida de felicidad.

—Gracias, mi amor. —La achucho bien fuerte y la devuelvo al suelo.

—Hija, has estado increíble —me dice mi madre y me da otro abrazo fuerte. Se le nota orgullosa y emocionada.

—Pero, bueno, hermana, ¿dónde tenías escondido a ese maromazo? —me salta Lola. Ella, cómo no, en su salsa.

Por detrás de mí viene Paolo, reclamando mi presencia. Debemos volver, ya que en unos minutos dirán los ganadores del concurso. Me despido de mi familia y voy con él hacia los camerinos.

 

Cuando llegamos a la altura de los baños, yo me desvío, necesito refrescarme un poco. Quedo con Paolo en que ahora le veo allí, donde nos dirigíamos.

Estoy refrescándome la cara y el cuello, cuando entra Alexia.

—Vaya, vaya… —dice mientras aplaude lentamente—. Te lo has tirado, ¿no? De profe a profe y tiro porque me toca.

—¿Qué quieres, Alexia? —le pregunto exasperada.

—¿Que qué quiero? Me hace mucha gracia que me hagas esta pregunta. Quiero que desaparezcas, sí. Que dejes de existir para Kevin. Porque mientras estés aquí, allí, donde sea…, siempre se encontrará contigo y si no, te buscará.

—Bueno, pues desapareced vosotros, porque esta es mi ciudad y no me pienso mover de aquí —le digo, encaminándome hacia la puerta, de forma que hemos intercambiado nuestras posiciones.

—Encima te me pones exigente… Aquí la que da las órdenes soy yo —dice, dando un fuerte golpe contra el lavabo—. Desaparece de nuestra vida o al final habrá consecuencias.

—Estás loca.

—Sí, estoy loca de amor.

—No, loca de atar. Necesitas ayuda profesional.

En el momento en que pronuncio estas palabras, el rostro de Alexia se desencaja, y si antes me daba algo de respeto, ahora me da miedo. Así que cojo la puerta y me marcho de allí, con una congoja instalada en todo el cuerpo.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 






Capítulo 28

	

Cuando llego a los camerinos donde están reunidos todos los participantes de las escuelas, siento agobio. Necesito aire o una cara amiga en la que poder refugiarme y sentirme cómoda después de la situación que acabo de vivir con Alexia.

	Buscando a Paolo, Kevin me intercepta.

	—Gala, hoy has estado increíble —me halaga y me da un abrazo, que recibo un poco arisca. «¿Y este cambio de humor?». Ahora mismo no me apetecía encontrarme con él—. Independientemente de nuestra situación, quiero que te vengas a Nueva York, que regreses a la escuela, te necesitamos. Eres una bailarina extraordinaria y tienes tanto por aportar…

	—¡Kevin! —le corto, cabreada y cansada por este drama en el que me he visto envuelta—, déjame en paz, por favor. Olvídate de mí. No iré a ningún sitio, porque no quiero nada contigo. A ver si te queda claro ya.

	Lo empujo suavemente para que me deje un poco de espacio e intento seguir con mi camino, pero él me lo impide, cogiéndome de la muñeca a mi espalda, haciendo que me dé la vuelta y nos encaremos de nuevo.

	—Gala… —Hay cuestiones en su mirada. Cuestiones que ahora mismo creo que no soy capaz de responder con total sinceridad sin hacerle daño—. Te necesito en mi vida. Como compañera, como amiga… Eres mi único anclaje al mundo real. Eres una persona muy importante en mi vida y me gustaría que también formaras parte de la vida de mi hijo.

	—Yo… —No sé qué decir. Sus palabras han sido tan bonitas… Llego yo, cabreada, y le hablo mal, y él me devuelve el gesto más romántico del mundo. No es justo—. Lo siento, Kevin. Pero no puedo. Adiós —me despido, soltándome de su agarre y echo a correr entre la gente en busca de Paolo mientras las lágrimas se derraman sobre mis mejillas.

Ya totalmente calmada —por fuera, está claro que soy incapaz de sosegar mi interior que está en una guerra continua. Mi corazón contra mi razón. Mi corazón me dice que lo mande todo a la mierda y me vaya con Kevin a Nueva York o donde sea, porque lo quiero; porque con él, en cualquier lugar, sería capaz hasta de volar. Mi razón me dice que no le dé más oportunidades a Kevin, que ya tuvo su momento, la pifió, y que nuestro último encuentro fue un final, sin segundas partes; que me centre en la danza, en la escuela de Paolo, y que si conozco a algún hombre que… adelante. Un clavo saca otro clavo, ¿no? Si he sido capaz de amar una vez, seré capaz de amar más veces y sobre todo de sentirme amada. Que me merezco ser feliz, sin problemas. Porque el amor de verdad fluye, no está lleno de obstáculos—, junto a Paolo, estamos esperando el veredicto de los jueces en la categoría de parejas de baile latino. En la de grupos, ha ganado la escuela de Kevin y Julia, ¿alguien lo dudaba? Yo no. Pero mis alumnos quedaron en tercer puesto, lo que me ha hecho sentir totalmente orgullosa de ellos y de mí. A veces nos infravaloramos y pensamos que nunca estamos a la altura, que jamás daremos la talla, y aquí estoy yo, dándome con un canto en los dientes y viendo que sí soy capaz, que puedo estar a la altura de las circunstancias y superar el examen con creces. Jamás deberíamos dudar de nosotros mismos, deberíamos apreciar lo que somos y el talento y las ganas que poseemos, porque somos capaces de elevarnos por encima de la luna, hasta el infinito y más allá.

	—Y el primer puesto es para… —anuncia el presentador a través del micrófono. Agarro la mano de Paolo más fuerte si es posible, los nervios en este momento de incertidumbre me están carcomiendo— Paolo y Gala de la escuela Dancing BCN.

	Paolo automáticamente me abraza tan fuerte que siento que nos vamos a integrar el uno en el otro, refugio mi rostro en su pecho y suelto alguna lágrima, de alegría, de nervios, de tristeza… ¿Se pueden tener sentimientos contradictorios a la vez viviendo en ti?

	Salgo de su cobijo para respirar, y él aprovecha para cogerme en volandas, yo abrazo su cuerpo con mis piernas y su cuello con mis brazos.

	Oigo cómo la gente aplaude, silba, grita… El público nos apoya. Nuestros alumnos entran corriendo en el escenario para abrazarnos y saltar de alegría con nosotros. Después de varios botes cantando nuestro lema, Paolo coge mi mano, y nos acercamos al centro del escenario para recoger nuestro premio. Paolo coge el micrófono para decir unas cuantas palabras:

	—Muchísimas gracias a todos. En primer lugar, me gustaría agradecer este premio a Kevin, gracias a él he podido conocer a esta increíble bailarina y mejor persona que tengo al lado. Sin ella este premio no habría sido posible. En segundo lugar, a mi compañera Miriam, que está lesionada, pero que ha currado como nadie para que hoy pudiéramos estar aquí. Y en tercer y último lugar, a Gala, mi compañera actual, que tiene un talento que no se lo cree. Aquí donde nos veis, nuestro único ensayo ha sido cinco minutos antes de salir a escena. Pero es que ella es danza, por cada vena de su cuerpo corre la música, el ritmo, la melodía, los movimientos… En Dancing BCN tenemos mucha suerte de contar con ella y yo tengo mucha suerte de contar con ella en mi vida.

	En cuanto suelta el micrófono, me coge de la cara y me besa. Ahí, delante de todo el mundo. Yo no doy crédito. De verdad, no sé a qué ha venido esto. Pero tampoco me retiro, no le rechazo. Mi cabeza me está diciendo que continúe, que esto está bien, que estoy soltera, que él me gusta…

 

Durante la semana siguiente al concurso, Paolo me estuvo proponiendo planes para hacer entre los dos. Planes que iban más allá de hacer cosas como amigos, eran citas, citas románticas, de eso estoy segura. Y ahora mismo no creo que esté preparada. 

	Sé que en el concurso me besó y yo le respondí; al fin y al cabo, él me gusta. Aunque también interfirió que allí estuviera Kevin, el amor de mi vida, con Alexia, el amor de su vida. Sé que me dijo que ahora mismo no son nada, simplemente amigos que antes fueron algo y que ahora compartirán un bebé. Pero ya sabemos que eso puede unirles más o no… Y paso de estar esperando de brazos cruzados a que pase una cosa u otra. 

	Yo necesito olvidarme de él inmediatamente, y haberlo tenido por aquí ha hecho que sea complicado de narices. Pero ya no está… Desde que acabó el concurso, no ha vuelto por la escuela. Sé que estando Alexia tan avanzada en su embarazo no han vuelto a Nueva York, pero Kevin sigue respetando mi espacio y, por supuesto, yo el suyo. Así que esta semana ha sido una de las mejores de mi vida, con diferencia. No he tenido la presión en el estómago de poder encontrármelo por aquí, he vagado ligera y feliz durante mis clases. 

	Además, haber ganado el concurso ha alentado a muchas más personas a interesarse por nuestros cursos, así que ha ido llegando gente nueva y hemos estado hasta arriba. Todo está saliendo redondo para que me olvide de Kevin. El baile le está restando sitio en mi corazón.

	En cuanto a Paolo…, no sé qué deciros. Fijo que me acostaría con él si no fuera mi jefe y si supiera que no le voy a ver al día siguiente. Soy mujer y tengo mis necesidades como todo ser humano, y me encantaría saciarlas con él, solo hay que verlo. Pero el cariño y la amistad que siento por él hacen que eso sea imposible. 

Y sé que él quiere algo más que un aquí te pillo, aquí te mato, algo más asiduo, que nos implique emocionalmente a los dos. Y, bueno, ya sabéis que emocionalmente no estoy en mi mejor momento y románticamente mucho menos. Pero sí que me apetece divertirme y me estoy cerrando esas puertas. 

A veces siento que soy idiota, que debería tirar para adelante, hacer lo que me apetece en cada momento sin resistirme, sin ponerme trabas ni excusas, aunque luego tenga que lidiar con el después.

	

	—Gala, ¿podemos hablar? —me pregunta Paolo nada más terminar una de mis clases.

	Le hago pasar al aula, mientras recojo mis cosas. Y cuando se han marchado ya todos los alumnos, Paolo comienza a hablar:

	—Siento muchísimo haberte besado el día del concurso. Mira, me gustas, eso creo que te lo he dejado bastante claro. De hecho, estos días quería quedar contigo a solas para hacer planes que fueran diferentes a vernos como jefe-empleada. Quería comprobar si la química que tenemos en la pista de baile, la tenemos fuera de ella. Y viendo tu negativa ante todas mis peticiones ha hecho que llegue a la conclusión de que la química ha sido una mera ilusión…

	—Frena, Paolo, que te vas a quedar sin respiración. Sí, está claro que te gusto, pero… tú también me gustas. La química que tú ves, yo también la veo, así que no te estás haciendo ilusiones. En todo caso, los dos estamos locos. —Me río ante mi comentario, y él se une a mí. Los dos estamos nerviosos, no hay ninguna duda. Pero me toca ser muy sincera—. Y si he rechazado todas tus peticiones es porque me encuentro en un punto complicado de mi vida. Ya sabes que entre Kevin y yo hubo mucho amor y que aún quedan resquicios, no me gustaría que los hubiera, pero eso es así. Necesito desintoxicarme de él y de lo que tuvimos antes de darle una nueva oportunidad al amor.

	—Tranquila, Gala. No te estoy hablando de amor. Te estoy hablando de darnos una oportunidad de conocernos, en el sentido más amplio de la palabra. Nada exclusivo, solo tú y yo. No tiene por qué enterarse nadie. Dentro de la escuela, somos colegas de profesión y yo soy tu jefe. Y fuera de la escuela podemos ser lo que quieras. Yo me adapto a ti, estoy dispuesto a ello.

	—No sé, Paolo. Siento que no voy a ser capaz de darte nada que tú quieras y merezcas, y no me parece justo. Me gusta ser tu colega de profesión, aunque estaría encantada de ser tu amiga y…, bueno, a ver qué nos depara la vida.

	—Como te he dicho, yo me adapto a ti, a lo que tú quieras y a tus tiempos. Poder ser tu amigo es un lujo, así que acepto.

Nos fundimos en un abrazo de amistad, pero con promesas de un futuro más íntimo.

 

Llega el último día del curso y no sé cómo ha podido pasar tan volado el tiempo. 

	He llegado pronto a la escuela, necesitaba ese rato de todo en silencio para dar una vuelta por ella y hacer balance de mis días aquí. 

	Volver a Barcelona me ha traído a mi yo más antiguo, a ese que iba al instituto y quedaba con las amigas, pero también a ese que es familiar, que se rodea de gente a la que quiere… 

	Cuando estaba en Nueva York echaba de menos todo lo que tenía en Barcelona, pero ahora estando aquí, no echo nada de menos de Nueva York. 

	He comprendido que mi sueño puedo cumplirlo allí donde esté. Y qué mejor que cumplirlo con las personas que quiero, personas que celebrarán mis éxitos conmigo y no a un océano de distancia. Y si fracaso, me acompañarán y me apoyarán en los momentos de bajón. Siempre tendré una mano amiga que me agarre, me acaricie, me seque las lágrimas, pero también una que me aplauda, me achuche, me bese y salte conmigo. 

	Estos últimos días, mi relación con Paolo ha ido más y más allá. Como hablamos en su día, somos amigos, aunque a veces somos algo más. Nos damos un besito por aquí, una caricia por allá… Pero en el centro de trabajo somos muy profesionales, nuestras intimidades se reducen solo a cuando estamos los dos y en otro terreno.

	Voy aula por aula, observándome en los espejos y viendo que ya no soy la misma persona de hace un año. La expresión de mis ojos ha cambiado, ahora hablan por sí solos, cuentan mi historia. Una donde hay amor, hay dolor, pero hay también superación, maduración y amor propio.

	De repente, llaman al timbre y me doy cuenta de que aún no es la hora de abrir. Debe ser alguien que ha llegado demasiado pronto, alguien que ha copiado mi idea de vagar por aquí.

	Me acerco hasta la puerta y veo que es Julia, la hermana de Kevin. «¿Qué hace aquí? ¿No había vuelto a Nueva York?».

	—Hola, Julia. ¿Qué haces aquí tan temprano? —le avasallo nada más abrir la puerta.

	—Hola, Gala. He ido a tu casa, pero no estabas. ¿Tienes un momento? —pregunta.

	—Sí, claro. Pasa —la invito.

	—Verás… Alexia se ha puesto de parto. Yo he aterrizado hace nada. Y antes de ir al hospital quería hablar contigo.

	—Sí, claro. Cuéntame.

	—Sé que Kevin y tú ya habéis terminado con todo lo vuestro. Pero quería avisarte de que el pequeñín ya viene, por si querías venirte conmigo al hospital.

	—Yo… —dudo.

	—Mira, Gala —me corta—. Sé que Alexia es odiosa y sé que con mi hermano nada anda bien, pero el bebé es una persona inocente que va a llegar ahora mismo al mundo. Él no se merece estar en esta situación, él no ha buscado ni querido nada de esto. Estoy segura de que no quiere una madre extracelosa que ata en corto a su padre. —Se ríe, y yo le devuelvo una sonrisa, algo nerviosa.

	—Julia, muchísimas gracias por pensar en mí y por dedicarme estas palabras. De verdad, tienes razón, lo sé. Pero hay algo dentro de mí que me impide ir. Hay una parte de mí que me frena, que no quiere ir, y debes respetarlo. Alexia no quiere verme ni en pintura, es mutuo la verdad. Pero jamás dejará que yo conozca a su hijo si ella está delante. Y Kevin necesita olvidarse de mí, necesita no verme más para no reincidir, y yo necesito exactamente lo mismo. Sé que el bebé no tiene culpa de nada de esto, pero… no puedo. Porque también él es el continuo recuerdo de por qué Kevin y yo no estamos juntos. Dios, estoy sonando muy egoísta, pero entiéndeme…

	—Te entiendo —dice, cogiéndome de la mano—. Entonces me marcho.

	Le doy un fuerte abrazo, agradeciéndole que se haya preocupado por mí antes siquiera de acudir al hospital al lado de su hermano y de su recién sobrino.

	—Enhorabuena, tita Julia —le digo, separando nuestro abrazo.

	—Muchas gracias. Me encanta ese apodo.

Y se marcha.

 

Después de la visita de Julia, el día transcurre con normalidad, aunque hay un aura nostálgica en toda la escuela. 

	Los alumnos, por un lado, están deseosos de que lleguen las vacaciones y así poder disfrutar del verano como bien se merecen. La verdad es que han trabajado muchísimo este año conmigo. Sobre todo antes del concurso, se pusieron las pilas y estuvieron a la altura de las exigencias. Pero por otro lado, no quieren desconectar, entre ellos han formado una familia preciosa —en la que yo me incluyo, y no por ego, sino porque ellos mismos me han aceptado desde el primer momento y me han hecho sentir una más—, y verse separados los unos de los otros, después de haber creado un vínculo tan fuerte día tras día, les crea añoranza antes siquiera de que se distancien.

	Al terminar las clases, nos abrazamos todos en corrillo, mandándonos los mejores deseos para estos meses que no nos vamos a ver.

—Chicos —anuncia Mark—, esta noche cena y lo que surja. A las nueve nos vemos en El Santos. Todos, incluida tú, profe. Puedes traer a quien quieras. Y también está invitado el dire, por supuesto.

	—Genial, pues allí nos veremos entonces. Me guardo todos los abrazos y los besos para cuando os vea esta noche —digo un poco triste y al borde de la emoción.

	—Venga, profe, que tu verano va a ser un desahogo al no tenernos todos los días dándote la lata —dice divertido Julen.

 

Tras acabar todas las clases y entretenernos más tiempo con los alumnos para despedirnos y desearnos buen verano, nos dan las ocho. Justo el tiempo para pegarnos una ducha e ir al bar donde hemos quedado.

Como Mark me dijo que podía invitar a quien quisiera, he llamado a Gonza y Anna, con este ritmo de vida que llevo, los veo menos que nunca, aparte de que Anna se ha echado novio. Así que tengo muchísimas ganas de verlos y de poder compartir con ellos el primer rato del resto de mis vacaciones.

	Entro en los vestuarios y me preparo todo para darme la última ducha hasta el curso que viene. Todo hoy es nostálgico. Antes siempre preparaba la ducha como un acto autómata, sin pensar. Era un acto impersonal, un acto rutinario. Pero el de hoy es un acto de despedida, cargado de emociones, pensamientos y sentimientos.

	Ya, dentro del cubículo y mirando hacia la pared, comienzo a mojarme la cabeza y el cuerpo. De repente, siento algo de fresco, como aire colándose dentro, giro la cabeza hacia la dirección por la que entra ese aire y veo a Paolo, completamente desnudo, entrando en la ducha, en mi ducha, conmigo.

	—Paolo, ¿qué haces? —le pregunto con nervios.

	Sé que estamos solos y que la escuela está cerrada, pero estamos en terreno prohibido. Aparte, que entre aquí como su madre le trajo al mundo me pilla de sorpresa. Aún no hemos llegado a nada más que por encima de la ropa, sí, como quinceañeros, pero marcaba yo el ritmo, ¿no? Aunque ahora él se ha tomado el atrevimiento de marcarlo por sí mismo, que está bien, es lo justo, ¿verdad?

	—Pues ducharme contigo, ¿te parece mal? Si te incomoda me voy —dice, dándose la vuelta como para marcharse.

	Lo abrazo de la cintura y le contesto:

	—No, no te vayas. Simplemente me has sorprendido. Aún no habíamos llegado al punto de vernos… así. Pero no pasa nada. Ven, anda —Me separo de él y le cojo de la mano mientras se da la vuelta—. Duchémonos.

	Él me abraza por detrás, apretándose tanto a mí que puedo notar su miembro pegado a mi culo. Nos empuja hasta situarnos a los dos justo debajo del agua, y nos mojamos. 

	Él libera un brazo, el cual utiliza para bajar por mi cuerpo hasta alcanzar mi muslo y vuelve a subirlo por el interior de él hasta alcanzar mi intimidad. Yo me abro a él, le invito a que continúe, llevo deseando que me sacie más tiempo del que soy capaz de admitir. Cuela sus dedos por mi hendidura y empieza a acariciarme, de arriba abajo, apretando el clítoris cuando pasa por él. Su boca comienza a besarme el cuello, justo debajo de la oreja, y su lengua recorre un camino sinuoso hasta mi hombro. Cuando pasa cerca de la clavícula, me muerde. Yo pego un pequeño grito, porque me ha hecho daño, pero es un dolor placentero. Su mano, en ningún momento ha parado, sino que ha ido cada vez a más velocidad, poniéndome cada vez aún más, haciendo que desee tenerlo dentro de mí, pero… no puedo.

	Me giro hacia él, cortando todos sus movimientos y el ambiente que hemos creado.

	—Paolo, yo… —No sé cómo decírselo.

	Él me recibe con una mirada de desilusión, de decepción, pero no conmigo…; creo que tiene que ver más con él. Sé que ahora mismo se está castigando por haberse atrevido a tanto de manera tan repentina.

	—No me siento preparada para…

	¿No me siento preparada o no quiero hacerlo? Sé que en cuanto lo haga, se verán manchados los recuerdos de mi última vez, que fue con Kevin. Puede que siga amarrada a ese instante, a ese momento de amor puro, amor sano, sin prejuicios ni remordimientos. Es lo último que me queda de Kevin, y si lo borro, ya no quedará nada. Solo lo que una vez fuimos y ya no somos, solo quedará pasado, sin huellas. Y no sé si quiero perder todo eso y mucho menos si quiero perderlo ahora, sin previo aviso, sin que haya sido capaz de hacerme la idea, de madurarlo, de admitirlo y aceptarlo, y sobre todo sin estar dispuesta a que eso sea así.

	—Tranquila, Gala. No tenemos por qué hacerlo. Pero sí podemos hacer otras cosas, solo si tú quieres.

	—Sí, sí que quiero.

Cara a cara, su mano vuelve a mi entrepierna y yo le doy más acceso aún. Pero también, ahora, yo llevo mi mano a su miembro. Nos masajeamos mutuamente mientras nos miramos a los ojos, respirando los jadeos del otro, besándonos siempre que nos apetece hasta que nos dejamos ir.

 

Cuando salimos de la ducha, nos preparamos para celebrar el último día del curso por todo lo alto junto a nuestros alumnos.

	Cojo el móvil, para avisar a Anna y Gonza de que ya vamos para allá, pero me encuentro con un montón de llamadas perdidas de Julia. Enseguida me invade el pensamiento de que algo no va bien, nadie llama con tanta urgencia por algo bueno. Nunca es así, y es una pena.

	Me excuso un momento con Paolo y me voy a una de las salas para hablar con más tranquilidad con Julia. La llamo.

Gala

Julia, ¿todo bien?

Julia

No, nada bien.

	Me responde compungida, ¿qué narices ha pasado?

Gala

Julia, ¿qué pasa? Me tienes asustada.

Julia

Mi…, mi sobrino… ha nacido muerto.

Gala 

¡¡¡¿Qué?!!!

	Estoy bastante sorprendida y, a la vez, apenada. Pero no puedo evitar pensar que es mentira. No que el bebé esté muerto, claro, sino que no había bebé. Y por ello, Alexia y su grupo de Locos Anónimos se han inventado que ha nacido muerto.

Gala

Lo siento muchísimo, Julia.

	Sin darme cuenta, estoy llorando. No sé si porque ella está mal, o porque Kevin tiene que estar destrozado, o porque Alexia acaba de hacer la mayor maldad jamás efectuada… Al fin y al cabo, yo también me siento un poco víctima de todo esto. Odio que la gente que me importa lo pase mal, y más por cosas como esta, por injusticias que se escapan a nuestro control.

Julia

Gracias. Pensé que debías saberlo, al igual que esta mañana…

	Rompe a llorar. 

	Esta mañana vino a darme la buena noticia y esta noche… me da la mala noticia.

¿Cómo tu vida en menos de veinticuatro horas puede cambiar tantísimo?

 

 

 






Capítulo 29

 

Han pasado varios días desde que hablé con Julia y me contó lo del bebé de Kevin. Aún no lo he asimilado. ¿Cómo puedes levantarte un día con la ilusión de ser padre, de por fin ver la carita de tu bebé, abrazarlo… y que, de un segundo a otro, todo tu mundo se venga abajo? 

	La pérdida de un hijo debe ser lo peor que le pueda pasar a alguien en su vida. Nunca deberíamos sobrevivir a nuestros hijos. La ley de la naturaleza debería anteponerse a los deseos de ese loco titiritero que maneja nuestros hilos. 

	Qué duro tiene que ser esto para Kevin… ¿Y para Alexia? Ya sabéis que yo nunca me fie de que su embarazo fuera de verdad. Pero… ¿y si me equivoqué?

	¿Cómo será llevar en tu interior a una persona, la cual crece gracias a ti, de la que tú eres su hogar durante cuarenta semanas, que cualquier movimiento lo sientes, incluso si tiene hipo, y… en el momento en que te vas a desprender de ese sentimiento para poder tenerlo en tus brazos, alimentándole, dándole calor, cuidados y cariño…, porque es algo que has creado con otra persona, que es fruto del momento de amor más puro que existe, de repente…? No quiero ni pensarlo. Y aunque lo haga, creo que seré incapaz de imaginarme el dolor que deben sentir ambos, porque solo la experiencia te da ese grado de conocimiento.

	—Gala, ¿me estás escuchando? —Gonza levanta la voz y hace aspavientos ante mi ensimismamiento.

	—Sí, sí. Perdona —respondo, llevándome las manos al pelo, alborotándolo—. Es que… estaba pensando en cómo estará Kevin.

	—Debe de estar destrozado —me dice Gonza con semblante apenado—. ¿Has hablado con él?

	—No, todavía no he reunido las fuerzas para hacerlo.

	—Pues ya han pasado varios días. Deberías llamarlo —me aconseja Gonza, mirando el televisor.

	—Lo sé, pero no me regañes. Es que no sabría ni qué decirle —le contesto—. Anna y Aitor están a punto de llegar, ¿vamos bajando a la calle? —le propongo, cambiando de tema.

	—Yo estoy listo —me responde, dando una vuelta sobre sí mismo.

	Cuando voy a levantarme del sofá para irnos, me da un dolor muy fuerte en el vientre. Hago una mueca, ahogando un grito, porque el golpe de dolor me ha pillado por sorpresa. Me llevo las manos a la zona, como si así pudiera curar algo. Gonza me mira extrañado, con preocupación.

—No me mires así —le digo para que se relaje—. Estoy bien, solo ha sido un retortijón. Está a punto de visitarme mi prima Juana, la colorada.

	O eso pienso, ya que llevo algún mes que no me baja. Sé que debería haber ido al médico y que no lo he hecho, pero también es verdad que no le he dado mayor importancia. He pasado por mucho estrés con la telenovela de Kevin y Alexia, el concurso de baile, el fin de curso, el no nacimiento del bebé de Kevin…, y todo eso afecta a la menstruación. Así que no hay por qué alarmarse.

	Cojo mi bolso, y salimos hacia la calle a esperar a nuestros amigos. Hoy iremos a comer por ahí y pasaremos el resto de la tarde en la playa.

	—Mira, ya vienen por ahí —le indico a Gonza—. Ay, Gonza, vienen agarrados de la mano… ¿No te parece monísima la estampa? 

	Anna sonríe, cogida de la mano de Aitor. Empezaron la relación poco antes del concurso. Verla así de feliz a mí me hace tremendamente feliz. E inmediatamente pienso en Kevin y Paolo. ¿Con quién iría yo agarrada de la mano para que Anna al verme con él se sintiera igual que como me siento yo ahora mismo?

Llegamos al restaurante y pedimos la comanda. Estamos charlando, cuando vuelve a darme otro dolor de vientre, esta vez más fuerte que el anterior. Me levanto y voy al baño en compañía de Anna, que se ha preocupado.

Entro en uno de los cubículos para mirarme y, efectivamente, acaba de bajarme la regla.

	—No sufras, me acaba de bajar la regla —informo a Anna, que está al otro lado de la puerta.

	Salgo del cubículo y me noto un poco rara, con algo de malestar y mareo. Puede que sea de este maldito calor que hace, menos mal que nos vamos a ir a la playa, ahora mismo necesito un chapuzón como agua de mayo.

	—Gala, no tienes buena cara —aprecia Anna—. ¿Por qué no vamos al médico a que te echen un vistazo? —cuestiona preocupada—. A ti normalmente no te duele la barriga cuando te viene la regla, siempre alardeas de ello.

	A continuación otro dolor muchísimo más intenso hace que me doble y caiga al suelo, sujetándome la barriga. Se me corta la respiración, lo veo todo borroso, cada vez más difuso hasta que todo se funde al negro.

 

Cuando despierto, unas luces blancas me ciegan. ¿Dónde narices estoy? Poco a poco la vista se me hace al entorno y comienzo a ver todo nítido. Estoy en el hospital.

	—Hola, Gala —me saluda un señor con bata, supongo que será el médico—. Está en urgencias, ¿cómo se encuentra? —me pregunta mientras enchufa con una linterna mis ojos.

—Pues como si no tuviera fuerzas ni para levantarme.

	—Sus amigos me han contando lo sucedido. Pero me gustaría verificarlo con usted. Hoy ha tenido dolor abdominal fuerte y le ha bajado la menstruación, ¿no es así?

	—Así es, doctor. Pero jamás había tenido dolores premenstruales, ni menstruales siquiera. Mis reglas suelen ser bastante benévolas.

	—¿Y cuándo fue la última menstruación?

	—Hace unos dos meses. El mes pasado no me bajó, pero porque he estado sometida a mucho estrés y pensé que era normal. A lo mejor por eso hoy me ha bajado con tanta intensidad, ¿no?

	—Puede ser. ¿Pero durante estos dos meses ha mantenido relaciones sin medidas anticonceptivas?

	—No, además tomo la píldora anticonceptiva con rigurosidad.

	—Perfecto. Vamos a hacerle pruebas para descartar algunas patologías.

	—De acuerdo.

 

Tras hacerme pruebas para descartar apendicitis e infección renal, llegó el doctor con los resultados.

	—Ya tenemos el diagnóstico —anuncia el médico tras entrar por la puerta de la habitación en la que me encuentro.

	—¿Es algo grave? —pregunto.

	—No, no en principio. Puede estar tranquila.

	—Uff, qué descanso. ¿Qué es lo que me pasa doctor?

	—Pues que está embarazada.

	—¡¿Embarazada?! —exclamo sorprendida.

	Imposible, no puedo estar embarazada. Aparte de que tomo la píldora, ya se lo he dicho al médico antes: no he mantenido relaciones sexuales en estos dos meses. Estoy saliendo con Paolo de una forma poco convencional, de hecho, ni siquiera nos hemos acostado. Solo nos saciamos el uno al otro de otras formas, vamos muy despacio en ese sentido… 

	«¡Ostras! No, no, no… ¡No puede ser! Me acosté con Kevin cuando lo de mi abuela, pero después de eso me bajó la regla, ¿verdad?». 

	Intento hacer memoria, pero no recuerdo de si me vino o no. «¡Ay, señor! ¿Estoy embarazada de Kevin?».

	—Sí, está embarazada. Y acaba de tener una amenaza de aborto. Nada fuera de lo normal. El bebé está bien. Los tres primeros meses son así, por lo que le recomiendo que mantenga una vida tranquila, fuera del estrés al que ha estado sometida este tiempo. Intente estar en reposo el mayor tiempo posible, si no puede, acérquese a su médico de cabecera y que le dé la baja médica.

	—Muchas gracias, doctor.

	—No hay de qué. Voy a pedirle al celador que traiga una silla de ruedas para poder trasladarla al coche.

 

—Gala, ¿nos vas a contar lo que te ha dicho el médico? —me pregunta Gonza desde el asiento del copiloto. 

	Aitor va conduciendo y Anna va a mi lado, me ha cogido la mano, me la aprieta y me la acaricia, la noto bastante preocupada y curiosa.

	—No sé si estoy preparada para decirlo, la verdad es que ni yo misma me lo creo. Esto tiene que ser una maldita pesadilla.

	—¿Pero tan malo es? —interviene Anna—. Gala, somos tus amigos, ¡qué digo amigos! Somos tus hermanos. Nos tienes preocupados por ti, te queremos y queremos acompañarte en lo que sea que te haya dicho el médico. ¿Es cáncer?

	La miro asombrada.

	—Gala, no le hagas caso —me advierte Aitor—. Anna, te he dicho que no hagas caso a lo que pone en Google, ahí todos los dolores siempre derivan en cáncer. Y más sabe un médico que Google.

	—Anna, no tengo cáncer —le digo, mirándole a los ojos. 

	Y la verdad es que no puedo seguir haciendo esto, no puedo estar frente a ella, con nuestras manos unidas y mentirle a la cara. Bueno, más que mentirle, omitirle la verdad. Si yo estuviera en su situación también querría saber qué es lo que está pasando, así que no es justo que los mantenga así. Lo único que puede suceder es que se enfaden conmigo y con razón. 

	—Lo que ocurre es que… A ver cómo lo digo…

	—Dilo y ya está —exige Gonza—. Estoy al borde de un infarto. Aitor, por favor, da la vuelta y volvamos al hospital.

	Me río ante su comentario, lo que ayuda a que me destense un poco. Creo que lleva razón, esto hay que decirlo y ya está, es como hacerse la cera. Va a doler, sí, pero mucho menos que si tiras poco a poco, sintiendo como te va arrancando el vello a su paso.

	—Estoy embarazada —suelto.

	—¡¿Qué?! —exclaman todos al unísono.

	—Gala, pero pensaba que tú y Paolo ibais despacio, porque con todo el tema de Kevin, aún no estabas preparada para una relación al completo —me dice Anna.

	—Y vamos despacio… —contesto.

	—¿Entonces? —cuestiona.

	—¿En serio lo preguntas, Anna? Piensa, por favor —inquiere Gonza.

	—No me digas que… —suelta y ella misma se calla al caer en la cuenta.

	—Es de Kevin —termina Gonza por ella la frase.

	Los miro a ambos y me encojo de hombros. Comienzo a llorar y no sé por qué. Bueno, sí que lo sé. Todo esto me ha pillado tan de sorpresa que es imposible creérselo, pero voy a tener que aceptarlo tarde o temprano. 

Kevin y yo estamos embarazados, jamás pensé que entre él y yo volviera a haber un nosotros y mucho menos un estamos embarazados. Él acaba de perder un bebé con Alexia, ¿con qué cara le digo yo ahora que va a tener otro conmigo?

	Ahora mismo es imposible decírselo, tiene que estar pasándolo fatal, no puedo llegar yo y soltarle la bomba, sería demasiado frívolo, ¿no? Lo mejor es esperar y pensar bien cómo voy a afrontar toda esta situación, cómo puedo planteárselo sin que sienta que me estoy riendo de él. 

	¿Y qué hago con Paolo? «Madre mía, qué agobio».

—Gala —me llama Anna, sacándome de mis pensamientos—, tranquila. Tómate tu tiempo. Cualquier cosa que necesites, puedes contar con nosotros. Siempre estaremos para apoyarte.

	

Les pido a mis amigos que me dejen en casa de Lola. Siento que no puedo llegar a casa y mirar a mis padres a la cara con toda esta situación encima. Necesito a mi hermana, hablar con ella, que me aconseje y que me cobije en sus brazos.

	Llamo al timbre y me abre ella.

	—Hola —me saluda—, ¿qué haces aquí?

	—¿Estás sola o está Samuel? —pregunto.

	—Estoy con Mara. Samuel no está, ¿por qué? ¿Qué pasa?

	—Necesito hablar a solas contigo, es un tema muy privado.

	—Vale, pasa.

 

Mara está jugando en su habitación, a la vez que tiene los dibujos en la televisión. Mi hermana le ha dejado tener todo lo que quiera para entretenerse y que, así, no esté con nosotras, enterándose de lo que tenga que contar. La verdad es que conociendo a Mara, que es igual que una esponja, cualquier cosa que escuche es capaz de soltarla, hasta en el peor momento, y este asunto es demasiado íntimo para mí.

	Le cuento a mi hermana todo lo sucedido en el día de hoy, dándose cuenta de que le mentí aquel día cuando le dije que Kevin y yo solo habíamos estado tomando algo y hablando.

	—Gala, entiendo por qué me mentiste y no pasa nada, te perdono. Sé que a veces soy intensa y me meto demasiado en tus asuntos, pero simplemente eres mi hermana pequeña, deseo cuidarte y protegerte y a veces siento que no puedo hacerlo. A ver, eres adulta, tienes tu propia vida y tomas tus propias decisiones, aunque a mí me parezcan incorrectas, debo aceptarlas.

	—Lo sé, Lola. No hace falta que te expliques, pero hay cosas mías que me gusta mantenerlas en secreto. Como aquel día con Kevin, fue algo solo nuestro y que debía de mantenerse así.

	—Sí, sí. Te entiendo perfectamente. ¡Ay, hermanita, que estás embarazada!

	—Sí —respondo apenada por todo el lío mental que tengo.

	—¿Y qué deseas hacer?

	—No te entiendo.

	—Que si quieres tenerlo o no.

	—La verdad… Desde que salí del hospital, sabiendo que estaba embarazada, en ningún momento me he planteado no tenerlo. Sin pensarlo, he aceptado que sí, que lo voy a tener.

	—Gala, me alegra lo que me dices. Pero si deseas pensarlo, estás en todo tu derecho. Yo de aquí no me voy a mover y voy a estar para lo que necesites, tomes la decisión que tomes, sé que será la correcta para ti y para tu vida.

 

Esta noche me quedo a dormir en casa de mi hermana. Necesito estas horas de oscuridad y tranquilidad para consultar con la almohada qué es lo que voy a hacer. «¿Voy a tenerlo o no?». 

Solo pensar en que existe la opción de deshacerme de él hace que me encoja de miedo. Desde el momento en que lo supe, acepté su existencia. No me imaginé lo contrario.

Mara está durmiendo conmigo y al girarse me da una pequeña patada. «¿Y si mi bebé es una pequeña Mara? No me gustaría perdérmelo». 

	Me veo siendo madre, estoy preparada para serlo. Aunque no estoy preparada para confesárselo a Kevin. Sé que debo decírselo, pero puedo postergarlo, ¿verdad? Esto aún no lo siento real, parece un sueño del que no logro despertar. Además, en los tres primeros meses puede pasar de todo. Solo hay que ver la amenaza de aborto que he tenido hoy. Creo que lo mejor será mantenerlo en secreto hasta que pase ese tiempo, tiempo que tengo para asimilarlo y asumirlo y, sobre todo, para pensar en cómo enfrentarme a Kevin.

 

—Buenos días, dormilonas. —Lola levanta la persiana de la habitación. 

	Al abrir los ojos, veo la dulce carita de ángel de Mara y sonrío.

	—¿A que es maravilloso despertar así, Gala? Mara me da la vida y la energía para afrontar el día —me dice Lola, dándole un beso a su pequeña.

	Sin pensar, llevo las manos a mi vientre. Miro a Lola con Mara, viéndonos a mí y a mi bebé en ellas. Y derramo lágrimas de alegría y de ilusión.

	—Entonces… ¿voy a ser tita? —me pregunta.

Asiento, muy segura de la elección que he tomado, pero a la vez muerta de miedo por todo lo que me sobreviene y desconozco. Jamás había pensado que sería madre tan pronto y mucho menos en una situación semejante, pero la vida es la que es, tiene un camino y un ritmo, y nos toca tomar decisiones y seguir andando. A la mente me vienen unas palabras de mi abuela: «Un hijo no te quita la vida, no te cortas las alas. Un hijo te empuja a ella sin paracaídas».

 

Después de hablar con Lola y llegar a la conclusión de que quiero seguir adelante con el embarazo, toca comentárselo a mis padres. Así que le he pedido a mi hermana que me acompañe y me eche un cable, no es un asunto sencillo para mí. Me da miedo su reacción, por si les decepciono como hija y como mujer. Aunque Lola ya me ha advertido de que eso jamás pasará, que mis padres me apoyarán siempre en todo, en cualquier decisión que tome. Solo hay que ver cuando me fui a Nueva York.

Es muy difícil encontrar el momento idóneo para contar algo tan importante e íntimo a tu familia, algo que puede acabar con el buen ambiente creado, que puede generar incomodidad. Comiendo no, que son capaces de atragantarse. Con el café, ni hablemos, no quiero que se quemen por echárselo encima de la sorpresa. Es imposible encontrar ese momento… Y menos con Lola, metiéndome prisa con pequeñas patadas debajo de la mesa.

	—Bueno, pues ya hemos comido. 

	Me levanto nerviosa y harta de las patadas de Lola, recojo algunos platos de la comida y los llevo a la cocina, quizá allí consiga tranquilizarme un poco e infundirme la valentía suficiente como para encabezar el tema.

	—Mamá, papá, Samuel… Tengo algo importante que contaros, pero… no sé cómo hacerlo.

	Bueno, esto se me da bastante mal. Pero ya he empezado, así que ya solo queda continuar.

	—Hija, ¿debería asustarme? —pregunta mamá, escrutándome con la mirada.

	—No, no que yo sepa —respondo nerviosa.

	—Cuéntanos entonces —apremia papá, inquieto.

	—¿Samuel? —cuestiona él mismo—. Eso significa que, sea lo que sea lo que nos vas a contar, Lola lo sabe, ¿no?

—Touché, Sherlock —le respondo.

	Los tres miran a Lola, buscando respuestas, como si ella les fuera a contar lo que tengo que decirles yo.

	—Yo soy una tumba —dice Lola, y se corre una cremallera de mentira sobre la boca, echa el cierre con una llave imaginaria y la tira lejos de ella.

	Las miradas preocupadas y curiosas, ávidas de respuestas, vuelven a mí.

	—Mamá, papá, Samuel… —repito—. Estoy embarazada —suelto, cerrando los ojos tras mis palabras. No quiero ver las reacciones de sus caras, no quiero ver cómo defraudo a la gente que quiero.

	Alejo tanto mi mente de allí que ni siquiera escucho nada. Solo hay silencio. Nunca en mi vida he hecho meditación como para evadirme tantísimo de la realidad. Así que deduzco que simplemente los he dejado sin habla. Y no sé qué es peor, que reaccionen hacia fuera, echando todo, o que no reaccionen, guardándoselo. 

	Pienso que lo segundo no puede acarrear nada bueno, si ni siquiera me merezco una reprimenda es que les he decepcionado tantísimo que no piensan malgastar sus energías en mí. Por lo que abro los ojos para exigirles una reacción, la que sea, a estas alturas me da igual, pero la necesito.

	Lo que sucede a mi alrededor es todo lo contrario a lo que estaba pensando por no querer mirar. Mis padres están sonrientes y llorando, Samuel mira a Lola sonriente, algo se están diciendo con la mirada.

Mis padres se levantan e inmediatamente se acercan a mí hasta que me abrazan a la vez, haciendo que parezcamos un sándwich. Yo me dejo, me abandono en sus brazos, sé que ellos me sostienen.

 

 

 

 

 

 






Capítulo 30

 

La últimas veinticuatro horas han dado un giro a mi vida de 180º. La han dejado patas arriba, por lo que, al despertarme esta mañana, sigo inquieta, sigo sin creerme nada de lo que me está pasando. Es como un sueño, uno de esos en los que piensas que vas a despertar y no te vas a acordar de nada. Tengo las emociones tan a flor de piel que creo que en cualquier momento se irán volando y me quedaré exhausta, pero sin saber qué es lo que ha sucedido. Que pestañearé, que me pellizcarán, y volveré a la realidad, a pisar tierra firme, y todo esto se desvanecerá. No sé si es miedo al futuro, miedo a no saber si seré buena o mala madre, si mi hijo o hija será bueno, vendrá bien… O si es porque la Gala de hace dos días desea que su vida vuelva a ser la misma. La comodidad de la rutina: sota, caballo y rey. Quedar con mis alumnos o mis amigos, salir por ahí, tomar algo, bailar… Despertar a la hora de siempre, desayunar con mis padres, visitar a Lola y a mi Mara, irnos al parque, al cine… Y pasar las noches con Paolo, en su cama y hacer todas las indecencias que nos apetecen.

	Paolo.

	Paolo aún no sabe nada, y tengo que decírselo. Pero ¿cómo? ¿Con qué frialdad le digo yo ahora que estoy embarazada de Kevin? Se supone que estamos saliendo y voy yo y me quedo embarazada de otro. Bueno, la verdad es que no es así. El orden de los factores es totalmente diferente: ya estaba embarazada de otro cuando empecé a salir con Paolo. Pero de todas formas, ¿cómo se lo tomará? Me da miedo su reacción, no quiero decepcionarle, no quiero que se aleje de mí. Le quiero muchísimo, es una persona muy importante en mi vida.

	

Estoy tumbada en la cama, con el móvil en la mano y mirando la pantalla, ahí está su nombre: Paolo. Me está llamando, y yo debato conmigo misma si cogérselo o no. Si se lo cojo, tendremos que quedar y tendré que decirle la verdad, soltarle la bomba, de la cual su onda expansiva puede acabar conmigo. Y si no se lo cojo, sabrá que algo me pasa, estoy segura. No es un «no te lo he cogido, porque estaba en la ducha», podría serlo, pero yo sé que no lo es y él puede interpretarlo igual, no debería arriesgarme. Ay, no sé qué hacer.

Gala

Hola, Paolo. Cuéntame.

Paolo

¿Nos vemos esta noche?

	Lo sabía, sabía que querría quedar, creo que no me queda más remedio que aceptar y ser sincera con él. Es un buen hombre, no se merece que no sea honesta con él. Siempre ha ido de cara conmigo, poniendo las cartas sobre la mesa, siendo totalmente transparente, y ha respetado mis tiempos, lo que yo he querido…

Gala

Sí, claro. ¿Quedamos en mi casa para cenar?

Paolo

¿Y tus padres?

Gala

No están, hoy tenían no sé qué con unos amigos del baile.

Paolo

Ah, vale. ¿Te apetece que lleve unas pizzas?

 

Gala

Sí, perfecto.

Paolo

En una hora estoy allí. Te quiero.

Gala

Chao.

	¿«Chao»? ¿En serio, Gala, le has dicho chao? Ahora sí que sí va a saber que me pasa algo. Es que ni «un beso, ahora nos vemos» o algo parecido. Sino «chao». Un adiós algo menos frío, pero un adiós a fin de cuentas. 

	Adiós es como «no te voy a ver más», o «no pretendo hacerlo». Madre mía, fijo que se ha dado cuenta, ¿y si se mosquea?

	«¿Por qué narices estoy tan nerviosa?». 

	No puede ser, conozco a Paolo, llevamos meses manteniendo una relación más íntima que la de amigos, y me ha visto desnuda cientos de veces, no puede ser que me ponga nerviosa delante de él y encima por teléfono, que ni me ve. 

	«Tengo que relajarme, necesito relajarme…». 

	Lo mejor será que me dé una ducha que me ayude a destensar y, sobre todo, a pensar, que parece que mi cerebro se ha ido a por uvas.

	Me detengo frente al espejo, totalmente desnuda, mientras el agua de la ducha cae hasta ponerse a la temperatura idónea. Me observo en él, miro mi vientre plano, todavía, imaginándome cómo me veré cuando me crezca y pensando en lo que va a cambiar mi vida para siempre. 

	«¿Cómo se tomará Kevin ser padre conmigo después de perder el bebé con Alexia?».

Es mejor que no piense en esto ahora. Lo suyo es que vaya paso por paso, y ahora el siguiente es Paolo.

 

	—Hola, guapo —le saludo, haciéndome a un lado para que entre en casa.

	—Hola, preciosa. ¿Cómo estás? —Me da un pico en los labios y yo no sé cómo reaccionar.

	Hace unos días sus labios eran mi hogar y ahora los siento desconocidos, como si al besarlo, estuviera traicionando a Kevin y a nuestro bebé. Me siento mal besándolo, lo que me indica que lo que siento por Paolo no es amor, sino admiración y cariño. Él es un gran hombre, con muchas cualidades que volverían loca a cualquier mujer, pero no es mi hombre… No es mi futuro.

	—Bien, bien —le respondo con muchos nervios y dudas.

	—Aquí traigo la cena —anuncia, sonriendo.

	—Mmm, qué bien huele. Vamos al salón —le indico.

	Nos sentamos en la mesa y comenzamos a cenar. Amenizamos este momento con la tele de fondo, porque lo que se dice hablar…, no hablamos. O no hablo. Estoy tan nerviosa que me sumo en mis pensamientos, dándole vueltas a cómo afrontar este momento, cómo decirle a Paolo lo que pasa y, sobre todo, lo que siento.

	—¿Te pasa algo, Gala? —me pregunta Paolo, interrumpiendo mi hilo de pensamientos.

	—¿Qué?

	—No has hablado en toda la cena, y eso en ti… es muy raro —comenta extrañado.

	—A ver, pasarme, pasarme… —Aquí voy, toca soltar la bomba, solo tengo que empezar y ya todo saldrá rodado, eso espero.

	Paolo me mira con cara de preocupación y no quiero asustarle, así que le digo:

	—Estoy bien, ¿eh?

	Él relaja su semblante, aunque sigue estando curioso.

	—¿Entonces qué es lo que te pasa?

	—Estoy embarazada —suelto. Bueno, más bien escupo, mi boca lo escupe y mi cabeza la regaña. Estas dos se ve que no se han puesto de acuerdo en cuanto a la orden de «todo saldrá rodado».

	—¡¿Embarazada?! —pregunta incrédulo—. Perdona, es que nosotros no hemos llegado a la última base y estoy bastante sorprendido. Supongo que el padre no soy yo. ¿Quién es?

	—¿Hace falta que lo diga? —La verdad es que no quiero decirlo en alto, porque me da muchísima vergüenza, hace todo esto mucho más real de lo que parece.

	—Kevin —contesta con un poco de decepción. 

	Creo que sabe que se avecina algo no muy bueno para nuestra relación.

	—Paolo, lo siento mucho. Todo pasó antes de que tú y yo decidiéramos darnos una oportunidad… —le digo entre lágrimas.

	Realmente no estoy arrepentida de lo que pasó ni de que haya pasado así, estoy arrepentida de antemano del daño que le voy a causar a Paolo al dejarle. Ya lo dije, él es una persona muy importante en mi vida y quiero que siga estando en ella, aunque no de la misma forma.

	Él me seca las lágrimas con sus pulgares y me dice:

	—Tranquila, no llores. Es una buena noticia y me alegro por ti y por Kevin.

	—¿Pero cómo puedes ser tan bueno? —pregunto retóricamente—. Paolo, yo te quiero muchísimo y no quiero hacerte daño, pero como comprenderás…

	—Lo entiendo perfectamente —me interrumpe—. Y yo también te quiero muchísimo. Gala, sobra decir que estoy enamorado de ti y, por eso mismo, deseo con todo mi corazón que seas feliz, pero, por favor, no me apartes de ti, de tu vida y del bebé que está creciendo en tu interior, eso no podría soportarlo. Prefiero mil veces ser tu amigo que no ser nada.

	Asiento entre lágrimas y le abrazo. Él me sostiene, me acaricia la espalda. Yo me dejo caer.

Cuando ya estoy más calmada, nos separamos. Nos miramos a los ojos. Intento comunicarle que le agradezco que me quiera tantísimo, desde el principio, que sea tal y como es, que sea quién es, que quiera seguir a mi lado, aunque no pueda darle todo lo que quiere, todo lo que merece.

 

 

 

 

 

 

 




Dos meses después…






Capítulo 31

 

—Desnúdese de cintura para abajo —me ordena la enfermera—. Aquí le dejo una bata. Túmbese, enseguida vendrá el doctor.

	Hoy he acudido a la consulta del ginecólogo a hacerme la ecografía del primer trimestre. Ya estoy de doce semanas. Van a medir los parámetros de mi bebé a ver si coinciden con los parámetros normales, simplemente por descartar patologías de alteraciones cromosómicas como puede ser el Síndrome de Down.

	Estoy tan nerviosa por esta ecografía que me he traído a Lola conmigo. Ella ha pasado por esto y sabe perfectamente cómo me siento, sabrá ser la buena compañía que necesito.

	Cuando llega el doctor, yo ya estoy en la camilla. Me echa el gel pringoso y frío sobre la abultada barriga y con el ecógrafo viaja de acá para allá hasta que me dice:

	—Mira, mamá, aquí está tu pequeño.

	Cuando veo en la pantalla a mi garbancito, se me dibuja una amplia sonrisa en el rostro. Lola, que está dándome la mano, se emociona.

	—Ay, mi niña… —dice Lola—. Qué ganas tengo de abrazarla.

	—¿Niña? —cuestiono. «¿Cómo sabe ella que es una niña si el doctor no ha dicho nada aún?».

	—No lo sé, pero estoy segura de que es una niña —responde.

	—¿Doctor, se puede saber ya el sexo del bebé? —le pregunto.

	—Aún es pronto, pero es posible que en la próxima ecografía si se deja ver bien, podamos saberlo —contesta.

Miro a Lola con cara de vas de sabionda, y ella me responde con cara de vis di sibindi. Como buenas hermanas que somos, nos picamos hasta en silencio.

	—Gracias —le digo al doctor.

Tras terminar la visita al ginecólogo y saber que mi garbancito está perfecto y que todo va bien, Lola y yo quedamos para tomar algo con Anna. Nos acercamos hasta una pastelería-cafetería, y es que esto de las hormonas hace que quiera dulce todo el tiempo, aunque me estoy controlando, siempre que puedo. Porque a veces soy como un gremlin mojado si no me dan la ración de azúcar que quiero.

	Antes siquiera de saludar a Anna, avanzo a ella con rapidez y le planto la foto de la ecografía en la cara, quiero que vea a mi bebé. Estoy tan ilusionada que, con hormonas o sin ellas, soy incapaz de controlar mis impulsos.

	—Mira mi bebé.

	—¡Ahhh! Mira mi sobrina —contesta emocionada.

	—Otra con que es niña. ¿Confabuláis a mis espaldas? —les pregunto.

	—Qué va —responde ella.

	—Es que tienes cara de niña —comenta Lola.

	

	—Dos dónuts de esos bañados en chocolate blanco, dos piruletas de chocolate negro y un café con leche, largo de café. Gracias —pide Lola a la dependienta.

	—¿Desean alguna cosa más? —pregunta ella.

	—Sí, claro —respondo—. Eso es para ella solita… Yo quiero lo mismo, pero mi café que sea descafeinado, por favor.

	La dependienta se queda flipada con todo lo que le pedimos, y es que somos las hermanas golosas, aunque Anna no se queda atrás…

	—A mí ponme un cruasán de chocolate blanco y negro y un zumo de mango, gracias.

	Tras entregarnos nuestro pedido, nos sentamos en una de las mesas de la terraza.

	Llevo días dándole vueltas a la opción de independizarme. A ver, me encanta vivir con mis padres, pero creo que es el momento de dejarles. Ellos necesitan su independencia y su intimidad y yo también necesito las mías. En veintiocho semanas, si no se retrasa o adelanta, vendrá un bebé, que puede ser llorón o no, nunca se sabe. Pero no puedo arriesgarme a tener a mis padres toda la noche en vilo. Tampoco quiero que estén metidos al cien por cien en su educación, ya sabemos que los abuelos consienten y los padres educan. 

	Todo esto que ronda mi cabeza necesito soltarlo. Me gustaría saber la opinión de mi hermana, pero también la de Anna.

	—He estado pensando en que voy a buscarme un piso para mí y el bebé. Dos habitaciones, un baño… Algo pequeño, no necesito excentricidades. ¿Qué pensáis?

	—Me parece una idea buenísima —responde Lola—. Aunque he de reconocer que criar a un bebé sola debe ser duro, pero tú puedes con esto y mucho más. Además, me tendrás a mí, a papá y a mamá…

	—Y a mí —interviene Anna, interrumpiendo a Lola—. No estarás sola, jamás. Nos tendrás a todos a tu lado, para lo que necesites.

	—Muchísimas gracias. —Les cojo una mano a cada una para darles un apretón de agradecimiento por todo su apoyo, pero sobre todo por estar en mi vida.

	—Gala, siento estropear este momento, pero deberías ir pensando en hablar con Kevin —me dice Lola—. Dijiste de esperar a ver qué pasaba a los tres meses y ese momento ha llegado.

	—Ya, tienes razón. Cada día de este embarazo pienso en él y en contárselo, pero cada día me acobardo y pienso que lo haré después, más tarde… Y al final ese tiempo se está convirtiendo en un nudo muy grande, cada vez más difícil de deshacer.

 

Después, volvemos a casa. 

	Desde entonces no he parado de darle vueltas a cómo y cuándo hablar con Kevin. Cada pensamiento recurrente es más ingenioso que el anterior y apoya mi alegato de posponer ese momento. Pero posponiendo el estudio nunca se ha aprobado el examen. Así que tengo que dejar la cobardía a un lado y armarme de valentía.

 

Sin pensarlo —de verdad que no lo he reflexionado, porque si no, no estaría aquí—, me presento en casa de Kevin. 

	Llamo a la puerta.

	—Hola, Gala —me saluda asombrado—. ¿Qué haces aquí?

	—Kevin, yo… siento mucho no haberte llamado después de lo que pasó. Quería, pero no podía. Debía respetar tu duelo y luego mil excusas más me vinieron a la cabeza. No quería hacerle frente a algo tan doloroso, sé que suena egoísta y lo siento muchísimo de verdad. Pero no me sentía preparada…

	—Vale, no te preocupes —dice tajante—. ¿Estás aquí por eso?

	—No, he venido por algo más. ¿Puedo pasar?

	Le veo dudar durante unos segundos que se me hacen bastante incómodos. El silencio que muestra puede que sea mi respuesta, debería darme la vuelta e irme por donde he venido.

	—Sí, claro, pasa.

	Accedo a la entrada y veo varias maletas, algunas ya cerradas y otras a medio hacer.

	—¿Te marchas? —pregunto sorprendida.

	—Sí. Alexia y yo nos volvemos a Nueva York. Ya sabes… Después de lo que ha pasado, es mejor que nos volvamos allí. Ella tiene a su familia, yo a mis amigos y a mi hermana. Debería volver a la escuela, a mi rutina… Retomar mi vida.

	—Entiendo.

	—Bueno, ¿qué es lo que querías?

	—A ver cómo te digo esto… ¿Te acuerdas de lo que pasó el día del entierro de mi abuela? Bueno, más bien de la noche.

	—Sí, claro que me acuerdo. Jamás podré olvidar nuestra despedida.

	—Bueno, pues… Esa noche no pusimos medios, es decir, no nos protegimos, pero porque sabes que tomo la píldora y en principio no tiene que pasar nada, pero…

	—¿Tienes alguna enfermedad de transmisión sexual? —pregunta asustado, interrumpiéndome.

	—¿Qué? No, no. Yo estoy bien y tú estás bien, creo. Vamos, por mi parte no te he pegado nada. La cosa es que… Kevin, estoy embarazada.

	—¡¿Embarazada?! —cuestiona—. ¿De mí?

	Asiento y comienzo a llorar. Las lágrimas se me escapan por la tensión del momento y sobre todo porque creo que no he sido capaz de elegir bien las palabras, de mostrar la delicadeza y la sensibilidad con las que debía hacerlo en este momento. Me siento un poco brusca.

	—¿Cómo sabes que es mío? Llevas meses saliendo con Paolo.

	Le miro extrañada. ¿Cómo él sabe mi situación con Paolo? Hemos intentado llevar nuestra relación lo más secreta posible, aunque supongo que desde fuera todo es mucho más evidente.

	—Porque Paolo y yo no hemos llegado a acostarnos. No he podido traspasar esa línea con él. La última vez que tuve sexo fue contigo, justo ese día.

	—¡¿Así que has esperado tres meses para contármelo?! —exclama algo mosqueado.

	—Sí. Kevin, verás, siento mucho no haber venido antes a decírtelo —le digo realmente arrepentida—, pero no sabía qué decisión tomar al principio y cuando la tomé… Bueno, he estado este tiempo en riesgo, tuve que estar en reposo… Y no quería involucrarte por si luego pasaba cualquier cosa. No podría hacerte pasar por lo mismo dos veces… —le explico.

	—O sea, dices que lo has hecho por mí —comenta.

	—Pues claro que lo he hecho por ti —contesto—. Me preocupo por ti y estabas pasando un duelo muy duro y no quería darte otro quebradero de cabeza…

	—Si realmente hubieras mirado un poco por mí, me lo habrías dicho desde un principio. Sé que es tu cuerpo y que tú tienes la última palabra, pero lo que llevas dentro es de los dos. Tendrías que haberme tenido en cuenta y, sin embargo, no te ha interesado para nada que yo estuviera presente en cada paso… Hasta ahora, claro —me dice decepcionado y enfadado—. ¿Qué es lo que quieres entonces?

	—Nada —respondo exhausta—. Realmente no quiero nada. Simplemente que lo sepas y ya queda en tu mano si decides quedarte a nuestro lado o si decides volver a Nueva York.

	—¿Quedarme a vuestro lado? —cuestiona—. Gala, ¿cómo esperas que haga eso cuando no me has querido a vuestro lado en tres meses? ¡¿Puedes hacerte una idea de cómo me siento ahora mismo?!

	—Sí, y lo siento —respondo entre lágrimas.

	—¡Qué vas a saberlo! —acusa—. He perdido un hijo, tengo el corazón totalmente roto, destrozado, hecho polvo… Todos los días doy vueltas por la casa, pensando en cómo podría ser mi vida si aquello no hubiera pasado. Ahora llegas tú con esta bomba, intentando…, no sé, ¿que sustituya el recuerdo de un bebé por otro? Pidiéndome que me quede cuando llevamos sin hablar más de tres meses. Recuerda que me echaste de tu vida, me cerraste todas las puertas, y las ventanas. Y ahora vienes buscando que seamos la familia feliz, la puta tribu de los Brady. Esperas que deje todos mis planes de lado por ti, por el bebé… Cuando tú has seguido el camino que te ha dado la gana sin mí. Pues perdona que te diga, yo también voy a seguir mi camino sin ti.

Me deshago en lágrimas ante sus palabras. De todos los escenarios que pensé, nunca se me cruzó esta reacción por la mente. Sé que está dolido por lo que he hecho, pero también sé que sigue sufriendo por el bebé que no tuvo con Alexia. Y ya sabemos que el dolor y el sufrimiento hacen que se digan cosas que no se piensan, que se digan cosas para hacer daño a la otra persona, para que también experimente el dolor y el sufrimiento del otro. Es como una especie de castigo o, en este caso, de karma. Me lo merezco por no haber sido honesta con él desde el principio.

 






Seis meses después…

 

 

 

 

 






Capítulo 32

 

Ya han pasado seis meses y han sido un poco locura. 

	Buscar un nuevo hogar donde empezar una nueva vida, porque es así, ya nunca más voy a ser yo sola, sino que voy a tener la compañía de mi hijo. Sí, leéis bien, hijo, con «o». Y es que por mucho que me dijeran mi hermana o mis amigos que tenía cara de niña, al final es un niño. Me lo desveló el ginecólogo en la ecografía de la semana veinte, que es cuando el desarrollo de los genitales del bebé ha finalizado.

A lo que iba, buscar piso no es tarea fácil, me costó bastante tiempo. Siempre iba buscando algo cercano a mi familia y amigos, y muchos de los que me interesaban realmente estaban algo lejos. Pero al final lo logré y he conseguido comprarme un piso de dos habitaciones y un baño. No es lo que se dice grande, pero tiene el tamaño perfecto para mí y para Kevin. ¡No os asustéis! Así he decidido llamar a mi hijo, Kevin, como su padre. Aunque entre nosotros no quedaran las cosas bien y en estos seis meses no hayamos sabido nada el uno del otro, este bebé es fruto del amor más intenso que he sentido jamás, y quiero recordarlo como lo que es, algo maravilloso. Además, ya tengo su habitación totalmente equipada y decorada con un collage formado por todas las fotos que me han dado de las ecografías. Cada vez que entro allí, que suele ser varias veces al día y me imagino cómo será mi vida cuando él esté aquí, me crece una nostalgia en el pecho, pensando en todo lo que se va a perder Kevin, el padre, y Julia, la tía, pero a la vez me siento orgullosa por tomar la decisión de seguir adelante, no me arrepiento de nada.

 

Cuando llegan mis padres con mi hermana, Mara y Samuel a mi casa, la niña se lanza a darme un gran abrazo. La barriga ya no me permite agacharme en condiciones y cogerla en brazos, así que ella me agarra con fuerza la pierna y me la estruja para demostrarme su inmenso amor por mí. 

	—Hola, mi reina —saludo a mi sobrina, acariciándole el pelo.

—Tita, ¿cómo estáz? —me pregunta, mirándome con esos ojos de ángel.

	—Muy bien, mi amor —le respondo. Miro al resto de mi familia y les digo—: Por fin llegáis, estaba a punto de zampármelo todo.

Y es que hoy he preparado una merienda bastante dulzona en casa, una especie de baby shower en familia. Nada de sorpresas y todo sin moverme de casa, porque la verdad es que estoy a punto de explotar. Mis piernas de bailarina ya no son lo que eran, retengo muchísimos líquidos, así que las tengo muy hinchadas y me cuesta caminar.

	—Mara, ¿cogemos un dónut antes de que venga Gonza y se los coma todos? —le pregunto.

—Zí —responde con una gran sonrisa.

	También he invitado a mis amigos Gonza, Anna —que viene con su novio— y Paolo.

Como sabéis, Paolo y yo dejamos nuestra relación amorosa y es que como amigos nos va genial. Es un gran apoyo, con él puedo abrirme, soltar mis emociones y sentimientos, y nunca me juzga. Se ha convertido en uno más de esta gran familia.

	A continuación, llaman a la puerta y voy a abrir. Son ellos.

	En sus manos traen más dulces, además son de mi pastelería favorita.

	—¡Estáis locos! De esta salgo diabética —les digo.

	—Pero no te los comas todos, es para la fiesta, para compartir —contesta Anna.

	—Sí, claro… Vosotros tenéis todo eso. —Les señalo la mesa que he preparado—. Esto es para mí, voy a guardarlo para comérmelo cuando esté sola.

	—Ser madre te hace más egoísta… —bromea Gonza.

 

Nos sentamos alrededor de la mesa y comienza a generarse el barullo de estar todo el mundo hablando. Yo simplemente callo y como, es que está todo tan rico… Y mientras, los observo. Me encanta esta familia y estoy deseando que Kevin, el bebé, los conozca. Él me da una patada, parece que quiere unirse a la jarana y no es para menos.

	—Gala, como te pongas mala, ¡verás! —me regaña Lola, llevándose un dónut a su boca.

	—¿Tú no eras la que me aconsejaba que me dejara mimar? —le respondo con burla—. Pues eso mismo estoy haciendo. —Me meto otro dónut en la boca, y todos estallan en risas.

	Paolo se acerca a mí, coge una silla y la pone a mi lado. Le veo un poco preocupado, algo serio.

	—¿Pasa algo? —le pregunto.

	—Qué bien me conoces —responde.

	—Paolo, somos siameses. Estamos juntos prácticamente todo el día, te conozco ya mejor que tu madre. Cuéntame, ¿qué pasa?

	—No sé cómo decirte esto…

	—Me estás preocupando —contesto, llevándome la mano a la barriga, ya que el bebé me ha dado otra gran patada.

	—Tranquila —me alienta—. A ver, hace unos diez días me llamó Kevin.

	—¿Qué quería? —pregunto curiosa y sorprendida.

	—Venir a Barcelona y trabajar mientras como profe en mi escuela.

	—¿Y? —inquiero.

	—Pues le dije que sí. Es mi amigo, y le noté triste, afligido… Creo que necesita ayuda.

	—¿Y por qué no me lo dijiste antes?

	—Porque no sabía cómo hacerlo, sé que es un tema delicado para ti. La cosa es que hace ya una semana que se mudó a Barcelona.

	—Qué bien escondido lo tenías —le acuso.

	—Gala…

	Sé que me está regañando y me está diciendo que no vaya por ese camino, pero no puedo evitar sentirme un poco traicionada.

	—No sabía nada. Ya sabes que no nos hablamos desde hace mucho.

	—Me lo imaginaba… No sé por qué guardaba la esperanza de que hubiese venido por ti y el bebé.

	—Sigue soñando que es gratis. Yo dejé ese juego, prefiero ser realista.

	De repente, siento como un líquido me recorre las piernas, manchándome la ropa. Me levanto, asustada.

—Mami —llama Mara a su madre—, mira, la tita ze ha hecho piz. —Me señala y se ríe.

	Mi hermana me mira, y no solo eso, me observa. De arriba abajo. Me da un repaso. Abre sus ojos como platos, abre la boca y pega un grito de alegría.

	—¡Gala, acabas de romper aguas! —exclama.

—Eso creo.

	

Con la ayuda de Lola, monto en el coche, en los asientos de atrás, y ella se sienta a mi lado y me coge la mano para apoyarme en cada contracción e infundirme calma. Samuel conduce, y mis padres se han quedado a cargo de Mara.

	«¡Dios, estoy de parto! ¿Ya? ¿Es en serio?». No sé ni siquiera cómo me siento, aparte de histérica y muy dolorida. Hace nada que me enteré de que estaba embarazada y no podía creérmelo. Y todos estos meses que Kevin ha crecido en mi interior han sido la certeza que necesitaba para comprender que esto es la vida real y que sí que estaba pasando. Pero todo esto se ha visto derribado de un plumazo, porque ahora mismo he vuelto al estado de duda. «¿Esto es real? ¿Esto me está pasando a mí? ¿Ya viene de verdad?». Y de estas cavilaciones, paso a pensar en cómo será. Por muchas ecografías que los médicos hayan hecho, no sé si es moreno o rubio, o incluso pelirrojo. «¿De qué color serán sus ojos?».

	Mientras pienso en todo esto, me viene otra contracción. Siento que es más fuerte que la anterior. La verdad es que cada nueva contracción que me acecha no sé si será de la misma intensidad que las demás, pero a mí me duele muchísimo más. «¿Será que el dolor se va acumulando? ¿Y si llega un momento en el que no aguanto tanto dolor? ¿Y si me muero?». ¡Dios, por qué tendré que pensar estas cosas justo ahora! «Cerebro, para ya».

	—Gala —me llama mi hermana—, tranquila, respira hondo. Recuerda las respiraciones que te enseñaron en las clases de preparación al parto.

	Miro a mi hermana y hago caso a su consejo. Comienzo a respirar profundo y ella me acompaña. Ambas inhalamos hasta que no podemos más, retenemos el aire unos segundos y lo soltamos por la boca de manera controlada, hasta casi vaciarnos. Repetimos el ejercicio tantas veces que pierdo la cuenta. Y así es como llegamos a la puerta del hospital.

	Lola sale del coche corriendo y entra por la puerta de Urgencias. Samuel sale del asiento del piloto, abre mi puerta y me ayuda a salir. Cuando ya estoy fuera del coche, llega Lola con una enfermera que trae una silla de ruedas.

	—Hola, Gala. Siéntate aquí —me ordena la enfermera.

—Gracias —le respondo y me siento en la silla de ruedas, obedeciéndola—. Lola, ¿es normal que duela tanto? Es inhumano, ¡por Dios!

	—Tranquila. Recuerda respirar. ¡Ya verás! Pronto tendrás a tu niño en brazos y te reirás de todo esto.

	—¿En serio, Lola? —pregunto estupefacta—. ¿Reírme? —La miro, alucinando—. Esto es de todo menos gracioso.

	Otra contracción hace que guarde silencio.

	Al entrar en Urgencias, una doctora se acerca a mí.

	—Hola, preciosa. Eres Gala, ¿verdad?

	—Sí, soy yo. Por favor, póngame la epidural.

	—Tranquila, primero tenemos que monitorizar el ritmo cardíaco de tu bebé.

	—Kevin.

	—¿Perdone?

	—Que el bebé se llama Kevin. Igual que su padre.

	—Un nombre muy bonito.

 

Ya, dentro del box, me ponen las correas para confirmar que estoy de parto. Así que ya deciden instalarme en una habitación donde me hacen el primer tacto: estoy dilatada de cuatro centímetros. La comadrona me anima diciéndome que ya llevo la mitad del trabajo hecho. Por lo que me queda la otra mitad, medio camino lleno de contracciones dolorosas. Si lo he pasado mal hasta llegar a este momento, ¿cómo será pasarlo hasta el final? Mi cara de pánico creo que lo dice todo, y por mi boca se escapan mis más profundos deseos:

	—¡Quiero empujar! —exclamo—. No puedo más.

—Sí puedes, Gala —me dice Lola—. Tú puedes con esto y mucho más.

—¡Claro! Como a ti no te duele…

	Seguidamente comienzo a caminar a paso ligero por toda la habitación y gruño de dolor cuando me acecha otra contracción que parece que me va a partir en dos. 

	Las contracciones empiezan a ser muy fuertes y más seguidas.

	La comadrona me alienta, con palabras amables, a controlar mi respiración y a no luchar contra la contracción, sino que la acompañe, sin centrarme en el dolor. Lo intento, y al cabo de un rato y varias contracciones más, funciona.

	Necesito estar tranquila para que el parto vaya lo más rápido posible y sin complicaciones. Necesito enfocarme en dilatar sin problemas externos, como generarme a mí misma un estado de ansiedad.

	Apoyo las manos sobre la cama, porque se avecina otra contracción.

—¡Esta sí que duele! —exclamo al sentir un dolor mucho más intenso.

—Cariño —dice la comadrona—, necesito que te tumbes. Tengo que mirar cómo vas con la dilatación.

	Me tumbo en la cama como puedo entre tanto dolor. 

	La comadrona me hace el segundo tacto. Mientras, me rehago la coleta, mirándola con desesperación.

	—No da tiempo a ponerte la epidural, ya viene —anuncia—. Así que ya toca empujar. Venga, Gala, coge aire y empuja con todas tus fuerzas.

	Agarro la mano a mi hermana, creyendo que con este gesto toda su fuerza me la traspasa para que sea capaz de aguantar todo lo que me viene sin una gota de anestesia.

	Hago lo que me dice la doctora, y esto me duele horrores.

Pero, entonces, todo cambia. Dejo de sentir este horrible e insoportable dolor, simplemente es sustituido por más ganas de empujar. Y así hago, me dejo llevar por mi cuerpo. 

	Los siguientes minutos son como un sueño, un duermevela, algo que sabes que has vivido, pero que lo has hecho en automático, no estando tú en tu cuerpo. Por ello, estos momentos se quedan difusos en mi memoria hasta que oigo llorar a mi bebé.

—Hola, mami. Te presento a tu hijo —me dice la comadrona, poniéndome en los brazos, con sumo cuidado, a Kevin.

	Lo que siento en mi pecho es tan inmenso que ninguna palabra puede definirlo.

	Ha sido la experiencia más dolorosa de mi vida, pero a la vez la más increíble.

	Con lágrimas en los ojos por la emoción del momento, Lola se agacha para darle un pequeño beso al bebé en su cabecita. De rebote, se dirige a mí y me da otro beso.

	—Lo has hecho de diez. Eres una campeona —me halaga.

	Asiento con la cabeza, puesto que tengo millones de palabras atascadas en la garganta, pero soy incapaz de soltarlas y pronunciarlas. Estoy tan desbordada por todos los sentimientos que corren por mi cuerpo…

	Miro a mi hijo y me presento:

	—Hola, pequeñín. Soy tu mamá.

	

Tras instalarnos en la habitación de maternidad, comienzan a llegar las visitas.

	Aunque estoy agotada, me siento afortunada de que todos entren en tromba: mis padres, Samuel, Mara, Gonza, Anna, Aitor… y, por supuesto, Paolo. Que haya tanta gente que quiera conocer al pequeño Kevin y que quieran estar aquí para mí… Me emociono.

	—Hija, ¿por qué lloras? —me pregunta mi madre tras darme un beso en la frente.

	—No lo sé, mamá. Simplemente me siento desbordada por todo.

	—Te entiendo, hija. De felicidad también se puede llorar. Y soltar las lágrimas sintiéndose así de bien es una de las mejores sensaciones que te puede brindar la vida.

Observo cómo mi padre coge al pequeño Kevin de la cuna del hospital y entre lágrimas de emoción me dice:

	—Qué preciosidad de niño.

	Estamos todos que no sabemos controlar las emociones ni gestionarlas de ninguna manera.

	—¿Dónde está Mara? —le pregunto a Samuel.

—Aquí eztoy, tita. —Viene corriendo hacia mí. 

Sube despacio a la cama y se tumba a mi lado para darme un abrazo. La oigo llorar, otra. Esto parece más un velatorio que un nacimiento.

—Princesa, ¿por qué lloras? —le pregunto.

—¿Ya no me querez, tita?

	—¿Pero por qué dices eso, mi amor?

—Poque tú ya tenez un bebé y ya no jubaras conmigo. 

	El corazón se me para al escuchar las palabras de mi sobrina, y la abrazo con fuerza.

	—Escucha, tú siempre serás mi reina, la niña de mis ojos… Pero el primito Kevin necesita que cuide de él, igual que mamá cuida de ti. ¿Lo entiendes, verdad?

—Zí, pero…

	—Tranquila, mi amor. —Le acaricio el pelo y añado un beso en su frente—. Siempre que me necesites, que quieras estar conmigo, estaré a tu lado. Nunca te dejaré. Me llamas por teléfono o le dices a mamá que te lleve a casa y estaremos juntas todo el tiempo que tú quieras, ¿vale?

Ella asiente con la cabeza.

 

A regañadientes, consigo que todos se vayan a dormir a casa y que me dejen pasar la primera noche a solas con mi bebé. Poco a poco tendré que acostumbrarme a que seamos nosotros dos y, aquí, que tengo la ayuda de las enfermeras las veinticuatro horas, creo que es lo más sensato. Tanto Lola como mi madre han querido quedarse, pero el día ha sido una paliza para todos, se merecen descansar.

 

Durante la noche, descanso bien poco por la adrenalina y la euforia del momento, haber sido madre de la noche a la mañana es un gran subidón de endorfinas. Por eso y porque a Kevin le tengo que dar cada dos por tres de comer.

Me encanta observarlo mientras mama. No pierdo detalle de sus ojos cerrados, sus pestañas diminutas, sus manitas arrugadas… Lo memorizo todo. No quiero que jamás se me olvide lo que estoy sintiendo al estar con él así. Él comiendo de mí. Qué curiosa y qué bonita la naturaleza, ¿verdad?

 

Por la mañana, entra la enfermera con una bandeja en las manos, supongo que será mi desayuno.

—Buenos días —me saluda.

	—Buenos días —contesto. 

	—¿Qué tal se ha portado el bebito esta noche?

	—Muy bien, la verdad. No me ha dado nada de guerra. Espero que sea así siempre.

	—Seguro que sí. Se le ve muy pacífico. Bueno, aquí te dejo la bandeja. Yo que tú aprovechaba para desayunar ya antes de que quiera desayunar él.	

	—Gracias, así haré.

	Tras marcharse la enfermera, destapo la bandeja y tengo unas tostadas con mantequilla, mermelada, una pieza de fruta y un vaso de leche. Solo con verlo, me entra el hambre.

	Echando mano de los cubiertos para prepararme las tostadas, llama alguien a la puerta con los nudillos.

	—¿Se puede? —pregunta.

	—Sí, adelante.

	La verdad es que no sé quién es. La voz me suena, pero no la reconozco como una voz con la que conviva día a día. Me asomo hacia la puerta desde mi perspectiva, esta se abre de par en par y entra Kevin. Ahora sí que es Kevin, el padre.

	—Hola —me saluda.

	—Hola —respondo con un hilo de voz.

	No esperaba que viniese, ya que ayer fue el nacimiento de su hijo y no se presentó. Supongo que Paolo no le habrá llamado hasta ahora, voy a intentar no pensar mal de primeras.

	—¿Qué tal? —pregunta.

	—Bien —respondo.

	—¿Puedo? —pregunta de nuevo, señalando al bebé.

	—Tú mismo —contesto.

	¿Puede ser esta situación más incómoda? Sé que llevamos seis meses sin vernos ni hablarnos, pero aquí donde estamos, hemos sido compañeros de trabajo, amigos, pareja, amantes… ¿A qué viene tratarnos con miedo? ¿Tratarnos como desconocidos?

	Se acerca al bebé y ve que en el cartel a los pies de la cuna pone su nombre y su fecha de nacimiento.

	—Es un niño —dice asombrado.

	—Mmm —confirmo, asintiendo.

	—Y le has puesto mi nombre.

	—Sí.

	—¿Por qué? —pregunta.

	—Independientemente de lo que pasara con nosotros, quería que él supiera de alguna forma que había sido fruto de un momento de amor sano y puro.

	—Gracias.

	Le sonrío como respuesta.

	A continuación entra otra enfermera, que no es la misma de antes, esta tiene el pelo largo, suelto, negro como la noche, y desde mi posición le tapa algo la cara.

	—Tranquilos, vosotros seguid a lo vuestro. Me llevo un momento al bebé para hacerle la prueba del pie.

	«¿Prueba del pie? Creo que la prueba del talón se la hicieron ayer, supongo que esta será otra prueba». La verdad es que, antes de ser madre, no tenía ni idea de todos los procesos médicos por los que tienen que pasar los bebés. Así que este será uno más.

	Asiento, se lleva al bebé, y nos quedamos Kevin y yo solos.

	—¿Cómo es que no viniste ayer? —escupo. 

	No podía aguantarme más esta pregunta. Quiero saber por qué no vino a ver nacer a su hijo, por qué no quiso conocerle nada más llegar al mundo, ser el primero en recibirlo junto a mí. Este niño es inocente de lo que pasara entre nosotros, no es justo que le castigue de esta forma, no es justo que pague con él su frustración.

	—Tenía miedo —responde.

	—O sea que ayer supiste que tu hijo iba a nacer y no viniste… ¿por miedo? ¿Miedo a qué, Kevin?

	—A tu reacción.

	—¿A mi reacción? Kevin, ni se te ocurra responsabilizarme a mí de que mi hijo viniera al mundo sin estar su padre presente.

	—Nuestro.

	—Permíteme que te corrija. Es mío, tú te desentendiste en cuanto te enteraste de que estaba embarazada. Y ahora, después de que han pasado seis meses, por los que yo, y solo yo, he tirado del embarazo para adelante, me he hecho fuerte sin ti…, ¿pretendes tener una parte de él? Mira, no te lo voy a negar, porque está claro que mi hijo nos necesita y que yo no soy su dueña. Pero sí quiero decirte que tienes mucha cara.

	—Disculpen —interrumpe la enfermera que vino a traerme el desayuno—. Aquí tiene los papeles del alta, cuando quieran pueden regresar a casa. Está todo perfecto.

	—Vale, muchas gracias. En cuanto la otra enfermera traiga a Kevin, nos iremos —contesto.

	—¿La otra enfermera? —pregunta curiosa.

	—Sí, la chica de pelo negro, suelto, que le tapaba la cara…

	—Ah… —responde seria—. Ahora vengo.

	—Gala, yo… —dice Kevin.

	—Ya lo hablaremos —le interrumpo.

	Bajo de la cama y cojo mi bolsa con toda mi ropa, me acerco al baño para asearme cuando la enfermera regresa… ¿con los brazos vacíos?

	—¿Dónde está mi hijo? —pregunto, poniéndome nerviosa.

	—Señora, ¿está usted segura de que se lo llevó una enfermera?

	—Pues claro que sí. Llevaba el mismo uniforme que tú, con el pelo suelto y negro…

	Kevin sale corriendo por la puerta. Ante su alarmismo, salgo tras él.

Oigo cómo la enfermera pide a sus compañeras que avisen a seguridad y que mientras llamen a la policía.

Con el corazón desbocado, sigo a Kevin. Él se gira y me frena.

	—Gala, separémonos. Yo iré por aquí —Señala detrás de él— y tú por allí —Señala detrás de mí.

	Simplemente asiento. Creo que me va a dar un infarto, siento que me voy a morir aquí y ahora.

	Echo a correr como si no hubiera un mañana, como si fuera Usain Bolt en una competición. Me fijo rápidamente en cada una de las personas que me cruzo. Una señora mayor en silla de ruedas, empujada por una enfermera que no es la que busco. Una mujer embarazada, dando paseos de arriba abajo, haciendo los ejercicios de respiración, recordándome que ayer yo estaba así, que ayer yo tenía a mi hijo dentro, protegido y que ahora… «¿Lo he desprotegido? ¿Pero qué clase de madre soy? Mi hijo, con apenas un día de vida, ha sido robado bajo mi supervisión. ¿Y si no lo vuelvo a ver?». 

	«¿Por qué decidí ser madre? ¿Por qué me sentí preparada para ello si realmente no lo estoy? Soy una maldita niñata jugando a papás y a mamás». 

	«¿Por qué nadie me frenó?».

	Diviso a una enfermera, morena, que se dirige a una salida de emergencia. Cuando está a punto de abrir la puerta, se tira del pelo y… ¿se quita una peluca? Su pelo, el real, es pelirrojo. Y enseguida caigo en la cuenta: es Alexia. Gira su mirada, para comprobar si alguien la ve, y hacemos contacto visual. Lleva a mi bebé en brazos.

	—¡Alexia! —grito, desgarrándome la garganta—. ¡Alexia! —repito esta vez mucho más fuerte.

	Siento que la boca me sabe a metal o hierro, es posible que me haya hecho algún tipo de herida.

	—¡Alexia! —insisto una vez más con mucho dolor en la garganta, pero sobre todo en el pecho.

	Ella sale por la puerta de emergencia y yo la persigo. Intento echar mano del móvil, pero no lo llevo encima. ¡¿Qué voy a llevar?! Si llevo la puta bata del hospital, atada a la espalda, y sin un puto bolsillo.

Corro y corro, pensando en que voy a alcanzarla y… ¿qué? No tengo ninguna herramienta con la que dejarla K.O., con la que luchar con ella…, no tengo nada con lo que avisar a nadie para que me ayude. Me siento sola y desnuda ante el peligro.

Cuando vamos por el parking, Alexia se detiene y se gira hacia mí. Saca una pistola de su uniforme de enfermera y con ella apunta a la cabeza del bebé. Él reacciona llorando ante el frío cañón del arma.

	—¡Alexia, por favor! —le pido entre lágrimas—. No le hagas daño a mi hijo.

	—¿A tu hijo? —cuestiona—. Es mío. Es mi hijo, ¿lo entiendes? Mío y de Kevin. Tú me lo arrebataste.

	—Alexia, por favor, no le hagas daño a tu hijo —modifico mi petición—. Le quieres y sé que no quieres hacerle daño.

	—Y no quiero, pero lo haré si no te marchas y nos dejas en paz.

	—¡Alexia! —grita alguien detrás de mí.

	Es Kevin.

	—¡Alexia!, suelta al bebé. No le hagas daño, como le pase algo… Te juro que te mato —espeta.

	Inmediatamente, Alexia traslada la pistola de la cabeza de mi bebé y apunta a Kevin.

	—¿Ya te ha envenenado la cabeza, no? —le dice a Kevin, señalándome a mí—. No des ni un paso más o disparo —amenaza a Kevin, volviendo a encañonar al bebé.

	Mi bebé no para de llorar, cada vez más desesperado por salir de aquellos brazos que le ciñen con fuerza.

	—Alexia, tranquila. Aquí nadie va a morir y nadie va a salir herido. El bebé está llorando, por favor, déjame que lo calme —le digo.

	Ella duda, sabe que el bebé sin mí no sobrevivirá, y ella lo quiere. Se cree que es suyo, el que perdió, el de mentira.

	—Está bien, tú te vienes conmigo —anuncia, apuntándome con el arma.

	Me acerco a ella y me da al bebé. 

	Kevin aprovecha su distracción para también acercarse a ella y quitarle el arma, pero Alexia pilla sus intenciones y dispara sin que le tiemble el pulso. 

	Yo me encojo ante el sonido y me hago consciente de mi cuerpo, pensando y creyendo que me ha disparado a mí, pero nada me duele. ¿Y a mi hijo? Tampoco. 

	Ha disparado a Kevin, que ahora yace en el suelo, y en su camiseta comienza a formarse una mancha de sangre.

	—¡Kevin! —grito e intento acercarme a él.

	Alexia me coge del pelo, tirándome de él, y me pone la pistola en la espalda.

—¡Quieta, perra! Es hora de irnos.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 




Capítulo 33

 

Alexia nos mete a la fuerza en el coche, en el asiento del copiloto, para tenernos más controlados que si fuésemos detrás. Quizá se piensa que voy a hacer algún movimiento estúpido que nos ponga en peligro a mi hijo y a mí, pero ni hablar. 

	Ya, dentro del coche, el tiempo parece detenerse. Cada segundo nos acerca más a nuestro destino, pero ¿cuál es? ¿La muerte? ¿Qué tiene pensado hacer Alexia con nosotros? ¿Y qué pienso yo hacer ante todo esto? «Tengo que salvarnos, como sea». No puedo dejarle nuestras vidas en su mano, que ella decida si vivimos o morimos. Mi vida es mía, y yo la dirijo, yo mando en ella. Y solo Dios, el karma, el azar… pueden intervenir.

	«¿Y Kevin?». Ella ha decidido sobre su vida. «¿Lo habrá matado? ¿Mi hijo recién nacido no conocerá jamás a su padre por su culpa?». Estos pensamientos solo me llevan a llorar y ponerme más histérica. Necesito encontrar una salida ya.

	Echo un vistazo a todos lados, buscando algo que pueda hacer. «¿Me tiro del coche? No, es inviable». No tengo manera de proteger a mi bebé de cualquier golpe.

	—Ni lo pienses. Puedo oír desde aquí tus cavilaciones. Como se te ocurra hacer cualquier tipo de movimiento, te vuelo la cabeza —dice Alexia, amenazándome a punta de pistola.

	—Estás loca —le escupo.

	—¡Cállate, zorra! —exclama y me da un golpe en la cabeza con la empuñadura del arma—. No estoy loca. Este bebé tendría que ser mío, mío y de Kevin, pero te metiste en medio.

	Dolorida y mareada por el golpe, llevo la mano que tengo libre hacia mi cabeza. Me miro y veo que tengo sangre, pero no parece ser grave.

	El pequeño Kevin no para de llorar de manera desesperada. Tengo miedo de que se quede privado y no pueda reanimarlo, es muy pequeño para sufrir este tipo de estrés.

	—¡Hazlo callar! —grita Alexia, golpeando el volante con histeria.

—Alexia, es un bebé —contesto, intentando tranquilizar a Kevin—. Con todo este jaleo, ¿cómo quieres que esté? Está asustado. Acaba de nacer, y mira todo lo que esta sufriendo.

—Si sufre es por tu culpa. Eres una mala madre —espeta.

	Me deja sin palabras, me pilla por sorpresa lo que me dice. Y me afecta. Me afecta, porque es el mayor de mis miedos, no ser una buena madre para él. Me pongo nerviosa y me invade la inseguridad, no creo que pueda salvarnos.

	—¡Haz algo para que se calle de una puta vez! —exige—. Dale la teta o algo.

	—Esa no es la solución para que se calle. No tiene hambre, tiene miedo.

	Alexia acelera mucho más.

	«Tengo que hacer algo, lo que sea».

	Miro por la ventanilla, observo ambos lados de la carretera y estamos rodeadas de árboles, arbustos… Todo muy frondoso.

	Estamos pasando por un camino sinuoso, se avecinan varias curvas. Y se me ocurre una locura.

	En una de las curvas, con todo mi cuerpo y con toda la adrenalina del momento, golpeo a Alexia, provocando que se le caiga la pistola y que pierda el control del vehículo. Seguimos forcejeando con la llantina del pequeño Kevin como banda sonora. Impido que ella vuelva a hacerse con el volante y… nos estrellamos.

	Si todo esto ha pasado a cámara rápida, el golpe contra el árbol pasa a cámara muy lenta. Soy capaz de pensar, de moverme, de proteger a Kevin en los pocos segundos que nos separan del impacto.

	Abrazo fuerte a mi bebé contra mi pecho, intentando hacer un escudo con mi cuerpo, solo pido que sea tan resistente como mis ganas de salir de esta pesadilla. Veo a cámara lenta cómo nos aproximamos a los árboles que serán nuestro muro de contención. Mi cuerpo se pone tenso, rígido, esperando el impacto. Me hago daño, por supuesto. Pero en este momento no hay cabida para el dolor, solo para escapar.

	Reviso a Kevin, él está bien, es lo único que importa. Mientras me giro a mi izquierda para soltar mi cinturón, veo a Alexia tendida contra el volante. Un impacto de esta forma y sin protección puede resultar fatal. No pienso comprobar si respira o no.

	Así que con mi bebé en brazos, salgo del coche y echo a correr como puedo, ya que me falta el aire y me duele el costado al respirar. Tengo las piernas entumecidas, los nervios, la tensión y la incertidumbre no son buenos compañeros.

Vuelvo a la carretera y camino en dirección al hospital, deshago en pasos lo que hemos hecho en coche.

	—Mi niño, qué valiente eres. Perdona, mamá tenía que hacer algo —le digo a mi bebé, sin parar de besarlo.

	De repente, diviso un coche a lo lejos, viene por la dirección en la que me dirijo. Levanto el brazo para pedirle ayuda.

Al llegar a mi altura, frena.

	—¿Señorita, está bien? —me pregunta la mujer desde el interior del coche.

	—Ayuda, por favor —pido—. Acabo de sufrir un accidente y necesito ir al hospital.

	Ella asiente y muy amable me dice que entremos en el coche. Ella nos llevará al hospital. Mientras tanto, le pido que me deje llamar por teléfono. Necesito informar a la policía de lo ocurrido.

 

Al llegar al hospital, veo a mis padres, a mi hermana… Están todos con la policía.

	—¡Gala! —me llama a voces Lola—, ¿estáis bien? —pregunta, tocándome y mirándome por todo el cuerpo.

	—Sí, estamos bien.

	Me pone los brazos para que le deje al pequeño Kevin, pero el miedo y la desconfianza me dominan y lo apretujo más contra mí.

	—Gala, soy yo. Puedes dejármelo.

	Mi madre me abraza de lado, me acaricia la espalda, infundiéndome calma, seguridad y confianza.

	—Gala, tranquila. Estáis a salvo —me dice.

	Asiento, lleva razón. Ya estamos a salvo. Yo nos he salvado.

 

Por supuesto, el médico me hace un chequeo, parece ser que tengo una costilla fracturada, menos mal que no se rompió. Lo bueno es que se curará y se soldará sola. Lo malo es que, a darle el pecho a Kevin, los anestésicos y antiinflamatorios no son recomendado cuando se da de mamar a tu hijo.

	Deciden dejarme en observación. También me han dado algunos puntos de aproximación en la frente, ya que tengo una brecha provocada por el golpe que me dio Alexia con el arma.

	El médico me ha estado contando el estado en el que se encuentra Kevin. La bala le ha pasado cerca del corazón, pero el músculo está intacto. El problema es que la bala ha entrado, pero no ha salido. Así que Kevin se encuentra ahora mismo en quirófano, le están operando para sacársela sin producirle más daños. Se trata de una operación complicada, porque ha perdido mucha sangre y porque tiene un pulmón perforado.

	Hace un rato, una enfermera de pediatría se ha llevado al pequeño Kevin para examinarlo. Le he pedido encarecidamente a mi hermana que no se separe de él, y lo ha cumplido, porque puedo ver a lo lejos del pasillo cómo poco a poco se va acercando con el bebé en brazos. Él tampoco ha sufrido ninguna herida grave, gracias a Dios. Pero también quieren dejarle en observación unas horas.

	Ya, estando todos juntos de nuevo, nos trasladamos a la sala de espera del quirófano. Queremos saber qué tal le está yendo a Kevin. 

	Lo que no sé es si debería llamar a su hermana. No quiero alarmarla, porque está en Nueva York, y lo único que conseguiría sería ponerla nerviosa y preocuparla, hacer que salga corriendo de allí y tarde horas en llegar a aquí. Unas horas angustiosas de vivir en incertidumbre por conocer el estado de su hermano. Mejor no la llamo. Que Kevin lo decida cuando esté despierto.

	Pasan unas cuantas horas antes de que el cirujano salga del quirófano y nos haga llamar.

	—La operación ha sido un éxito —nos anuncia—. Ha perdido bastante sangre, pero nada alarmante. Le hemos puesto unas transfusiones, y ahora mismo está dormido por la anestesia. No tardará mucho en despertar. Ya lo suben a planta.

	—Doctor, ¿se recuperará del todo? —le pregunto preocupada.

	—Por supuesto. Es un chaval joven, fuerte y con mucha vida por delante.

	Tras darle las gracias por todo al cirujano, subimos a la habitación de Kevin.

	Él sigue durmiendo, así que simplemente le hacemos compañía.

	Una de las enfermeras, muy maja, nos trae una cuna para que el bebé pueda descansar plácidamente y los demás también, ya que nos duelen los brazos de sostenerle durante tantas horas.

	Se está haciendo tarde y le ordeno a mi familia que se vaya a descansar. Ha sido un día de lo más horrible, y solo deseamos olvidarlo, borrarlo de nuestra memoria y, sobre todo, de nuestra vida. Hoy no ha existido.

 

Cuando Kevin despierta, está en un duermevela, sigue «drogado» por la anestesia aunque es consciente de la realidad, ya que nos mira y se echa a llorar.

	Me acerco a él y lo abrazo.

	—Gala, creí que os perdía.

	—Tranquilo, Kevin. Estamos bien y es lo único que importa.

	Él echa un vistazo a la cuna donde está el bebé dormido.

	—¿Puedo? —pregunta entre lágrimas.

	Asiento y cojo al pequeño Kevin despacio, intentando no despertarlo, y lo poso en los brazos de su padre.

	Me arriesgo y me tumbo a su lado en la cama del hospital. Aquí estamos los tres, siendo una familia…

	—¿Alexia? —pregunta con la voz entrecortada.

	—No sé qué habrá pasado con ella —respondo—. Nos estrellamos. No sé si ella estaba inconsciente o muerta. La verdad es que no me importaba, solo quería salir corriendo de allí.

	—Te entiendo. —Asiente y me da un beso en la frente.

	—Supongo que pronto sabremos algo, cuando la policía nos llame para declarar —vaticino.

	Paso un brazo por encima de Kevin y los abrazo a ambos, padre e hijo. 

	Me emociono al echar la vista atrás, al rememorar toda nuestra historia. Cómo llegué a Nueva York, lo conocí, me enamoré locamente de él, discutimos, lo dejamos… Volví a Barcelona, a mi hogar, a mi sitio seguro… Y él ya estaba aquí, esperándome, o esperándonos.

	Esto es el destino, nuestras almas han estado unidas a través de los océanos. 

	Somos imanes, atrayéndonos el uno hacia el otro. Jamás nuestros corazones podrán estar verdaderamente distanciados.

Y nuestro amor, sea del tipo que sea, siempre luchará contra viento y marea, superando tempestades.

 

 

 

 

 

 




Capítulo 34

 

Kevin

 

Corro sin saber la dirección a la que me dirijo. No veo a Gala por ninguna parte, y eso me empieza a inquietar. No he encontrado al bebé por ningún sitio, y ahora tampoco la encuentro a ella. Los he perdido, a los dos. O quizá me he perdido yo. 

Sin saber cómo, la locura o la incertidumbre me lleva al parking del hospital.

	Y aquí están, mi corazón pasa del galope al paso en un segundo. Mi sangre deja de bullir y mi respiración se calma. Los he encontrado. Pero… no están solos. 

	Alexia los guía a punta de pistola hacia un coche. No me lo puedo creer. Alexia. Mi amiga, mi exnovia, una mujer a la que quiero muchísimo, a la que tengo mucho cariño, que siempre ha estado ahí… ¿Cómo puede hacerme tanto daño de esta manera? ¿Es que yo no le importo como ella a mí? ¿Es que no me respeta, ni me quiere…? ¿Todo lo que hemos vivido ha sido una mentira?

	—¡Alexia! —grito a todo pulmón, rajándome el pecho y la garganta.

	Ella se gira hacia mí. No sé cómo ahora porta a mi bebé en brazos y le apunta con el arma en su pequeña cabecita.

	Un escalofrío recorre todo mi cuerpo. No puedo permitir que me arrebate a mi otro hijo.

	Me acerco a ella, con paso decidido, para distraer su atención del bebé. Creo que puedo quitarle el arma, aunque yo pueda salir herido en el intento, pero lo prefiero antes de que el pequeño Kevin o Gala salgan heridos.

	Ella se huele mis intenciones y… Un disparo ensordecedor.

Dolor, miedo, pérdida y oscuridad.

	—¡Kevin, despierta! —me dice alguien a lo lejos—. Es solo una pesadilla. ¡Kevin!

Intento despertar, pero me pesa el cuerpo, me pesan los párpados… Parece que no tengo fuerzas para abrir los ojos, así que intento aguzar el oído. Nada, no escucho absolutamente nada más que su voz.

	Quiero reaccionar y no puedo, mi cerebro aún no está lo suficientemente despierto como para mandarle a mi cuerpo los estímulos para moverse.

	«Gala. Ella esta aquí. Eso significa que nada malo va a pasarme».

	—Despierta, Kevin.

Escucho su voz cerca de mi oído. Su aliento da calor a mi piel y movimiento a mi vello, lo siento como una caricia, y un escalofrío placentero me recorre. 

	Intento abrir los ojos de nuevo y esta vez soy capaz, Gala ha despertado a todo mi ser con solo su voz.

	Miro a mi alrededor y me doy cuenta de que estoy en una cama de hospital, por lo que todo lo que me ha mostrado mi mente no ha sido un sueño, sino la realidad.

	Empiezo a llorar al concienciarme de todo lo que ha pasado. Miro a Gala y al bebé, ellos están bien, y eso me hace inmensamente feliz.

	¿Que yo estoy en una cama de hospital, recién operado de un disparo a bocajarro? No me importa, nada me importa salvo que ellos estén bien.

	

A mi vida llegó todo lo que soñé sin esperarlo, todo lo que necesitaba sin saberlo y todo por lo que daría la vida sin pedir nada a cambio.

	—Hola, ¿te duele? —me pregunta Gala.

	—Un poco, pero es soportable —respondo—. ¿Puedo verlo?

	Puesto que a ellos los han dejado en observación las próximas horas, en mi habitación han instalado otra cama para Gala y una cuna para Kevin.

	—Claro.

	Con cuidado, Gala pone al bebé a mi lado en la cama, y yo le abrazo con mi brazo bueno.

	Qué chiquitito que es. Unos cuantos centímetros, algo de pelo, muchas arrugas…

	Es tan frágil, tan vulnerable… En mí crece un sentimiento de protección inimaginable. No sé qué habría hecho si les llega a pasar algo.

Y aquí está mi pequeño, que me mira sin miedo, sin dudas de que nosotros, sus padres, lo amaremos y cuidaremos por el resto de nuestras vidas. 

—¿Ya se ha dormido? —pregunta Gala un rato después.

—Sí. Ha caído rendido —respondo, mirando a mi niño—. Habría que ponerlo en su cuna, ¿no?

—Sí —responde Gala, riéndose bajito—. Espera que voy.

—¿Estás segura? —pregunto preocupado por su estado. 

Los médicos dijeron que solo tenía una pequeña fractura en el costado, pero no puedo evitar preocuparme por ella.

—Sí, estoy bien. No te preocupes —contesta, levantándose de la cama.

Coge al bebé para dejarlo con sumo cuidado en su cunita, lo tapa con la sábana y le besa la frente.

—Kevin, nosotros… —dice Gala, regresando a su cama.

—Gala —la corto—, tenemos que olvidarnos de todo el daño que nos hemos hecho. Creo que no hemos sabido querernos bien… Y yo lo único que quiero ahora mismo es formar parte de vuestras vidas.

—Estoy de acuerdo contigo —responde ella.

—Primero, deberíamos curar nuestras heridas —sentencio. 

Los ojos de Gala comienzan a humedecerse. 

—Gala, no llores —le digo, intentando acercarme a ella, pero el dolor del pecho me lo impide—. Todo está bien, ¿vale? 

Ella asiente, limpiando su rostro de las lágrimas que ha derramado y sonríe. 

—Ahora no te preocupes por el pasado. Preocupémonos del presente y ya veremos poco a poco el futuro.

—Kevin, yo… lo siento —comenta—. Siento no haberte dicho que ibas a ser padre nada más saberlo —dice con pena en su voz.

—No pasa nada —contesto con sinceridad—. Me porté como un gilipollas, no te di la oportunidad de explicarte. Y lo poco que me dijiste no lo tuve en cuenta… Solo espero que algún día me perdones. —Agacho la mirada al suelo, abatido.

—Claro que te perdonaré, pero necesito tiempo… —responde ella—. Kevin, ¿por qué regresaste a Barcelona? —Me hace la gran pregunta, esa que hemos intentado evitar en estas veinticuatro horas.

—Porque no podía perder la segunda oportunidad que me estaba dando la vida. Fui un cabezón egoísta y estaba cabreado conmigo mismo por haber sido tan idiota de creerme todas las artimañas de Alexia.

—¿Todas?

—Sí, como bien sospechaste, el embarazo fue una vil mentira. Pero todo no quedó ahí. Llegó más lejos… Su locura no tenía límites. Involucró a dos de sus amigas en este retorcido plan. Las dos son personal médico, una del hospital de Nueva York y la otra de un hospital de aquí. Por eso hizo que nos mudásemos a Barcelona en vez de a otro lugar. En cada ecografía, sus amigas ponían el vídeo de un bebé, otro bebé… de cualquier paciente. No era mi hijo, Gala. Y yo caí como un tonto.

—¿Y cómo te enteraste de todo esto?

—Ella me lo confesó cuando le comuniqué que me volvía a Barcelona. Me gritó fuera de sí, tenía los ojos inyectados en sangre… No sé. Me reprochó que todo lo había hecho por mí y nuestro amor.

—Qué horror, Kevin. Qué mal lo debiste pasar.

—No te puedes imaginar lo mal que me sentí cuando me lo contó todo. Me engañó, jugó con mis sentimientos… Lloré la pérdida de un hijo que ni siquiera existía.

—Kevin, me has dejado sin palabras. Viviste una pesadilla, pero ya se ha acabado.

***

A la mañana siguiente, despierto con una sonrisa en el rostro. ¡Soy padre! Y esta vez de verdad. 

Miro a mi hijo y a su madre y vuelvo a sonreír al pensar en las palabras «la madre de mi hijo». Y que sea ella, Gala, lo más bonito y real que me había pasado en la vida… Entró, arrollándolo todo a su paso, con su vitalidad, su alegría, su divina locura y la fuerza de voluntad que tiene para lograr alcanzar sus sueños.

El pequeño Kevin empieza a producir ruiditos hasta que estalla en un llanto impresionante.

—¡Menudos pulmones que tiene! —exclamo, viendo que Gala se ha despertado.

—¿Perdona? —pregunta ella con sorna—. ¿Y tú eres el que roncaba a las tres de la madrugada mientras el niño lloraba?

—¿Esta noche ha llorado así? —pregunto, señalando al niño—. No me he enterado de nada —digo, encogiéndome de hombros.

—Ni que lo jures —responde, sonriendo.

—Perdona, caí como un tronco —me disculpo, pensando en la noche que habría pasado con el niño.

—No pasa nada. Tranquilo —contesta sin darle importancia—. La verdad es que no te necesitamos, ¿verdad, cariño? —le dice al bebé—. Papi no tiene tetitas.

Gala se levanta, lo coge y se vuelve a la cama. Se desabrocha el camisón por la altura de sus pechos y me mira de reojo. ¡Claro!, va a darle el pecho a Kevin y necesita su privacidad. Así que desvío la mirada, entendiendo la situación.

De repente, se abre la puerta y la familia de Gala, al completo, entra en la habitación.

—¡Ay! —exclama Lola nada más entrar—. ¡Mi niño precioso!

—Hola, hija —saluda la madre de Gala—. ¿Cómo has pasado la noche?

—Un poco movidita, pero es lo que hay —responde Gala con una gran sonrisa en sus labios.

—Hola, Kevin. ¿Y tú cómo te encuentras? —me pregunta Samuel.

—Recuperándome, pero bien. Gracias por preguntar.

Entonces se hace un silencio, un poco embarazoso, y lo entiendo. Si pudiera levantarme de esta cama y salir de aquí, lo haría. Comprendo que la situación es un tanto delicada… Vienen a ver a su hija y nieto… Y en la cama de al lado está el causante de casi perderlos a los dos.

—Kevin —me saluda la pequeña Mara.

—Hola, preciosa. ¿Cómo estás? —le pregunto mientras me muevo con cuidado para estar más cómodo.

—¿Te vaz a cazar con mi tita? —pregunta la niña, sorprendiéndome—. Porque mi mami ze ha cazado con mi papi.

Sin saber qué responderle, mi única reacción es mirar a Gala.

—Cariño, ven con la tita. —Gala le da el bebé a su hermana y se acerca a su sobrina—. Ven, preciosa mía.

Lola y su madre empiezan hablar con ella de que si se ha decidido a pasar unas semanas en casa de su madre o sigue obcecada en irse a su casa con el bebé. Samuel y el padre de Gala inician una conversación conmigo, que les agradezco. Más tarde, aparecen los amigos de Gala, Gonza y Anna, con un montón de globos y regalitos para el bebé y la mamá. 

Me saludan cordialmente, pero aprecio un atisbo de resentimiento, y nuevamente me siento fatal por todo lo sucedido, pero Gala se percata y, como siempre, interviene:

—Hay un sorteo muy delicioso y abundante… ¿Quién quiere una papeleta? —pregunta con una pícara sonrisa en sus labios.

—¡Puag! —exclama Mara—. ¡Qué azco! ¡Qué azco! Huele muy mal.

Entonces empezamos todos a reír, y es que el bebé se ha hecho caca, y, aunque es muy pequeño todavía, sus cacas huelen fatal, son como una explosión masiva.

—¡Lola! —dice Gala—. ¡Te ha tocado! —exclama mientras eleva sus cejas con énfasis—. ¿No adoras tanto a tu sobrino…? Pues, hala, la caca es para ti.

—Pues claro que lo voy hacer… ¡Qué te has creído! —responde su hermana Lola.

Tras terminar de hablar, el padre de Gala me acerca a Kevin.

Entre risas y bromas, Lola cambia al niño, y es un momento de lo más bonito y divertido, hasta que mi pequeño, al quitarle el pañal, rompe la armonía con su espectacular y horrible olor…

—¡Menuda cagada que se ha pegado el tío! —exclama Gonza, tronchándose de la risa.

—A ver si tú te crees que la tuya huele a flores, guapo —increpa Anna, tapándose la nariz—. La verdad es que huele fatal.

—Estoy con Gonza, mi hijo será lo más bonito del mundo, pero ¡madre mía, cómo huele! —añado mientras me tapo la nariz.

Pasamos un rato divertido y el ambiente se relaja un poco, a continuación una enfermera entra en la habitación para informar a Gala de que ella y el pequeño Kevin están en perfecto estado, de modo que les dan el alta. Me alegro mucho por ella, pero yo me debo quedar unos días más para recuperarme bien de la operación. Con alegría, Gala le da la buena noticia a su familia, y, locos de contentos por tener a su hija y nieto en casa, empiezan a hacer la maleta.

—Muchacho, ¿te ayudo hacer la maleta? —pregunta el padre de Gala.

—No se preocupe, Manuel —respondo agradecido—.  A mí no me han dado el alta todavía.

Gala me mira con el rostro apenado.

—Vaya, lo siento —contesta Manuel.

—Kevin, vendremos a verte mientras que estés ingresado —dice Gala—. Si te parece bien, claro...

—¿Cómo no me va a parecer bien? Podéis venir cuando queráis, así los días se me harán más cortos en esta cárcel.

—Perfecto, pues mañana por la mañana sobre las diez, vendremos a verte.

Gala y su familia terminan de guardar todas las pertenencias que había traído al hospital y, después de una dolorosa despedida, se marchan, dejándome solo.

Jamás me había sentido tan vacío por dentro como lo estaba ahora. En la soledad de la habitación, el pecho empezaba a dolerme cada vez más, así que llame a una de las enfermeras para que me dieran un analgésico y algo para dormir.

 

	Gala, tal y como dijo —bueno más o menos, porque eso de la puntualidad ella no lo lleva muy bien—, viene a verme y es lo único que me importa. 

—Hola, guapo —saluda Gala, haciendo que se me encoja el corazón.

—Hola, preciosa. ¿Cómo habéis pasado la noche? —pregunto, sonriendo.

—Bien, esta noche ha sido menos movidita —contesta, acercándose a mí para darme dos besos—. ¿Te han dicho algo los médicos de cuándo podrás salir de aquí? —pregunta, poniendo los ojos en blanco.

—En unos días me dan el alta, si todo sigue como hasta ahora.

—¡Genial! —exclama contenta.

—Pues sí —respondo agobiado de estar en la cama.

—Y… ¿a dónde irás? —pregunta—. A casa de Paolo, ¿quizá?

—Sí, pasaré unos días en su casa, mientras busco piso.

—¿Piso? —pregunta confusa—. Creí que ya estabas instalado en uno.

—Sí, Gala. Pero estaba de alquiler y el contrato ya vence en unos días, así que me instalaré en casa de Paolo —contesto bromeando—. Quiero comprarme mi propio piso, como comprenderás, si me vuelvo a Nueva York, no podré ver a mi hijo todo lo que quisiera —respondo.

—Me parece buena idea, la verdad.

Seguimos charlando y las horas se nos van volando...

	

—Bueno… Pues ya nos vamos a casa —comenta Gala con nuestro hijo en sus brazos—. ¿Quieres cogerlo? —pregunta con media sonrisa en su rostro.

—Sí, por supuesto, así me despido de él. 

Y tras responder a Gala, se le borra la sonrisa de la cara.

—Tranquila, no pasa nada.

—Es que me sabe mal que…

—Gala, si te parece bien podemos quedar mañana para hablar de visitas, manutención… Bueno, no sé, de todo eso. Ya sabes que quiero hacerme cargo de mi hijo.

—Ya, si eso está bien, pero… —dice Gala con rostro apenado.

Pero de golpe sonríe, y me sorprende, como siempre lo hace. Y es que con ella no hay planes ni normas.

—A ver, ¿qué te parece lo que se me acaba de ocurrir? ¿Quieres venir a mi casa a pasar unos días hasta que encuentres piso? 

Eso sí que no me lo esperaba, pero, como ya sabréis a estas alturas, con ella es como ir montado en una atracción que va de un lado al otro, de arriba abajo, un subidón de adrenalina constante.

—Evidentemente dormirás en la habitación de invitados, pero así podrás disfrutar de tu hijo por más tiempo. ¡Ay, dime algo! 

—Qué te voy a decir… ¡Sí, por supuesto! 

—Entonces no hay nada más que hablar —responde Gala con su preciosa sonrisa.

Soy el hombre más afortunado del mundo, y es que, mirando atrás, sé que hay mucho que arreglar, hay muchas heridas que curar, pero sé que con ellos dos a mi lado todo es posible, porque, aunque Gala y yo no consigamos arreglar lo nuestro, sé que siempre formaremos un buen equipo para criar y amar a nuestro hijo.




Epílogo

 

Seis años después…

 

	—¡Kevin!, si no acabas me voy sola —le aviso.

	¡Cada día tarda más! A este  paso no llegamos a recoger del colegio a Kevin júnior.

	—Ya estoy, vamos que no llegamos. 

	¿En serio ahora me mete prisa? Me lo cargo, un  día de estos me lo cargo.

	Han pasado seis años sin darnos cuenta, Kevin y yo hemos empezado de cero, eso sí, con la ventaja de vivir bajo el mismo techo. Todo ha sido mucho más fácil para los tres,  pero sobre todo para nuestro pequeño, que ha vivido con sus padres desde que nació, por muchas piedras que nos pusieran en el camino. Solo recordar todo lo pasado hace que me estremezca, pero hemos superado poco a poco nuestros miedos, juntos, como amigos, compañeros de piso y, poco a poco, como algo más que aún no hemos querido definir.

	—Gala, tranquila que aún no ha tocado la sirena. 

	Y en este justo momento suena ese timbre tan molesto para algunos pero tan musical para mí, y miro de reojo a Kevin con  una sonrisa en mi cara.

	—Verás cuando nos vea, no se te ha escapado nada, ¿verdad? —Pongo mi mirada de  madre infalible para detectar si Kevin me dice la verdad.

	—Que sííí, te prometo que no le he dicho nada. De todos modos no nos has dejado solos ni cinco minutos, qué poca confianza tienes en mí. —Y el muy sinvergüenza se ríe de lado, cada día le quiero más.

La profesora de Kevin sale con él de la mano, cuando nos ve, le suelta para que se dirija a nosotros.

	—¡Mami, papi! ¡Habéis venido los dos! —exclama nuestro hijo con una sonrisa de oreja a oreja—. ¿Nos vamos a comer un helado?

	—No cariño, papá tiene que ir a la escuela a por unos papeles que olvidó, y después vamos a comer ese helado, ¿vale?

	A mi pequeño se le borra la sonrisa de la cara, piensa que vamos a estar toda la tarde trabajando.

	Tiene motivos para pensarlo, en el último año hemos trabajado duro para levantar una escuela de baile aquí, en Barcelona, Paolo no podía con todas las solicitudes que le llegaban y nos propuso asociarnos y abrir otro local en la zona. No pudo tener mejor idea, tenemos una larga lista de espera para matricularse, ha sido todo un éxito.

	Lo que no sabe nuestro pequeño es que le hemos preparado una fiesta sorpresa por su cumpleaños. Hoy no se abre la escuela, la decoración nos ha llevado toda la mañana, menos mal que Kevin se quedó en el comedor y Lola nos ayudó.

 

Cuando llegamos está todo oscuro, y nuestro pequeño se agarra fuerte a mi mano, Kevin  entra el primero y nos manda pasar, cierra la puerta, y, en este mismo momento, las luces se encienden y toda nuestra gente: mis padres, la hermana de Kevin, la niña de mis ojos, Mara, con mi hermana y mi cuñado, mis amigos incondicionales… Todos, absolutamente todos, corean a pleno pulmón:

	—¡Sorpresa!  

	Y nuestro pequeño empieza a saltar y gritar de felicidad. Me suelta y sale corriendo a los brazos de su prima, Mara. ¡Qué bien se llevan!, me encanta verlos disfrutar juntos.

	Kevin me abraza por detrás y me susurra al oído:	

	—Qué bien lo estamos haciendo, ¿verdad?

	—¿Estás bien? Sé que esta fecha te trae malos recuerdos, pero ya lo hablamos, quédate  con nosotros, que no vamos a dejarte solo nunca y nadie podrá con esto que estamos construyendo juntos.

	—Lo sé. Es solo que… tengo algo que decirte… y no sé cómo vas a asimilarlo.

	—Kevin, soy yo, Gala. Cualquier cosa, la afrontaremos juntos. Me estás poniendo nerviosa.

	Sé que algo le pasa. Lleva varios días raro. Me observa a escondidas, por las noches duerme poco…

	—Espera. ¡Kevin, ven! —llama a nuestro pequeño.

	Veo a mi pequeño acercarse corriendo con un bombón de chocolate en su boca y otro en su mano. 

	—¿Me has traído un bombón?

	—No, papi. Es para mamá, que es su favorito. —Y una sonrisa con los dientes manchados de chocolate nos hace reír. ¿Se puede ser más bonito?

	—Gracias, mi niño. —Se lo cojo con cuidado, porque está casi para comer con cuchara, y me lo meto entero a la boca. 

	«Vaya, me ha tocado la avellana dura. Espera, esto no es una avellana». 

	Cojo un pañuelo, me lo saco de la boca con cuidado y mis ojos se agrandan al ver lo que casi me trago. 

	Cuando me doy la vuelta, veo que todos están mirándome con la mejor de sus sonrisas en sus caras, y cuando busco a mi pequeño, está con una rodilla en el suelo y una cartulina en sus manos que pone «Mami, ¿te quieres casar con papi?». 

	Mi cara está bañada en lágrimas, me tiro a los brazos de Kevin y lo abrazó con fuerza.

	—¡Sí! Contigo lo quiero todo.

	Sus ojos empiezan a hacer la competencia a los míos. 

	—Así que esto era lo que te pasaba, ¿eh?

	—Por ti esperaría toda una eternidad. Te quiero, Gala.

	—Te quiero, Kevin. Me convertí en la mujer más feliz cuando supe que de nuestro amor  había salido algo tan bonito como nuestro niño, pero hoy me doy cuenta de que estaba esperando este momento casi tanto como tú.

	—¿Cuándo encargamos una hermanita o hermanito para Kevin? —me pregunta, descolocándome.

	—Pues déjame decirte que yo también tengo una sorpresa para ti. 

	Ahora es él, el que está desconcertado.

	—Quizá la boda tenga que ser rápido, en tres meses no me veo yo con un vestido de novia modelo premamá y tacones...

 

 

 

 

 

 

 



 

 






Nota de la autora

 

¡Hola! Ya estoy aquí otra vez, cargada de emociones, nervios, inquietudes y sobre todo ilusión por esta novela que, desde ya, os digo que es y será la más especial para mí. Pues, como la gran mayoría sabréis, no solo lleva el nombre de la reina de mi vida, mi sobrina Gala… 

	Quería comentaros que esta novela tiene una tipografía un poco diferente, ya que he querido adaptar la novela para todo tipo de lectores.

	Y pensando también en el medio ambiente, he decidido que en esta novela no haya hojas en blanco. De antemano, pido disculpas a los lectores que no les guste esta forma de libro, pero creo que ya se han talado bastantes árboles en el mundo, y yo no me quiero sumar a esto por más tiempo. 

	Y ya solo me queda decir que deseo de todo corazón que disfrutéis de la lectura, casi o más a cómo la disfruté yo escribiéndola.
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